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RESUMEN
La presente investigación da cuenta de un estudio de caso en el contexto específico de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación en la comuna de Macul, mediante un estudio de caso que pretende relevar cómo favorece la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de esta casa de estudio. 

En ella se evidenciarán las características del perfil de egreso y competencias que favorecen la formación de este profesional, así como también cuáles son las representaciones que los/las estudiantes de Pedagogía en Educación Parvularia y sus profesores han construido sobre la enseñanza y el aprendizaje de la convivencia. Por otra parte, se exponen las metodologías utilizadas por los docentes de la carrera para favorecer dinámicas sociales basadas en una convivencia democrática  y para los derechos humanos, pudiendo develar qué relación establecen docentes y estudiantes de la carrera entre educación, derechos y convivencia, así como los aspectos facilitan o dificultan la convivencia.

Para la implementación de la investigación y en las estrategias de recolección de datos se consideraron diversas fuentes de información directamente implicadas en el tema, como los/las estudiantes de Educación Parvularia en diferentes semestres de formación, así como los docentes a cargo de responder a las necesidades del actual plan de estudio. La recolección de información se realizó a través de un grupo focal con estudiantes de la carrera de Educación Parvularia y entrevistas en profundidad a sus docentes, así como también a través de la revisión de documentos, tales como,  el perfil de egreso, el plan de formación y los programas de estudio.  

Las conclusiones de esta investigación, hacen referencia a las características de la formación, como aquella en la que se dan distintas percepciones sobre la convivencia; la investigación permite señalar que aun cuando existen quiebres y contradicciones donde aparecen en tensión la mirada sobre lo teórico con lo concreto y real, algunos componentes podrían ser, y en alguna medida son un aporte importante al desarrollo y construcción de dinámicas sociales, orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, vinculándose con una intención para aprender a vivir juntos. 

Se plantea la investigación como un aporte a dicha realidad, permitiendo visualizar, por un lado, los imaginarios pedagógicos que se configuran en las representaciones de los agentes educativos partícipes directos en la formación inicial de los/las educadores/as de párvulos; así como también, por dar cuenta de las fortalezas que presenta la formación entregada por la universidad, y de contribuir a las mejoras que sean necesarias como un aporte significativo a la formación de los profesionales de la educación de párvulos, en centros de educación superior. Por otra parte, se abre la reflexión para continuar  indagando y actualizando los componentes curriculares pertinentes a los cambios sociales-culturales actuales. 

SUMMARY

The following investigation presents a research in the specific context of the Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educacion, located in Santiago-Chile by a case study that pretends how to favor the formation of a professional able to develop social dynamics oriented to the democratic coexistence and the human rights, the program of degree in education and pedagogy in preschooler’s education from this study house.

          This investigation shows the characteristics of the graduate profile and abilities that favor the formation of this professional, also which are the representations that the students of Pedagogy in Preschoolers’ Education and what its professors have built over the teaching and the learning of the coexistence. In the other hand, the methodologies are exposed being used for the teachers form the program to favor social dynamics based on a democratic coexistence and for the human rights, letting us see what relation are established by the teachers and the students of the program between education, rights and coexistence and also how the aspects facilitate or make difficult the coexistence.

For the implementation of the research and strategies of data collection, several information sources were considered on direct relation with the main subject, e.g., different preschooler students in different semesters, and teachers in charge of the current study plan. The collection of information was made in a Focus Group with university students of this program, personal interviews with the teachers and document review, such as the graduate profile, the formation plan, and the study programs.
The conclusions of this research make reference to characteristics of formation as that one in which the different perceptions about the living together are given; the investigation allows pointing out that even when there are some breakdowns and contradictions where it appears in tension the look over the theoretical with the concrete and real, some components could be, in some way are an important contribution relating to the development and construction of social dynamics, oriented to the democratic coexistence and the human rights, connecting with an intention to learn how to live together. 
We consider this research as a contribution to this reality, allowing to notice the pedagogical imaginaries that are configured by the representations of the educative agents which take part directly in the initial formation of the preschooler educators; as well as to realize the strengths given by the university, and to contribute to the necessary improvements as a significant contribution in the formation of preschoolers education professionals. Furthermore, the issue is open to continue finding and updating the curricular components related to the current socio-cultural changes.

INTRODUCCIÓN.

El trabajo que se presenta a continuación da cuenta de una investigación desarrollada en el contexto de la formación inicial de las Educadoras de Párvulos. Éste lleva por nombre “Aprender a convivir: Una mirada hacia la formación de la Educadora de Párvulos ante el fenómeno de la convivencia social en Chile” 
A través de ésta, se busca comprender cómo se configura o se favorece la formación inicial de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos en la  carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación. 

Se trata de una investigación que surge como parte de preguntas que las investigadoras se han hecho al observar en las prácticas en aula, los estilos de convivencia que se dan en algunos jardines infantiles, lo que ha llevado a preguntarse cómo se forman a las Educadoras de Párvulos y a preguntarnos cuál es el papel que tiene la formación o como las escuelas formadoras de profesores/as instalan o preparan para la convivencia a las Educadoras de Párvulos. 

La presente investigación se organiza en V capítulos. El capítulo I, se da a conocer el problema a investigar, descrito y justificando la importancia de la temática expuesta y los objetivos que servirán para dilucidar la problemática presentada. 
El capítulo II corresponde al marco referencial, en donde se abordan temáticas relativas a las demandas actuales: las políticas y visiones a nivel internacional sobre la convivencia, así como también se alude a  cómo Chile trabaja para la convivencia a través de la Política de Convivencia Escolar.
En este sentido, se busca conocer la importancia de la convivencia social en la Educación Parvularia en Chile, así como las iniciativas propuestas en Chile para la convivencia. Por otra parte, se da cuenta de las investigaciones relacionadas con la convivencia en chile, como lo es la violencia escolar, la convivencia escolar en la escuela, así como también la imagen de las relaciones de la sociedad chilena actual. 

Otro elemento que da cuenta el marco referencial tiene que ver con  la formación de las Educadoras de Párvulos en Chile para la convivencia, así como también las capacidades necesarias y los desafíos existentes en los/las educadores/as para favorecer la convivencia social democrática y para los derechos humanos.

 Por último se mencionan las competencias emocionales y el enfoque experiencial en la construcción de la convivencia según Kohlberg, como elementos que permiten visualizar parte de estas capacidades. Antes de finalizar, se describe brevemente como serán asumidas las representaciones sociales a lo largo de esta investigación.
En el capítulo III  se dará a conocer el marco metodológico que orienta nuestra investigación, éste contiene el enfoque metodológico justificando cómo estamos entendiendo un estudio de caso, objeto de estudio, procedimientos de recolección de información, la forma en que se analizarán los datos que se obtuvieron y los criterios de rigor que resguardan la calidad de ésta. 

 Dentro del capítulo IV se desarrolla un análisis de los datos obtenidos en extenso, para, finalmente, en el capítulo V dar a conocer las conclusiones que hemos llegado en nuestra investigación en función a los objetivos planteados.
CAPÍTULO I PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

1.1 IDENTIFICACIÓN Y DELIMITACIÓN DEL PROBLEMA

El Informe de la Situación Educativa de América Latina y el Caribe (Unesco. 2008: 12) da cuenta del análisis de los contenidos de las políticas educativas y de los currículos oficiales de algunos países, a partir de los componentes de la calidad de la educación. El estudio permitió identificar que los pilares menos considerados en los planes y programas educativos son  dos: el  “aprender a hacer” y “aprender a ser”. También se concluye que en los currículos se da mayor importancia  al “aprender a vivir juntos”, haciendo énfasis en la formación ciudadana, el conocimiento y ejercicio de los derechos humanos y el respeto a la diversidad. Sin embargo, los currículos revisados por el programa enfatizan muy poco la dimensión ética del vivir juntos. 
Por otra parte, el “aprender a vivir juntos” aparece más en los ejes transversales del currículo, que como materia disciplinar (UNESCO, 2008). Y cuando ello ocurre, no se explicita bien cómo trabajar estos contenidos en los programas de estudio.  Así el informe también señala que “La dimensión del aprender a convivir” se aprecia más fuerte en los aspectos relacionados con la formación ciudadana, mediante el desarrollo de actitudes de cooperación y solidaridad; el conocimiento y ejercicio de los derechos humanos; aprendizajes orientados al entendimiento mutuo a través del respeto a la diversidad y al pluralismo; y la capacidad para resolver pacíficamente los conflictos” (Unesco. 2008: 15)

Basada en los principios y valores que inspiran la concepción antropológica y ética que orienta la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Convención sobre los Derechos del Niño, la Educación Parvularia es el primer nivel dentro del sistema educativo chileno. 

Las Bases Curriculares de la Educación Parvularia (B.C.E.P.) plantean que este nivel educativo busca favorecer aprendizajes de calidad para todas las niñas y los niños en una etapa crucial del desarrollo humano como son los primeros años de vida (MINEDUC, 2001: 15) En ellas se incluye un núcleo de aprendizaje denominado convivencia, que aborda los aprendizajes relacionados con el establecimiento de relaciones inter-personales positivas basadas en el respeto a las personas, a las diversas comunidades, comenzando por la comunidad a la cual pertenecen, y a las normas y valores de la sociedad. El segundo ciclo favorece el desarrollo de la participación y colaboración; el sentido de pertenencia, la valoración de la diversidad y de los valores y normas (MINEDUC, 2001).

Considerando estos desafíos, el desarrollo profesional de los docentes que se desempeñan en las aulas juega un papel importante en el mejoramiento de los aprendizajes de los niños y las niñas en el área de la convivencia (MINEDUC, 2006:11). Las competencias que los educadores adquieran en su formación inicial y continua, son determinantes para el desarrollo y logro de una convivencia social positiva como un espacio de aprendizaje.  Esto significa que es fundamental contar con profesionales idóneos para esta tarea
En las "III Jornadas de cooperación iberoamericana sobre educación para la paz, la convivencia democrática y los derechos humanos" (UNESCO. 2009: 12), tras una serie de investigaciones realizadas, se concluyó que en las universidades pedagógicas e institutos de formación de maestros no se le presta mayor atención, ni se contemplan ramos específicos para preparar a los futuros docentes en temas como la convivencia y los derechos humanos.
Por otra parte, el estudio “Convivencia en un aula de Educación Parvularia: una mirada hacia el constructo social del nosotros” (Molinet; Silva; Tapia; Venegas, 2010) permitió visualizar que el convivir en un aula en Educación Parvularia está dotado de elementos culturales que acompañan las relaciones interpersonales entre los agentes educativos. De esta forma, las relaciones aparecen constituidas por rasgos sociales autoritarios, asistencialistas o individualistas que en el actuar de las educadoras obstaculizan el desarrollo de una convivencia social positiva y democrática sustentada en los derechos humanos. 
En ese sentido, construir una convivencia democrática, que sea entendida como una decisión que se hace como sociedad, obliga a revisar la manera en que nos relacionamos al interior de la familia, la escuela, el lugar de trabajo y la comunidad; porque la democracia es una manera de ver el mundo, es una forma de relacionarnos con la naturaleza y con las personas (UNESCO. 2008: 22). Esto pone énfasis en los perfiles de los docentes que construyen la convivencia en la escuela.
Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación se declara como una institución vinculada profundamente con la sociedad en que se desempeña y a la que se debe. Asume un compromiso con la educación pública del país, favoreciendo el hacer y construir sociedad, a través de la formación de profesores. Conforme con lo anterior, la UMCE perfila que los profesionales egresados serán capaces de enfrentar los cambios culturales e históricos de la sociedad, ejerciendo un liderazgo consciente de su responsabilidad social para contribuir a la formación de los niños y jóvenes chilenos, a quienes asistirán en todas sus etapas de desarrollo cognitivo, afectivo y social.
Su carrera de Educación Parvularia es heredera de una larga trayectoria en Chile iniciada por Amanda Labarca Huberson. Fue la primera escuela formadora de Educadores/as de Párvulos y durante al menos veinte años fue la única que entregó la carrera a nivel universitario. Hoy la carrera se propone formar profesionales reflexivas y autónomas, capaces de reconocerse como parte de la realidad en la que intervienen. En este sentido, la propuesta formativa se centra en el desarrollo de la reflexión, el cuestionamiento activo, persistente y contextualizado de los nuevos conocimientos (UMCE, 2011).
En este sentido, en nuestra experiencia como profesionales egresadas de esta institución, el “aprender a convivir” se manifiesta como un problema habitual de los centros de práctica convencionales y no convencionales de la Educación Parvularia. Lo anterior nos lleva a preguntarnos qué es lo que distingue la formación que recibimos y nos permite tener esta sensibilidad y preocupación por la convivencia. Se trata de una preocupación que no es compartida por estudiantes de otras casas de estudio y que otros actores y profesionales parecen no ver al interior de los centros de Educación Parvularia.
Esto lleva a preguntarse por la formación inicial que los/as Educadores/as de Párvulos de la UMCE reciben para desarrollar una dinámica social, que se traduzca en una educación para la convivencia social democrática y los derechos humanos, así como también comprender cómo es asumida esta formación por las estudiantes y docentes. De ahí que nos preguntemos:
· ¿Cuál es el perfil de egreso que promueve la carrera de Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE? ¿Qué competencias del perfil favorecen la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos? ¿En qué medida la formación se orienta a una educación para los derechos humanos? ¿En qué medida esta formación se orienta a desarrollar una convivencia democrática?
· ¿Cuáles son las representaciones que los/las estudiantes de Pedagogía en Educación Parvularia han construido sobre la enseñanza y aprendizaje de la convivencia social positiva orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos?
· ¿Qué metodologías utilizan los docentes de la carrera de Pedagogía en Educación Parvularia  para favorecer las dinámicas sociales basadas en una convivencia democrática y los derechos humanos? ¿Qué relación establecen, docentes y estudiantes de la carrera, entre educación, derechos y convivencia? ¿Qué aspectos facilitan o dificultan la enseñanza de la convivencia?
En suma, ¿Cómo favorece la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE?
1.2 OBJETIVOS
OBJETIVO GENERAL

Comprender cómo favorece la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la Universidad Metropolitana de la Educación. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

· Analizar el plan de estudio propuesto, identificando las competencias del perfil de egreso, asociados a la la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos. 
· Analizar el plan de estudio propuesto, identificando los contenidos actitudinales, conceptuales y procedimentales asociados a desarrollar una convivencia democrática y para los derechos humanos.
· Describir las representaciones sociales que los/las estudiantes de Pedagogía en Educación Parvularia y los docentes a cargo de esta formación, han construido sobre la enseñanza y aprendizaje de la convivencia social positiva orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos.

· Describir y analizar la metodología utilizada por parte de un grupo de docentes de la carrera Pedagogía en Educación Parvularia para favorecer las dinámicas sociales basadas en una convivencia democrática y los derechos humanos. 
1.3 APORTES Y RELEVANCIA DE LA INVESTIGACIÓN
El aprender a convivir es una tarea transversal que apunta a reforzar y  mejorar la convivencia entre las personas y los pueblos, fortalecer las democracias y asegurar el respeto de todos los derechos humanos, políticos, sociales, económicos y culturales (UNESCO, 2008), frente a lo cual, se requiere de un trabajo sistematizado, en un contexto de aceptación y valoración por el otro. De este modo, la educación para la convivencia en el aula, es el pilar en la formación de ciudadanos participativos que se integran a una sociedad pluralista, jugando la escuela un rol fundamental, puesto que es en estas instancias, donde se puede consolidar una cultura democrática.

Frente a lo cual, la presente investigación permitirá dar cuenta de la formación inicial que reciben los/las estudiantes de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia, desde la perspectiva de un profesional que es capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos; mediante el análisis del plan de estudio, así como también de las representaciones sociales que los/las estudiantes y sus docentes han construido en relación a la convivencia, lo cual, permitirá identificar las experiencias significativas que han dado lugar a estas construcciones.

Dado lo anterior, se visualizarán aquellas fortalezas que se presentan en la formación entregada por la universidad, y contribuir a las mejoras que sean necesarias como un aporte significativo a la formación de los/as profesionales de la educación en centros de educación superior.

Es importante mencionar que no existen investigaciones que den cuenta sobre la formación inicial de las/los Educadores/as de Párvulos para desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos. La información obtenida, como aporte, visibiliza a un tipo de sujeto del que se sabe muy poco: estudiantes de la pedagogía en Educación Parvularia, y cómo estos configuran el imaginario pedagógico sobre su formación inicial respecto al aprender a convivir para favorecer el aprender a vivir juntos o estas dinámicas sociales, con sus educandos. A su vez, visibiliza a los docentes a cargo de esta formación, considerando que la labor de profesores desarrollando un currículum, entre muchos otros factores, está mediatizada por las formas de trabajar con él, pues esa mediación es la que condiciona la calidad de la experiencia que se obtiene, en definitiva nos entrega información sobre el uso del currículum en este contexto. 
En este sentido, existe un valoración del “aprender a convivir” como un aspecto relevante a la hora de favorecer la formación inicial docente, la que requiere de una relación, transferencia, interrelación y correlación entre el currículo de formación, el imaginario pedagógico que se configura en las representaciones de los agentes educativos partícipes directos en la formación inicial  y la realidad en los centros educativos.
Al difundir el problema y los resultados evidenciados en esta investigación se incentivará a posteriores estudios similares que permitan, generar un impacto directo en la formación de los docentes desde una visión multidimensional y en mejorar las prácticas educativas hacia una educación  que favorece la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, desde el primer nivel de la Educación Parvularia. 

Al respecto, releva importancia potenciar competencias en los profesionales con capacidad reflexiva y autonomía para enfrentar la contingencia y la diversidad junto con el desarrollo personal congruente con la índole humanizadora que su tarea merece, asumiendo  que el mejoramiento de la calidad de los procesos se irá alcanzando toda vez que exista reflexión permanente y toma de decisiones pertinentes a cada contexto educativo.

CAPÍTULO II MARCO REFERENCIAL
2.1 Demandas Actuales: “Políticas y Visión de la Convivencia a nivel Internacional”.
Pese al consenso cada vez mayor acerca de la importancia de la calidad de la educación en los distintos grupos, subsisten bastantes discrepancias sobre lo que esta noción supone en la práctica. 

Para la (UNESCO, 2004:6) existen dos principios en la definición de lo que es una educación de calidad: el primero considera que el desarrollo cognitivo del educando es el objetivo explícito más importante de todo sistema educativo y, por consiguiente, su éxito en este ámbito constituye un indicador de la calidad de la educación que ha recibido; el segundo hace hincapié en el papel que desempeña la educación en la promoción de las actitudes y los valores relacionados con una buena conducta cívica, así como en la creación de condiciones propicias para el desarrollo afectivo y creativo del educando. 

En definitiva, para la UNESCO una educación de calidad debe cautelar el ambiente en donde las personas se desarrollan, por tanto pone un fuerte énfasis tanto en los principios cognitivos como en los ambientes que permiten relacionarse dentro del aula, poniendo a la convivencia como centro de los problemas que se generan en la escuela, jugando ésta un papel principal dentro de la formación de valores y actitudes.

Se considera de especial relevancia el respaldo existente por la Declaración Universal de Derechos Humanos y la Convención sobre los Derechos del Niño
, donde se señala, que todos los niños, jóvenes y adultos, en su condición de seres humanos tienen derecho a beneficiarse de una educación que satisfaga sus necesidades básicas de aprendizaje, es decir, una educación orientada a explotar los talentos y capacidades de cada persona y desarrollar la personalidad del educando, con objeto de que mejore su vida y transforme la sociedad, objetivos que tienen una incidencia en su contenido y calidad.  

Los instrumentos jurídicos internacionales sobre la educación de calidad, relativos a los derechos humanos, también hacen hincapié en el acceso a la educación y la igualdad en lo que respecta a los resultados del aprendizaje. Esos instrumentos reflejan la convicción de que todos los niños pueden adquirir competencias cognitivas básicas cuando el contexto del aprendizaje es apropiado, y si algunos no logran adquirirlas ello se debe – al menos en parte – a las carencias del sistema de educación (UNESCO, 2004:10). 

Pese a los importantes esfuerzos realizados por los países de todo el mundo para asegurar el derecho a la Educación para todos, persistieron problemas que frenaron los esfuerzos para satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje y, a su vez, la falta de Educación Básica de que sufría un porcentaje importante de la población mundial, lo que impedía a la sociedad hacer frente a esos problemas con el vigor y la determinación necesarios. (Jomtien, 1990:8)

En ese contexto, se crearon instancias de diálogo entre las naciones para la Satisfacción de las Necesidades Básicas de Aprendizaje. Una de ellas fue la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos (1990), instancia de balance, que permitió generar un marco de acción para asegurar educación para todos. Posterior a esta, se constituye el Dakar (2000), siendo este un Foro Mundial sobre la Educación, con el propósito de evaluar dicho marco, los resultados obtenidos pusieron de manifiesto que los avances resultaban ser insuficientes, por lo que fue necesario que los países reafirmaran su compromiso de universalizar el derecho a la educación de calidad.

En el contexto de la visión de educación como derecho humano fundamental, para la UNESCO es la clave del desarrollo sostenible y de la paz y estabilidad en cada país y entre las naciones, y, por consiguiente, un medio indispensable para participar en los sistemas sociales y económicos del siglo XXI (UNESCO, 2000) Sentando las bases de la educación sobre cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos.
Este último pilar apunta a desarrollar la comprensión del otro y la percepción de las formas de interdependencia –realizar proyectos comunes y prepararse para tratar los conflictos- respetando los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz (UNESCO, 1996:34). 

Como consecuencia de los objetivos planteados en Dakar (2000) la  educación aparece como la instancia en que el Estado debe hacerse cargo de “atender a las necesidades de los sistemas educativos afectados por conflictos, desastres naturales e inestabilidad y aplicar programas educativos que fomenten el entendimiento mutuo, la paz y la tolerancia y contribuyan a prevenir la violencia y los conflictos” (UNESCO, 2000) Chile como integrante de Naciones Unidas  se ha adscrito a estos principios.

En este sentido es importante mencionar que  los pilares de aprender a convivir y aprender a ser tendrían un sentido similar al planteado por la ONU el cual apunta a reforzar y  mejorar la convivencia entre las personas y los pueblos, fortalecer las democracias y asegurar el respeto de todos los derechos humanos, políticos, sociales, económicos y culturales (ONU. 2009), la convivencia democrática y el afianzamiento de la paz en donde se expone, como elementos esenciales en los que descansa el principio y fin de la educación que queremos para nuestros niños, niñas y jóvenes. 

Al respecto, en la Oficina Regional de Educación de la UNESCO se han analizado los contenidos de las políticas educativas de los países, a través de las leyes generales de educación y de los currículos oficiales, desde la perspectiva de los componentes de la calidad de la educación, es decir, la relevancia, la pertinencia, la equidad, la eficacia y la eficiencia (UNESCO, 2007).Del análisis realizado por la UNESCO, se dedujo que los pilares menos considerados en los planes y programas de estudio son dos: el “aprender a hacer” y el “aprender a ser”.

A partir de ello, UNESCO se ha planteado interrogantes respecto a cómo incorporar en las políticas educativas un enfoque de la educación como derecho humano, que posibilite el ejercicio de los demás derechos, amplíe las capacidades de las personas para el ejercicio de su libertad, consolide comunidades pluralistas basadas en la justicia, y contribuya a construir en la mente de hombres y mujeres los baluartes de la paz. Según la UNESCO debieran ampliarse a todos los niveles y espacios educativos, y reflejarse en el clima de aula y en toda la gestión institucional de la escuela. La enseñanza de la democracia se debiera repensar en forma integral y sistémica, y desarrollarla como asignatura y, al mismo tiempo, como eje transversal del currículo. (UNESCO, 2009:11)

En este sentido, los redactores de la Declaración Universal de los derechos humanos, al  igual que los representantes de los países que la aprobaron y se adscribieron a ella, tenían muy claro que no bastaba con esta sola enunciación. En la III Jornada de Cooperación Iberoamericana sobre Educación Para la Paz (2009), señalan que deben ser construidas progresivamente por cada sociedad, pero tal construcción sólo es posible si todos sus miembros – mandatarios y mandantes, sin excepción – los conocen, los asumen como parte de su condición de ciudadanos, los ejercen y los defienden para sí y para el conjunto social (UNESCO, 2009:37). 

En consecuencia, se define  la necesidad de un trabajo permanente e intencionado para la adquisición de una cultura de los derechos, lo que implica una postura frente a ellos que jugaría rol de base para la convivencia;   situación que es sólo alcanzable en la vida cotidiana, en el día a día, una deliberada y sistemática educación que los incorpore en la formación de las personas pero no de una manera casual o intuitiva, sino más bien desde en coherencia con el artículo 26 declarado en los Derechos Humanos: La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la persona humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz (Asamblea General, 1948.).

El PNUD, OEI y UNESCO si bien difieren en sus líneas de trabajo de acuerdo a los diferentes énfasis, convergen en la necesidad del desarrollo humano basado en los derechos humanos. 

En este sentido, el punto de concordancia estaría, como se mencionó, en lo que se refiere a la convivencia, haciendo alusión a que la convivencia debe ser la forma de vivir juntos de manera pacífica y democrática, para lograr una cultura de la paz a partir de los derechos humanos, y reconocer que “convivir en una u otra institución, supone convivir en el marco de una identidad de grupo, expresado en formas particulares de relación, lógicas de acción y significados, valoraciones y creencias instaladas. La manera de convivir es cultural y es construida. Sin embargo, es vivida por sus participantes desde la naturalidad y la familiaridad, de modo que contribuye a generar en ellos una vivencia de seguridad. Esto no significa que no se den discrepancias. En el convivir pueden y suelen haber disensos y posiciones subversivas, es lo que forma a los actores capaces de valorar y vivir la democracia y la cultura de paz.” (UNESCO, 2008).  

En este sentido, se plantea que la convivencia no sólo tiene un carácter funcional al logro de aprendizajes de calidad (dimensión instrumental) sino que en sí misma tiene un fin formativo, en cuanto posibilita  la construcción de personas críticas, creativas, reflexivas y situadas (dimensión valórica). Es más, la convivencia es un fin pedagógico en cuanto despliega en los niños(as) y jóvenes una capacidad de pensamiento autónomo que se hace cargo de las complejidades, conflictos y contradicciones de la experiencia educativa (OEI, 2005:1); en definitiva, no hay calidad de educación sin una buena convivencia.
2.2 Demandas Actuales: “Políticas y Visión de la Convivencia a nivel Nacional”.
Es un hecho que la rapidez de los cambios sociales, económicos, culturales y tecnológicos plantean nuevas exigencias que obligan a los sistemas educativos a una renovación constante para dar respuesta a las demandas y necesidades de las personas y de las sociedades.

Según Graciela Bar (1999), el docente es uno de los principales actores en el proceso de mejoramiento de la calidad educativa pues es el puente entre los procesos de aprendizaje de los estudiantes y las modificaciones en la organización institucional. Las reformas educativas se traducen en las escuelas y llegan al aula por medio del docente. Sin embargo, en el ejercicio del rol profesional, intervienen factores relacionados tales como el contexto socio económico, el compromiso de la comunidad, la autonomía en la toma de decisiones, la preparación científica y pedagógica y la preparación en los mismos procesos de aprendizaje que pondrá en práctica, centrada en la reflexión y la investigación sobre su ejercicio profesional, entre otros, lo que implica  que para entender las realidades en las que se desenvuelve, es necesario que comprenda la forma en que él (ella) se relaciona con esta. 

Según Graciela Bar (1999), los cambios en el sistema formal repercuten y afectan profundamente en la vida institucional, por lo que se torna necesario que la escuela se convierta en un espacio de democratización y participación que promueva:

· El desarrollo de capacidades pedagógicas focalizando los esfuerzos en el logro de metas que atiendan la calidad de los resultados educativos, el mejoramiento del ambiente y de las condiciones de aprendizaje. 

· Las relaciones institucionales, el trabajo en equipo, la práctica cotidiana de valores democráticos, la continua negociación de conflictos. 

Parte fundamental de los esfuerzos del  Ministerio de Educación en Chile se orientan a mejorar la calidad de la educación, esfuerzos que – como país – permitirán fortalecer el capital humano y social entendiendo que si no se avanza rápidamente hacia la educación para todos, no se lograrán los objetivos de reducción de la pobreza, adoptados en el plano nacional e internacional, y se acentuarán aún más las desigualdades entre países y dentro de una misma sociedad (UNESCO. 2000).

En Chile, la convivencia es concebida por el MINEDUC como la capacidad de las personas de vivir con otras (con-vivir) en un marco de respeto mutuo y solidaridad recíproca; lo cual implica el reconocimiento y respeto por la diversidad, la capacidad de las personas de entenderse, de valorar y aceptar las diferencias; los puntos de vista de otro y de otros (MINEDUC, 2011:15). 

Hoy nos encontramos frente a una búsqueda constante hacia una Educación de calidad, esperando conseguir mejoras en los aprendizajes de los estudiantes. El poder alcanzar aprendizajes de calidad en niños, niñas y adolescentes es sólo uno de los motivos para mejorar la convivencia social. Existen múltiples razones hacia mejorar de la calidad de la convivencia social en Chile, entre los cuales se encuentran los índices de agresividad y violencia dentro de las escuelas, los reportes que existen en torno a un mal clima escolar, problemas de salud mental tanto en estudiantes como en docentes, prevalencia de conductas de riesgo, falta de valores sociales en el actuar, así también los efectos sociales negativos que forman parte de la modernización, lo cual constituye una dimensión problemática. (Mena, 2011: 3)

Es por ello, que el MINEDUC propone la Política de Convivencia Escolar, a favor del objetivo de aprender a vivir juntos. Esta Política debe cumplir una función orientadora y articuladora del conjunto de acciones que los actores emprenden y emprenderán a favor de la formación valórica de la convivencia, respondiendo por tanto a la necesidad de fortalecer el desarrollo y logro de los Objetivos Fundamentales Transversales presentes en el currículo, así como los principios de convivencia democrática, participativa y solidaria que configuran nuestra visión de país. (MINEDUC, 2002:22)

Desde la perspectiva individual
, el derecho a una educación de calidad significa:

a. Oportunidad para cada persona (cualquiera sea su condición psicobiológica, económica, de género u origen étnico) de desarrollar al máximo posible sus capacidades cognitivas, sociales, emocionales, creativas y espirituales y aprender las virtudes del carácter en el marco del respeto por otros y del medio ambiente.

b. Promoción de los valores consagrados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos: igualdad entre las personas, respeto a la diversidad, tolerancia y no discriminación. 

c. Oportunidad de los estudiantes de adquirir los conocimientos y las competencias que les permitan desarrollar sus potencialidades y contribuir, de ese modo, al bien común y al desarrollo del país (Consejo Asesor Presidencial para la Calidad de la Educación, 2006). 
Lo anteriormente mencionado está en concordancia con los tres objetivos generales que buscaba Chile con la reforma educacional; los cuales apuntaban a mejorar la calidad de la educación, al desarrollo de la equidad en el acceso a experiencias formativas, y a la actualización  de los programas y contenidos.  Para ello, la reforma se fundamenta  en los cuatro pilares de la educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser.
2.3 Importancia de la Convivencia Social en Educación Parvularia
El nivel Parvulario o Preescolar, desde el año 1999, es reconocido como parte del sistema educacional chileno, como Educación Pre-básica
. Se orienta a favorecer una  educación de calidad en menores de seis años, que de forma oportuna y pertinente, propicie aprendizajes relevantes y significativos en función del bienestar, el desarrollo pleno y la trascendencia de niños y niñas, como personas; en estrecha relación y complementación con la labor educativa de la familia, propiciando a la vez su continuidad en el sistema educativo y su contribución a la sociedad, en un marco de valores nacionalmente compartidos, considerando los Derechos del Niño (MINEDUC, 2001), esto se materializa a través de una diversidad de instituciones, redes públicas y privadas, en sectores urbanos y rurales del país.

Si bien el Estado lo reconoce como primer nivel dentro del sistema educativo, la Educación Parvularia no es obligatoria. Para el Estado es obligatoria su promoción y garantizar el acceso gratuito, dando financiamiento fiscal al Segundo Nivel de Transición. Actualmente este nivel educativo alcanza en todo el país y a través de sus diversos programas,   una cobertura superior al 30% de la población menor de seis años de edad. 

2.3.1
Marco curricular de la convivencia: 
El artículo 29 de la Convención sobre los Derechos de los Niños/as aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, a la cual Chile se adscribió, conviene que la educación del niño y la niña debe de estar encaminada, entre otros aspectos, a prepararlo/a para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas de origen indígena.

En concordancia con estos principios y dentro de los objetivos generales de la Educación Parvularia expuestos en el marco curricular nacional se encuentran el promover en la niña y el niño la identificación y valoración progresiva de sus propias características personales, necesidades, preferencias y fortalezas, para favorecer una imagen positiva de sí mismos y el desarrollo de su identidad y autonomía, como así mismo, la consideración y respeto de la singularidad en los demás; así como también el generar experiencias de aprendizajes que junto con la familia inicien a las niñas y niños en la formación en valores tales como la verdad, la justicia, el respeto a los demás, la solidaridad, la libertad, la belleza, y el sentido de nacionalidad, considerando los derechos que se señalan en la Convención sobre los Derechos del Niño, todo ello en función de la búsqueda de la trascendencia y el bien común (MINEDUC, 2001). 

En este contexto, el marco de la Política de Convivencia Escolar demanda a los centros educativos poner énfasis en la convivencia escolar democrática, asumiendo que la comunidad educativa constituye un espacio privilegiado de convivencia interpersonal, social y organizacional que servirá de modelo y que dará sentido a los estilos de relación entre niños, niñas y jóvenes, futuros ciudadanos del país. Por ello, una de las formas de avanzar en la construcción de una democracia sana y sustentable, es reconocer la importancia de la acción educativa en el ámbito de la convivencia (MINEDUC, 2002).  

Respondiendo a la necesidad de fortalecer el desarrollo y logro de los Objetivos Fundamentales Transversales del currículum de Educación Básica y Media. Para lograr el “pleno desarrollo de la persona”, en la Política de Convivencia Escolar se expone el requerimiento de un ambiente escolar dinámico, diverso, abierto, claro en sus posibilidades y oportunidades y no discriminatorio, donde tanto la didáctica escolar, la metodología, los criterios que priman en la interacción pedagógica tienen incidencia directa en el logro de este fin último de la educación (MINEDUC, 2002), aunque, lo limita ya que se centra en favorecer y fortalecer el logro y el desarrollo de los OFT en educación básica y media, sin hacer alusión o incorporación en ello del primer nivel educativo de chile.

En otras palabras, en la política de convivencia escolar no se hace referencia a la Educación Parvularia,  ya que se refiere sólo al trabajo desde los OFT, y no se menciona lo que se propone para los ámbitos y núcleos con los que trabaja el primer nivel educacional del sistema chileno; esto  a pesar de reconocer que  lograr aprendizajes de calidad involucra tanto una didáctica, como una convivencia escolar de calidad, sin discriminación y con inclusión (Ministerio de Educación, 2002).

Lo anterior se sustenta en las metas expuestas en Dakar, que buscaban  garantizar el bienestar y los derechos de todos los niños y las niñas, siendo respaldadas por las políticas nacionales y fondos suficientes (Dakar, 2000) 

En base a lo expuesto anteriormente, en algunas dinámicas interacciónales y procesos organizacionales se observan prácticas que tenderían a negar y deslegitimar a niños y niñas en Educación Parvularia, como sujetos de derechos (Molinet, C., Silva, X., Tapia, N., Venegas, N. 2011)      Esto se expresa en forma de represión y desvalorizando sistemáticamente sus posibilidades de participación en la construcción de normas de convivencia, procedimientos de resolución pacífica de conflictos, acuerdo en los compromisos para una buena convivencia escolar u otros elementos necesarios y propios de cada dinámica en aula a través de la interacción y convivencia de los agentes educativos. 

Se trata de una situación preocupante en la medida que el desarrollo pleno de la personalidad de los sujetos sólo es realizable en “la relación con otros” en un contexto plural y diverso que se enriquece en la heterogeneidad más que en la homogeneización de las relaciones (MINEDUC, 2002) donde además se conciba un proyecto educativo institucional donde los roles y compromisos asociados se asuman desde la diversidad; donde las normas debieran ser el resultado de un proceso abierto, participativo y plural que convoque a todos los miembros de la escuela o liceo. En este sentido, en su elaboración, revisión o análisis debiera participar el mayor número posible de miembros de la comunidad educativa (Ministerio de Educación, 2002), en coherencia con la visión de niño y niña que concibe el currículum de la Educación Parvularia, en que éstos/as sean efectivamente protagonistas de sus aprendizajes a través de procesos de apropiación, construcción y comunicación.

2.4 Iniciativas Propuestas en Chile para la Convivencia.

Debido a que en Chile existe una preocupación por el mejoramiento de la convivencia, es que en base a las Políticas para la Convivencia, diversas instituciones han creado sus propias iniciativas, entre las cuales se destacan las que se presentan a continuación: 

La Escuela de Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Chile, crea “Educación para la No Violencia”, este Programa es el resultado del Proyecto FONDEF, realizado desde el año 1999 hasta el año 2003. Teniendo presente que la escuela es uno de los contextos encargados de reproducir los sistemas sociales, y por tanto se convierte en un espacio privilegiado para intentar un cambio en los patrones de convivencia. El proyecto tuvo como objetivo el diseño, implementación y evaluación de una metodología para la educación de la no violencia dirigida al sistema escolar pre-básico y escolar básico, incluyendo la promoción del buen trato y la prevención del maltrato y el abuso sexual infantil. (Arón A., 2000). 

Para ello se orientó a capacitar a docentes que ejercen tanto en primer ciclo de enseñanza básica y para Educadoras de Párvulos, siendo implementada en el contexto educativo, a fin de generar espacios que permitan aumentar las interacciones entre los distintos nodos de la red comunitaria y, por tanto, activar las vías de derivación y apoyo profesional para las víctimas que necesariamente serán visibilizadas a propósito del proceso de capacitación (Arón A., 2000).

Otra de las iniciativas que se han creado en torno a la convivencia es el “Valoras UC”, Programa para las Comunidades Educativas, el que busca desarrollar en forma participativa, con todo el Colegio un currículo transversal, explícito y formativo de la convivencia social en el marco de los Objetivos Fundamentales Transversales (OFT) de la actual Reforma Educativa. Pretendiendo de este modo facilitar una convivencia social comunitaria, que permita incorporar como creencia, actitud y conducta, las habilidades y valores que caracterizan una convivencia democrática. 

En este proyecto se estudió la problemática existente frente a la convivencia escolar y su efecto formativo, por lo cual el equipo creador diseñó e implementó en modo piloto una estrategia de intervención para las escuelas chilenas. En base a los resultados arrojados durante esta implementación, es que Valoras UC tiene una propuesta concreta, la cual complementa la Política de Convivencia escolar, la de Objetivos Fundamentales Transversales (OFT) y la Política de participación de padres, madres y apoderados del MINEDUC. 

Finalmente, cabe señalar que esta iniciativa propone una estrategia que involucra a todos los actores del colegio: profesores, alumnos, directivos, padres y apoderados, con estrategias y materiales educativos concretos que facilitan el objetivo de desarrollar una forma de convivencia escolar que favorezca el logro de los objetivos académicos y formativos planteados por el proyecto educativo institucional de cada establecimiento educacional. Esperando que los profesores puedan trabajar coordinadamente y en equipo, lo cual impactará en reducir el cansancio laboral existente, y favorecerá la reflexión en torno a las propias prácticas, nuevas miradas y estrategias de intervención, y el aprendizaje a partir de las experiencias de sus pares. Conformando así una comunidad que entrega espacios para la reflexión, en torno a la formación socio afectiva y ética, y la convivencia, favoreciendo así la enseñanza, y por ende, la mejora de aprendizaje en los estudiantes. 

Por su parte, en respuesta a la Política de Convivencia escolar el Centro de Mediación y Convivencia escolar de la corporación Municipal de Educación y Salud de San Bernardo, creó el programa “Apoyo Integral al Educando”, cuyo objetivo es colaborar en la transformación educacional y social de carácter transversal, basándose en la Reforma Educativa centrada en el diálogo, valorando la atención a la diversidad, la no discriminación y tolerancia, trabajando en equipo colaborativo con docentes, padres y apoderados, de las escuelas pertenecientes a la Corporación Municipal de Educación y Salud de San Bernardo (2006). Este equipo tiene como misión el que niños y niñas accedan, participen y progresen en igualdad de condiciones, sustentado una pedagogía socio constructivista para fomentar una cultura educativa desde el diálogo y el aprendizaje recíproco.

En definitiva, busca, apoyar a las Escuelas, a través de consejos escolares, para coordinar acciones que estén orientadas a la diversidad, tolerancia y no discriminación. Así también busca apoyar la creación de manuales de convivencia escolar en los establecimientos educacionales, como la promoción y coordinación de proyectos de mediación escolar en las distintas escuelas de la corporación de la comuna.

· Este proyecto se centra en 3 acciones, fundamentales. Por una parte en una planificación que permita valorar al otro como un igual, respetando sus emociones y conductas. Por otra, se orienta a un arbitraje pedagógico, donde profesores y también alumnos aprendan a mediar considerando qué es lo aceptado desde las normas escolares. En tercer lugar, se desarrolla una mediación escolar, donde los estudiantes, son elegidos por los implicados en un conflicto para desempeñar el rol de mediador. 

A nivel de Universidades, el servicio de psicología integral de la Universidad del Desarrollo, crea el año 2006 el proyecto “Bullying”, para generar conciencia individual y grupal sobre la relevancia de abordar el preocupante maltrato y violencia entre iguales que se produce en los contextos escolares (Lecannelier F, 2006). El proyecto se trabaja con colegios de cualquier tipo de dependencia (municipal, particular subvencionado y particular), abarcando un diagnóstico comprensivo de la violencia en el Establecimiento Educacional e intencionando un trabajo conjunto para su abordaje. Su objetivo el prevenir conductas y actitudes de violencia entre pares en todos los niveles de funcionamiento de la institución escolar, así como, identificar posibles conductas de maltrato sistemático que se puedan estar produciendo al interior del Establecimiento Educacional. A su vez busca entrenar a los miembros de la institución escolar para prevenir, detectar e intervenir en aquellos casos entre sus pares.

En el año 2006 la Corporación Municipal de Salud y Educación de la Florida crea el proyecto “Resolución Pacífica de Conflictos”, que busca promover la convivencia escolar a través de dos ejes temáticos complementarios: convivencia escolar y mediación escolar. El proyecto es financiado con fondos del programa “Comuna Segura” del Ministerio del Interior, que contempla capacitar a los Agentes Educativos pertenecientes a los Colegios Municipales de la comuna, en diversas formas de solución colaborativa de conflictos, arbitraje, consolidación, negociación y mediación, para promover la gestión positiva de conflictos, facilitar acuerdos constructivos, reducir las tensiones y evitar la violencia dentro y fuera del establecimiento; creando un clima escolar pacífico y constructivo, donde se pueda desarrollar la afirmación de la autoestima, la confianza mutua y la capacidad de compartir sentimientos, información y experiencias. 

2.5 Investigaciones acerca de la convivencia social en Chile
En Chile existe conciencia de que para superar las barreras que limita el mejoramiento de la calidad y equidad en la Educación, se requiere de la acción persistente de varios gobiernos, por lo que este objetivo debe ser asumido como una tarea nacional.  

En este sentido, las políticas estatales han sido complementadas con una serie de investigaciones que muestran que la violencia escolar en Chile, la convivencia escolar en las escuelas y las imágenes de las relaciones presentes en la sociedad chilena, son las barreras que se enfrentan para mejorar la calidad de la educación. 

2.5.1
Situación de la Violencia Escolar en Chile: 
Las investigaciones relacionadas con violencia escolar en Chile, muestran una realidad paradójica. Un estudio realizado por la Organización de Naciones Unidas para la Educación en Chile (Unicef, 2006:11-12) respecto de la valoración de la convivencia escolar señala que, si bien el 81% de los estudiantes afirma sentirse muy bien en el centro educativo y tener muchos amigos, el 28% de los alumnos considera que ha recibido insultos y maledicencia a menudo y el 9% señala ser golpeado frecuentemente. 

De acuerdo a esta relación, se concluye que los estudiantes declaran ser víctimas principalmente de un maltrato psicológico mientras el maltrato físico se presenta como el menos frecuente. Así mismo, el 14% dice haber sufrido aislamiento social o ignorancia de sus pares; el 23% afirma haber sido víctima de robo o daño a sus pertenencias; todas estas formas de violencia que han sido menos consideradas, pero que conllevan consecuencias no de menor consideración (Mena I., Milicic N.,Romagnoli., C. Valdés A., 2006: 3).

A su vez, se ha estudiado que no sólo los estudiantes se sienten víctimas de formas alternativas de violencia, también los profesores señalan sufrirla. Un 67% de los profesores siente que le faltan al respeto; y un 14% dice sufrir agresión física por parte de alumnos. Además, un 32% de los profesores señala que en las escuelas se ridiculiza a los estudiantes. De hecho, un 40% de los alumnos dice haberse sentido ridiculizado; un 13% señala que se les intimida con amenazas, 16% de los alumnos dice haber sido víctima de ello (Mena I., Milicic N.,Romagnoli., C. Valdés A., 2006: 3). 

En relación con las consecuencias que tendría el uso de violencia sostenida en las escuelas, existe una investigación referida en el Informe Cisneros VII en España (Oñate, 2005). En ésta se entrega importante información. 

Los resultados indican que el ser víctima de violencia frecuente se relaciona fuertemente con el desarrollo de una auto imagen negativa en las víctimas (37% de las víctimas lo presentan), depresión (36%), ansiedad (36%), distimia afectiva (30%), introversión social (25%); ideación suicida (15%), somatizaciones (14%) (Oñate, 2005: 22).Esta forma de maltrato incidiría fuertemente en la salud mental de los miembros de la escuela (Mena I., Milicic N.,Romagnoli., C. Valdés A., 2006:4).

Por su parte, un estudio de la Fundación Paz Ciudadana (2005:4) identifica entre las consecuencias de la violencia escolar, la vulneración de derechos a temprana edad, la menor capacidad de disfrute  en la escuela, la menor posesión de amistades, una percepción de falta de sentido del aprendizaje, una mayor tendencia a comportamientos disruptivos y/o violentos en la sala de clases y comportamientos de riesgo. Todas estas consecuencias afectarían el aprendizaje del estudiante, la convivencia escolar, y la formación ciudadana (Educar Chile, 2011:1). 

“Victimización en jóvenes”, un estudio realizado por la Fundación Paz Ciudadana y ADIMARK (2004) muestra que el 35,6% de los jóvenes ha sido víctima de algún tipo de daño; que el 17,6% ha sido víctima de algún tipo de agresión física y un 8,6%, de robo o hurto. Más radical resulta la sensación de miedo que se ha identificado entre los ciudadanos jóvenes (57% de ellos temerían sufrir algún asalto o robo en una plaza del país, y un 62% temería ser víctima de ello en su casa). Claramente, estas cifras, aluden a una percepción de convivencia nacional con altos índices de violencia (Mena I., Milicic N.,Romagnoli., C. Valdés A., 2006:5).


La Universidad del Desarrollo, presentó en el 6º Congreso Nacional de Investigación Sobre Violencia y Delincuencia, un estudio realizado en el año 2008, el cual puso en evidencia que escolares de 7º a 4º año medio son víctimas de bullying y ciberbullying, matonaje a través de internet, celulares con fotos y mensajes de texto. La investigación muestra que a mayor edad hay mayor presencia de víctimas y casi la mitad de éstas reportaron sentir “Rabia, enojo, impotencia, pena y soledad” (47,2%) (Lecannelier F., Varela J., Astudillo., J, Rodríguez J., Orellana P., 2008:7). 

Es importante tener presente que según algunos autores (Magendzo, A.; Toledo, M y Rosenfeld, C. (2004) Fernández, I (2003) Magendzo, A. y Donoso, P. (2000), citados en Muñoz., M. Saavedra., E., Villalta., M., (2007:1), si bien las conductas agresivas son propias de toda especie animal, la violencia no es natural, sino que emerge desde un contexto social y es aprendida. 

Por otro lado, podemos ver que las causas o procesos relacionados con la convivencia en la escuela van más allá del problema vivenciado por el o los estudiantes o la comunidad educativa, sino que comprometen los valores, costumbres e interacciones. Tanto la cultura como la convivencia escolar son una construcción colectiva y, por lo tanto, es de responsabilidad social, temática que será abordada más adelante (Muñoz., M. Saavedra., E., Villalta., M., 2007:1)
2.5.2
Convivencia Escolar en Chile y Escuela.
Resulta necesario tomar conciencia de cómo las formas de relación al interior de nuestras escuelas, si bien tienden a ser más democráticas que en el pasado, aún presentan un autoritarismo que dificulta un aprendizaje de convivencia democrática (Mena I., Milicic N.,Romagnoli., C. Valdés A., 2006:4).

En una investigación referida al conflicto y mediación en el medio escolar realizada por el Instituto Nacional de la Juventud y por el Centro de Investigación y Desarrollo la Educación (CIDE), se señala que para los jóvenes es muy fuerte la incongruencia: entre un discurso cargado de ética y valores ciudadanos y una práctica autoritaria. Frente a esto, se alude a la necesidad de instalar en el debate público, en los procesos de Reforma Educativa promovidos desde el Ministerio de Educación y en el quehacer cotidiano de los propios establecimientos educacionales, el desarrollo de una cultura escolar efectivamente democrática (CIDE, 1999:14). 

Este tipo de cultura tendería a expresarse en relaciones interpersonales respetuosas de las diferencias, los derechos, necesidades e intereses de todos los estamentos del sistema y particularmente de los jóvenes; el cual  instale el interés por la promoción y resguardo de los derechos de los jóvenes en el sistema escolar y en los establecimientos educacionales en particular (CIDE, 1999:14). 

En este sentido, la investigadora Isidora Mena, busca explicarse por qué en la vida cotidiana de las escuelas se hace tan difícil abordar los temas de la educación para la paz, la convivencia y los derechos humanos. Ella ofrece tres hipótesis para explicar este fenómeno (Unesco, 2009:12-13). En primer lugar, existiría un conflicto entre el éxito que esperan y desean los distintos agentes educativos y el éxito que fomenta un enfoque de convivencia y de paz. Se asume que para muchos el “éxito” hoy no pasa por el respeto y ejercicio de los derechos humanos, sino por el individualismo. En segundo lugar, se enfrentan valores sociales en pugna con los métodos de enseñanza y aprendizaje que prevalecen en la vida escolar: una cultura autoritaria. Por último, el tipo de discurso que predomina en la escuela es teórico y academicista. En cambio, la educación para los DDHH se funda en la acción y en la convivencia práctica. El discurso academicista de la escuela tradicional entra en confrontación con este otro de carácter más bien experiencial (Unesco, 2009:12-13). 

Por otra parte, un estudio realizado por el PIIE (Magendzo, 1999), citado en Mena I., Milicic N., Romagnoli., C. Valdés A., (2006:4), muestra que la disciplina escolar es percibida como un espacio expresivo de discriminaciones: las sanciones aparecen como instrumentos de discriminación que explicitan relaciones de poder al interior de la escuela. A esto se suman los resultados arrojados por los Estudios sobre Desarrollo Humano de los años 1996, 1998 y  2000 realizados en el marco del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, que refuerzan esta idea. Tal como señala Solar (2000, 2002: 36), en las escuelas chilenas existe un autoritarismo en el ejercicio del liderazgo que ha sido invisibilizado por el acostumbramiento a una apariencia democrática en la toma de decisiones.

Investigaciones realizadas desde un enfoque etnográfico, ponen en evidencia la visión de los estudiantes frente a la discriminación en la escuela. Al respecto se señala que en Chile los jóvenes no se sienten sujetos de derecho frente al ejercicio de poder; también constata la dificultad por parte de la institución escolar de aceptar a los estudiantes y sus organizaciones como otro legítimo, presenciándose la negación del otro en su identidad. Pese a las evidencias que muestran las metodologías autoritarias, que no sólo van en contra de los derechos humanos y de toda sociedad, sino que además son poco efectivas para el desarrollo del capital humano, Chile hoy sigue siendo un país prioritariamente autoritario (Magendzo, A., Donoso, F. (2000) (Cerda, A. y Toledo, M.: 2000).
Esto podría estar asociado con el escaso espacio para la participación social que se observa en los establecimientos escolares, que muestra un estudio de la UNESCO (2005, citado en Mena I., Milicic N., Romagnoli., C. Valdés A., 2006:5). En él se indica que el 28% de los alumnos cree que el establecimiento no toma en cuenta las opiniones de los estudiantes para resolver sus problemas que los aquejan en la escuela. Así también la investigación realizada por la Organización de Estados Americanos, OEI, (2005) confirma esta idea, al encontrar que el 62% de los directivos de los colegios evaluados asumen que la participación de los estudiantes es débil; una cifra similar es también arrojada por profesores y apoderados citado en Mena I., Milicic N., Romagnoli., C. Valdés A., (2006:5). 

Por otra parte, la UNICEF, en un estudio realizado de reglamentos escolares en el 2008, concluyó que si bien el reglamento o manual de convivencia es el documento sobre el cual debería articu​larse no sólo la identidad de la comunidad desde su Proyecto Educativo Institucional, sino también el establecimiento de reglas para todos los estamentos, en la realidad se muestran enfocados principal​mente como una serie de reglas que se orientan a cuestiones disciplinarias que no miran el conjunto de la comunidad, ni las relaciones, ni las responsabilidades de todos los estamentos en la construcción de esa realidad. 

En este sentido, la mayoría de los establecimientos han consignado y ajustado su normativa en los ámbitos de la presentación personal, y en especial el uso de uniforme, la gradualidad y proporcionalidad de las sanciones, y en tercer lugar los procedimientos (Casas. L., 2008: 16).

En esta lógica subsiste una cultura del contrato dirigido, en que las obligaciones de una de las partes de esta relación se encuentran rigurosamente detalladas, pero se omiten una serie de otros aspectos igualmente relevantes para asegurar una sana convivencia. 

Desde esta perspectiva, Leonardo Garnier, mencionado en la III Jornada de Educación para la paz, la convivencia democrática y los derechos humanos, desarrollada en Noviembre del 2008, expone que la Educación para los Derechos Humanos implica un reconocimiento del otro, una apertura a la diferencia; no obstante, educar para la convivencia democrática sería particularmente difícil pues se trata de crear sistemas de reglas adecuadas y que tengan sentido para todos.
2.5.3
Imagen de las Relaciones de la Sociedad Chilena Actual: 
El Informe del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, publicado en el 2002, explica y profundiza acerca de los cambios culturales producidos al interior de cada persona y en el imaginario colectivo, con la convicción que no hay sociedad sin imagen de sí misma. Dicho por el PNUD, las imágenes de la sociedad narran sus éxitos y derrotas, sus miedos y anhelos; mezclan elementos casuales y sedimentados, presente y pasado, divisiones y uniones, lo anterior para configurar cierta “idea” del país. 

Se trata de una construcción social en la que intervienen  los diferentes grupos de la sociedad y  concurren a ella todos los sectores que la conforman. En ese sentido, el informe nos permite comprender el cómo se ha construido la sociedad en la que se educan niños y niñas de hoy, donde se advierte una mayor importancia en cuanto a las transformaciones en el interior de las personas, más profundas e impactantes que los cambios exteriores, de acuerdo a sus vivencias personales y a las maneras de vivir juntos. 

Para los entrevistados por el programa, las relaciones se han vuelto ambivalentes y confusas, asimismo se evidencia que los chilenos no disponen de un imaginario compartido que nutra de contenidos a la identidad nacional. Más bien, las personas tienen dificultades para referir sus experiencias individuales a una imagen de “nosotros” que les permita trascender su inmediatez, o bien, que les permita construir un conjunto de creencias compartidas que implican una visión de sociedad, de un “nosotros”, es decir, una auto-representación de nosotros mismos. Por otra parte, se considera que las nuevas formas de convivencia tienen efectos sobre los eventuales imaginarios colectivos. Esto significa que aparece débil aquella imagen de “nosotros” que permite a las personas sentirse parte de un sujeto colectivo. 

De acuerdo al estudio, este tipo precario de identidad personal puede alterar la convivencia social, porque tiende a generar desconfianza, oportunismo, desafección y una sobrecarga de la familia (PNUD, 2002). En tal sentido las personas no hacen experiencias de vida social sin una representación de la sociedad, y por el contrario no desarrollan un imaginario del “nosotros” al margen de sus experiencias de vida. Hablamos de un individuo que vive y deja vivir, pero que no tiene interacción deliberada con su grupo, existiendo una completa desvinculación con el aprender a vivir juntos, desarrollando proyectos comunes para tratar los conflictos- respetando los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz.
Ello tendría que ver, con las dificultades que encuentran muchos individuos para hacer una experiencia concreta de sociedad, es decir, para vivenciar la confianza y la amistad, el reconocimiento y el afecto que van creando el tejido social. (PNUD, 2002). 

En el informe antes mencionado se expone que otra de las características de Chile en los últimos años es el creciente fenómeno de  individualismo. A la par que las tradiciones pierden fuerza, cada chileno ha de definir por su propia cuenta sus valores y proyectos de vida, sus lazos sociales y compromisos colectivos. Este proceso favorece la emancipación de viejas trabas y una mayor libertad individual para elegir su modo de vida. Pero no todas las personas logran una individualización satisfactoria. En muchos casos, la debilidad de los referentes colectivos provoca una individualización asocial, es decir un individuo no se identifica con su grupo social de modo consciente, sin hacer mayor esfuerzo para contribuir a su bienestar y es indiferente respecto a él. 

Los estudiantes de hoy son el producto de dicha construcción social enmarcada por la transformación de la vida personal de los chilenos la cual tiene efectos sobre la vida social. “La relación de los y las otras con el objeto —físico, social, imaginario o real— es lo que posibilita la construcción de significados” (Araya, S., 2002, p.18), los estudiantes no pueden crecer sin criterios propios en un mundo en el que se diluye el imperativo moral de luchar por aquello que es humanamente correcto o bueno. 

En el informe se menciona que una proporción importante de personas no logra realizar una experiencia satisfactoria de integración al proceso social, económico y político. De ahí que la diversidad de la sociedad chilena no sea todo lo creativa que pudiera ser. En primer lugar no existe descubrimiento del otro, por ende es casi nula la participación en proyectos comunes y mucho menos existe consenso en la búsqueda de métodos, quizá eficaces para evitar o resolver los conflictos latentes. 

En distintos ámbitos, se percibe tal distancia cultural entre los grupos sociales que no resultaría fácil la construcción de un “nosotros”. Este resultado llama la atención sobre la importancia que tendría un “proyecto país” capaz de articular las diversas experiencias y representaciones en torno a un mundo común pues elaborar una imagen fuerte del “nosotros” significa, por el otro lado, que los chilenos puedan desarrollar en su convivencia cotidiana una experiencia de sociedad. Ello supone que las personas, al tiempo que incrementan su libertad individual, articulen la diversidad de vivencias en torno a un mundo común. 

En definitiva, si comprendemos el debilitamiento que presenta la imagen de “nosotros”, que permite a las personas sentirse parte de un sujeto colectivo, así también la evidencia de dificultades que encuentran muchos individuos para hacer una experiencia concreta de sociedad; es la educación quien debe responder a la configuración de la mirada y el sentido que construye cada estudiante a sus maneras de vivir juntos. Las experiencias que ellos acopien en su convivencia cotidiana condicionan su visión de la sociedad. El informe del PNUD en el 2002 concluye que para apropiarse de las oportunidades del futuro  de Chile se requiere una imagen de sí mismo como comunidad deseada y posible, entonces se requiere de un imaginario colectivo.

2.6 Formación de las Educadoras de Párvulos para la convivencia en Chile.

En el año 1906 Leopoldina Maluschka (1862-1954) inició la formación de Maestras Kindergarterinas, quienes fueron formadas con un enfoque Fröebeliano en Escuelas Normales de Mujeres.

Alarcón (1991) señala que las características que debían poseer estas maestras eran dotes musicales y artísticas para el trabajo con niños, además de observar las  manifestaciones de los niños para elaborar un informe psicológico, tener conocimientos de cultura general específicamente conocimientos de sociología, psicología infantil, pedagogía y metodología con la educación preescolar, anatomía y fisiología humana.

Por su parte, Peralta (1992) caracteriza la formación de estas maestras, centrándola en el trabajo con niños de 3 a 6 años, orientada a formar pedagógicamente a los niños, presentando una gran vinculación teórico-práctica, debido a que los mismos profesores eran a la vez modelo de trabajo con los niños, en los “kindergarten” que se iban formando.

Según Peralta (1992), el profesional que se obtuvo de esta formación se caracterizó por ser gestoras de las primeras iniciativas en Educación Preescolar, creando el primer Kindergarten Fiscal (1906) y primer Kindergarten “popular” (1911). En ellos se desarrollaron currículos orientados por las ideas y planteamientos de Fröebel. Cabe a su vez destacar la creación de  la primera Asociación Profesional, el desarrollo de los primeros estudios y documentos sobre la educación preescolar en Chile y  la edición de las primeras publicaciones nacionales especializadas.

Es así como la formación de las Educadoras de Párvulo durante los primeros años estuvo centrada en desarrollar habilidades relacionadas con el cuidado y trabajo pedagógico con niños de 3 a 6 años, el cual estuvo basado en el modelo de Fröebel, aún en este momento no se visualiza una formación de las educadoras de párvulos basada en la convivencia, sino más bien centrada en los aspectos de cuidados de los niños/as.

A partir de 1944, la formación comienza a ser entregada en Escuelas Normales y la Universidad de Chile, siendo caracterizada por la formación de un profesional de bases filosóficas, psicológicas y pedagógicas para atender a niños y niñas desde los 2 a 6 años, ampliando de este modo el rango de edad de niños y niñas a ser atendidos, y dándoles el título de Educadoras de Párvulos. Además, enfatizó en la necesidad de trabajar sistemáticamente con los padres, y señaló que las Educadoras debían atender al niño observándolo y estudiándolo en conjunto con otros profesionales (Hermosilla, 1999:13)

Es de esta forma que en el año 1944 por primera vez se denomina a este profesional como Educador de Párvulos. Peralta(1992), señala que este periodo tuvo dos características “Por una parte enfatizar que el trabajo del maestro de niños pequeños reside en un problema de formación, más que de instrucción, y por otra, que era esencial atender educativamente en una perspectiva integrada al niño desde su nacimiento”.(A.M.E.I,2005) Haciendo por tanto, referencia a los principales aspectos de Formación Profesional; poner énfasis en la formación personal del educador, es decir, “no puede formar quien no está formado”. Además, se sustentó en una base teórica sólida, considerando fundamentos pedagógicos,  psicológicos, biológicos y sociológicos. Otro aspecto a considerar fue la búsqueda de metodologías para el trabajo educativo con niños menores de dos años, y el enriquecimiento del trabajo curricular en el Jardín Infantil con otras modalidades tales como Montessori, Decroly y otras nuevas que se fueron descubriendo.

Fue entonces que se creó el primer Plan de Estudios de la Carrera de Educación Parvularia de la Universidad de Chile, el cual se estableció a partir de lo que se creyó importante, pues las profesionales que lo elaboraron no eran Educadoras de Párvulos. Esta propuesta contempló una duración de dos años, y posteriormente de tres años y se caracterizó por una formación psicologista y humanista con énfasis en la formación personal de la Educadora. La formación de las Educadoras se fundamentó en dos principios: el conocimiento de sí mismas, el cual se obtenía a través de dos disciplinas (Fisiología y Psicología) y el conocimiento del cambio hacia un ideal, por medio de la ética. Además, incluyó la preparación para el trabajo curricular en el jardín infantil con otras modalidades tales como; Montessori, Decroly, Agazzy y otras. No se hizo división de niveles (sala cuna, nivel medio y transición). Por otro lado, se consideraron asignaturas que se mantuvieron durante todos los años de la carrera (literatura, trabajos manuales, rítmica, dibujo, artes plásticas, música, salud, psicología, metodología, administración y organización del Jardín Infantil). Se trabajó en la formación de hábitos a través de dos vías: requisito de 75% de asistencia a las clases y la otra, por las actividades implicadas en las diversas asignaturas. Finalmente, la práctica se realizaba durante el tercer año de la carrera, de lunes a jueves y al final de la carrera se realizaban seminarios, los días viernes y sábados.

Dentro de este período, según Peralta (1992) se formó un profesional que se caracterizó por poseer un compromiso social y una participación activa en lo que respecta a la consolidación de la Educación Parvularia.

Sin dudas, en este periodo la formación de las educadoras de párvulos se orientó  adquirir los conocimientos necesarios para desempeñarse en su quehacer pedagógico, para ello se establecieron requisitos mínimos que permitieron que las futuras profesionales debía cumplir para ser educadoras de párvulos, es en este periodo en que se inicia un esbozo de formación para la convivencia demostrado a través de su rol activo en la educación así como también en la práctica profesional.

En el año 1962 se incorporó la Escuela de Educadoras al Instituto Pedagógico. Alarcón (1994: 4-5) señala que la formación “se caracterizó por el enriquecimiento de la información derivada de los aportes de distintas disciplinas que se incorporaron al nuevo plan de estudios, por la importancia atribuida al proceso educativo y a la gestión pedagógica”. Este enriquecimiento en la Formación Profesional del Educador de Párvulos permitió nuevos cambios, tales como el paso “de la importancia del desarrollo personal del educador a la importancia de la información teórica y la implementación instrumental” (Alarcón, 1994:5)

Entre los años 1965 y 1971 se realiza un cambio en el plan o programa de estudios, para ello la Escuela de Educadoras de Párvulos (1969:2) explicita: Nuestro Plan de estudios trata de capacitar a la Educadora de Párvulos específicamente para:

1. Actuar en los diferentes medios y formas de atención preescolar: rural, urbano, población, escuela, hospital, etc.

2. Para comprender, en forma profunda y científica, el desarrollo y las necesidades del párvulo en sus diferentes etapas: 0-2 años; 2- 4 años; 5 años.

3. Manejar e integrar los fundamentos psicobiológicos y sociológicos de la Educación Preescolar. 

4. Conocer los problemas de la metodología y la organización y administración de la Educación Parvularia.

5. Aprender a establecer una relación afectiva profunda con el niño.

6. Organizar, supervisar y planificar formas diversificadas de atención preescolar.

7. Organizar formas de acción educativa a la familia y a la comunidad.

8. Conocer y manejar formas de trabajo en equipo. Mantener una constante actitud científica y de investigación frente a los problemas de Educación Parvularia.

“La formación del/la Educador/a de Párvulos en nuestro país es realizada por Universidades Estatales, Privadas e Institutos Profesionales. Por tanto, existen dos grupos de instituciones que imparten la carrera de Educación Parvularia, siendo 18 de estas Universidades Estatales, pertenecientes al Consejo de Rectores y 28 Universidades Privadas” (Cortés, 2008)

Frente a esto Peralta (1987:12) da a conocer que “Los educadores de párvulos no están suficientemente preparados para enfrentar una serie de tareas que son producto de los requerimientos del niño, por eso es preciso que todas las instituciones formadoras de Educadoras de Párvulos modifiquen sus currículos de formación y elaboren un plan común que recoja los requerimientos básicos de formación. Existe  déficit en el currículo de párvulos por ejemplo faltan fundamentos filosóficos, socio-antropológicos y etnográficos. La investigación debería constituir un elemento permanente en su proceso de formación”.

En este periodo se identifica que la formación de las educadoras de párvulos es diversa porque se imparte en distintas instituciones de educación superior, por tanto se explicita que se debe realizar un plan común para formar a las educadoras, además se reconocen algunos fundamentos necesarios centrados en la formación de una educadora preparada para la investigación, 

Al promulgarse la Ley LOCE en 1990, los estudiantes de esta carrera no requerían del grado Académico de Licenciado para su egreso. Por lo tanto, el título de Educador de Párvulos podía ser otorgado a cualquier entidad formadora, lo cual se mantiene hasta ahora.

Lo anteriormente mencionado hace referencia a algunos de los problemas en la Formación Profesional que comenzaron a manifestarse. Hernández señala que “Probablemente el problema no es tanto una cuestión de asignaturas del Plan de Estudios, sino del cambio necesario en los procedimientos y objetivos de la carrera, que permitan desarrollar en el transcurso de su formación de pregrado aspectos que se visualizan carenciales, muchos de ellos actitudinales (como son entre otros la ética profesional, la creatividad, la capacidad para descubrir, para ser promotores de cambio y promotores de participación social y organización comunitaria); y también su incapacidad para integrar lo aprendido en sus cuatro o cinco años de formación universitaria en un todo coherente que le permita innovar y sistematizar el quehacer cotidiano enmarcado  en una realidad de cultura local”. (Hernández .1996:12-19)

A partir de ello y de otros antecedentes, es que en el año 1998 se comenzó a generar la Reforma en Educación Parvularia, que supone un cambio en la formación de las Educadoras de Párvulos. Actualmente la formación de los/las Educadores/as de Párvulos es acuerdo al currículo aprobado por el Ministerio de Educación, es decir, Las Bases Curriculares de la Educación Parvularia (BCEP) las que corresponden al nuevo currículo que se propone como marco orientador para la educación desde los primeros meses hasta el ingreso a la Educación Básica.  Ellas toman en cuenta las condiciones sociales y culturales que enmarcan y dan sentido al quehacer educativo a inicios del siglo XXI y han sido elaboradas teniendo como criterios fundantes el derecho de la familia de ser la primera educadora de sus hijos. Todo esto permite a las Educadoras un conjunto de fundamentos, objetivos de aprendizaje y orientaciones para el trabajo con niñas y niños (MINEDUC, 2001:9)

Las BCEP se presentan como un marco flexible y amplio, donde las Educadoras de Párvulos se adecuan a los contextos y formas de trabajo de acuerdo a las características, necesidades e intereses que presentan niños y niñas con los cuales se está trabajando.

Las Bases Curriculares de la Educación Parvularia se organizan a partir de los siguientes componentes o categorías de organización curricular; 

2.6.1 Componentes estructurales de las Bases Curriculares
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1.- Ámbitos de Experiencias para el aprendizaje. Estos son tres los cuales organizan el conjunto de las oportunidades que el currículo debe considerar.

2.- Núcleos de aprendizaje. Está compuesto por ocho, correspondientes a los focos de experiencias y aprendizajes dentro de cada ámbito, definiéndose para cada uno de estos un objetivo general.

3.- Aprendizajes Esperados. Especifican qué se espera que aprendan niños y niñas, organizados en dos ciclos; Primer Ciclo desde los primeros meses hasta los tres años; Segundo Ciclo desde los tres años hasta los seis años o ingreso a la Educación Básica.

4.- Orientaciones Pedagógicas. Fundamentan y exponen criterios para la realización y manejo de las actividades destinadas para el logro de los aprendizajes esperados.

Estos antecedentes otorgan sentido al desafío que implica la formación de los/las docentes en Educación Parvularia, mediante los cuales se espera empoderarlos, para ser entes formadores y modelos de referencia para niñas y niños, junto con la familia; diseñadores, implementadores y evaluadores de los currículos, tendientes a favorecer en niños y niñas aprendizajes oportunos y pertinentes a sus características, necesidades e intereses, fortaleciendo sus potencialidades para un desarrollo pleno y armónico articulando el trabajo en los contextos de aprendizaje de los párvulos. 

En este sentido, el orientar a niños y niñas en el aprender a convivir tiene una doble finalidad, primero de mantener un clima escolar beneficioso para el aprendizaje de los párvulos, y segundo la formación de una vida democrática activa; donde ambos aspectos conllevan el aprender a vivir juntos, y juntos aprender a vivir, desde el punto de vista de la valoración personal y del otro, así como también una construcción del nosotros, lo que se sustenta en el respeto a los derechos humanos. 

2.7 Capacidades necesarias en los educadores para favorecer dinámicas sociales orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos.

2.7.1
Desafíos Actuales. 
La convivencia ha sido entendida por distintos investigadores como un eje relevante para propiciar una educación de calidad. Así mismo, el consenso internacional estipula que ésta apunta hacia el desarrollo integral de los sujetos, y que es realizable únicamente en la relación con el otro, en un contexto plural y diverso, que se enriquece con la heterogeneidad. Dicho concepto de calidad se encuentra asociado al desarrollo humano y orientado a los valores que son necesarios para la vida democrática sustentada en los derechos humanos, posibilitando de este modo, una mejor calidad de vida en las personas.  (UNESCO, 2009).
Una educación de calidad para todos, es entendida como un bien público, un derecho humano fundamental y una responsabilidad del conjunto de la sociedad. Los rasgos característicos de un enfoque de la educación como derecho humano fundamental, son su orientación al pleno desarrollo de la persona humana, y a la comprensión y convivencia pacífica entre los pueblos.

En este sentido, la educación tendría que promover no sólo la adquisición de habilidades para la prevención y la solución pacífica de los conflictos, sino también entregar valores sociales y éticos, que además de estos objetivos, fortalezcan el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales proclamados en la Declaración Universal de Derechos Humanos (Artículo 26) (ONU, 2012:1). 

La Educación en Derechos Humanos además de velar porque toda persona tenga derecho a la educación, tiene que ver con que los individuos ejerzan además otros derechos: civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, los cuales  los  lleven a una existencia digna, al mismo tiempo que garantice un futuro mejor para todos, a salvo de necesidades y temores (Jáuregui, 2011:1). 

Así también, esto implica favorecer el entendimiento, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos y religiosos; siendo sensibles a las identidades culturales y lingüísticas y respetuosos de la diversidad; y, por último, deben reforzar una cultura de paz (Asamblea General Naciones Unidas., 2002:6). 

En este sentido, la cultura de paz es entendida como un derecho humano, que atañe al  derecho de vivir juntos. Se define como el conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de vida que inspiran una forma constructiva y creativa de relacionarnos para alcanzar la armonía del ser humano consigo mismo, con los demás y con la naturaleza (Tuvilla. J, 2004: 2)

Jacques Delors (UNESCO., 1996:8) asume que la educación constituye un instrumento indispensable para que la humanidad pueda progresar hacia los ideales de paz, ydebe velar que el mundo converja hacia una mayor comprensión mutua, sobre la base de aceptar las diferencias de tipo espiritual y cultural para el desarrollo sociocultural y económico, así como también para la construcción de un futuro en el cual las nuevas generaciones estén preparadas con nuevas competencias, conocimientos e ideales (UNESCO, 1998:25).

El Informe Delors reafirma que ya no es suficiente, aunque siga siendo fundamental, que la educación proporcione las competencias básicas tradicionales, sino que también ha de proporcionar los elementos necesarios para ejercer plenamente la ciudadanía, contribuir a una cultura de paz y a la transformación de la sociedad. Desde esta perspectiva, la educación tiene una función cívica liberadora del ser humano (UNESCO, 2004:7). 

Por  ciudadanía entenderemos el rasgo esencial que caracteriza a los miembros de una comunidad que favorecen la convivencia pacífica (justicia social), se comportan de acuerdo con los valores éticos que dicta la paz como Derechos Humanos y participan activa y públicamente en la búsqueda de soluciones alternativas y posibles a las distintas problemáticas sociales. En este sentido, Tuvilla define al ciudadano, según Heater, (1990) como una persona que conoce cuáles son los asuntos públicos, está dotado de virtudes cívicas y es capaz de jugar un papel en la arena política (Ribotta. S. 2006) (Tuvilla J. 2011:3)
De esta manera,  su aprendizaje tiene que ver con el cómo el proceso a través del cual los miembros de esa comunidad (educativa) adquieren un conjunto de competencias, construyen y conciertan valores y actúan a favor del ejercicio pleno del derecho humano a la paz.

Para Jáuregui (2011:3), la educación en Derechos Humanos debe basarse en métodos en donde predomine el diálogo y se respete la participación, la diversidad cultural y el intercambio. No se puede separar el valor de la acción o la acción del valor. No hay que enseñar el valor por una parte y actuar de otra manera por la otra. Se enseña a actuar y esa acción refleja un determinado valor. No es que tener un conocimiento del “concepto” del valor ayude a actuar, sino que el actuar nos permite comprender un valor determinado. 

En este sentido, no debiera hablarse de una enseñanza de los Derechos Humanos o sobre los Derechos Humanos, sino de una enseñanza desde la vivencia y para el ejercicio de los Derechos Humanos. En este punto, lo más importante es que se cree en la escuela un buen clima de convivencia: no como una condición sino que para que los estudiantes adquieran las competencias básicas en esta materia (Jáuregui, 2011:3).

Al respecto, la UNESCO (2009:11) señala que las competencias para ser ciudadanos se aprenden y la mejor manera de hacerlo es consolidar una cultura democrática en el sistema escolar. Al mismo tiempo, aclara que una convivencia democrática aspirará al desarrollo de  una educación inclusiva.

Respecto al concepto de democracia, según Patrick (1996, citado en Tuvilla, 2011), puede definirse como el régimen político institucionalizado bajo el reino del derecho donde existe una sociedad civil autónoma cuyos miembros forman voluntariamente grupos que persiguen objetivos fijados por ellos mismos, al objeto de colaborar los unos con los otros gracias a los mecanismos de los partidos políticos y de crear por medio de elecciones libres un gobierno representativo (Tuvilla, 2011). 

La inclusión implica, en su sentido más profundo, asumir la diversidad, adecuando el quehacer de la escuela a los distintos alumnos para que todos logren egresar de ella en mejores condiciones de igualdad ante las oportunidades que la sociedad les ofrezca (UNESCO, 2008: 40), eliminando las barreras que enfrentan los estudiantes para aprender y participar; sin dejar de comprenderla como un medio para el desarrollo de valores y aprender a vivir juntos, relacionado con la educación común y la transformación de los sistemas educativos para atender la diversidad. 

En este contexto, el desafío que se plantea especialmente al sector educación tiene que ver con fortalecer un sistema democrático, pluralista y participativo que posibilite la integración nacional, la cohesión social, la proyección de las culturas locales, un mayor protagonismo de las personas y los grupos: a través de la formación de ciudadanas y ciudadanos capaces de convivir en sociedades marcadas por la diversidad y prepararlos para la integración y la solidaridad. 

Al respecto, Blanco (2011:1) señala que el conseguir una cultura de la paz sólo será posible, en gran medida, si se educa a los futuros ciudadanos en la integración, el respeto y la valoración de las diferencias. En la medida que éstos  tengan la oportunidad de conocer y convivir con personas que tienen dificultades, situaciones y modos de vida distintos y se establecen lazos de cooperación y solidaridad que beneficien y enriquezcan a todos.
Del Informe a la UNESCO de la comisión Internacional sobre la Educación del siglo XXI (1996), se desprende que parecería adecuado dar a la educación dos orientaciones complementarias. En el primer nivel, el descubrimiento gradual del otro. En el segundo, y durante toda la vida, la participación en proyectos comunes, un método quizá eficaz para evitar o resolver los conflictos latentes.

· El descubrimiento del otro: Guarda relación con descubrir  la diversidad de la especie humana y contribuir a una toma de conciencia de las semejanzas y la interdependencia entre todos los seres humanos, a partir del autoconocimiento. La forma misma de la enseñanza no debe oponerse a ese reconocimiento del otro, por tanto los docentes no pueden obviar su propia figura paradigmática o los marcos de referencia del otro. 

· Tender hacia objetivos comunes: Refiere a cuando se trabaja mancomunadamente en proyectos motivadores que permiten escapar a la rutina, disminuyen y a veces hasta desaparecen las diferencias –e incluso los conflictos- entre los individuos. Esos proyectos que permiten superar los hábitos individuales y valorizan los puntos de convergencia por encima de los aspectos que separan dan origen a un nuevo modo de identificación (UNESCO, 1996: 103 - 106.).

Los objetivos de la Educación para los Derechos Humanos del Plan de Acción Integrado antes citado se describen de la siguiente manera:

· Fomentar el sentido de los valores universales y los tipos de comportamientos en que se base una cultura de la paz; 

· Apreciar el valor de la libertad. Esto supone prepara a los jóvenes para manejar situaciones inciertas y difíciles y prepararlos para la autonomía y la responsabilidad individuales con el objeto de trabajar por una sociedad más justa, pacífica y democrática; 

· Desarrollar la capacidad de reconocer y aceptar la diversidad de los individuos, los géneros, los pueblos y las culturas, y desarrollar la capacidad de cooperar con los demás; 

· Aprender a resolver los conflictos con métodos no violentos; 

· Cultivar la capacidad de tomar decisiones basadas en el análisis de las situaciones presentes, pero con visión de futuro; 

· Enseñar a respetar el patrimonio cultural y proteger el medio ambiente, 

· Nutrir los sentimientos de solidaridad y equidad (Jáuregui, 2011:2).

Nos podríamos preguntar qué implicancias tienen estos objetivos para favorecer una convivencia democrática, pacífica y que respeta los derechos humanos en el contexto educativo. Pues bien, la educación se constituye como aporte a la construcción de una convivencia en cuanto se ha pensado que la escuela es una institución privilegiada para aprender a convivir y convivir para aprender, ya que la pertenencia a un orden común, como lo es un espacio educativo en contexto de aula, exige el respeto a normas y leyes y que cada persona lo constituye como sujeto público. 

Sin embargo, la educación además se concibe como un proceso global de la sociedad y, como tal, una herramienta básica de creación y regeneración de la cultura. Y es esta última, la cultura, el modo de pensar y de operar, lo que permite que las personas nos situemos activa y críticamente en el mundo, vivamos en él y lo construyamos a nuestra humana medida (Tuvilla. J. 2011:1) 

 La convivencia está en la esencia de las relaciones sociales. El ser humano, por su naturaleza necesita de otros: es decir, se hace y construye en la relación con los demás, tanto, que su existencia depende de la relación con sus semejantes. De allí la importancia capital de aprender a convivir. 

Es por ello, que se pretende relevar la importancia que tiene a nivel social abordar la convivencia desde el proceso educativo situándolo como un espacio privilegiado para el aprendizaje de la misma, esto porque es en los centros educativos donde niños y niñas amplían sus experiencias sociales al encontrarse insertos en un ambiente distinto al familiar, siendo este donde se establecen relaciones interpersonales entre distintos agentes educativos. 

Según la Unesco, la escuela es el primer lugar de la convivencia ciudadana. Es en donde aprendemos a ser “buenos o malos” ciudadanos, porque en ella los seres humanos se enfrentan por primera vez, con personas de la misma edad, con quienes tienen que aprender a llegar a acuerdos para organizar sus vidas (UNESCO, 2009: 11). 

La convivencia aportaría a la construcción del sentido y las lógicas implícitas en el convivir con otros. Sería un escenario clave donde a los estudiantes se le presentan las confrontaciones de la sociedad, con sus amenazas de exclusión, marginación y agresión, por un lado, y con las oportunidades de aprender maneras de enfrentarlas, por otro.  

Si bien, algunas escuelas pueden haberse convertido o llegar a convertirse en escuelas de violencia, del mismo modo que se puede aprender en ellas la solidaridad, el respeto a la diversidad o la honradez, puede aprenderse en ellas también la violencia, la intolerancia, el chantaje y la corrupción (Unesco, 2009:11).

Los objetivos antes mencionados también hacen referencia, por un lado, a la gestión de la escuela, y por el otro, al enfoque pedagógico que se utiliza en éstas. Según Jáuregui (2011:2), y en base a lo dicho anteriormente, si una escuela gestiona democráticamente, podrá fomentar actitudes de cooperación y de respeto, convirtiéndose en un ejercicio práctico de  democracia y respeto al otro.  Se trata de vivir una experiencia, desarrollar una disposición  y sentido hacia esta visión de vida, favoreciendo habilidades que se requieren para la vida en común. En palabras de Dewey (1930) “ordenar las experiencias del joven para que, en lugar de reproducir los hábitos corrientes, se formen otros hábitos mejores, y, de ese modo, la futura sociedad de los adultos sea una mejora de la suya”. (UNESCO, 2008)

2.8 Competencias Emocionales
La relación con los otros es materia de naturaleza emocional, en este sentido, un estudiante que sea capaz de adquirir competencias emocionales, o un educador que las medie,  favorecerá el trabajar consigo mismo, en primera persona singular, como la manera de aprender las distinciones del mundo emocional, una condición para poder percibirlas en los otros. Si uno no ha podido ver y comprender el mundo emocional de manera experiencial en sí mismo, difícilmente podrá ver y comprender el mundo emocional de los otros (Casassus, J. 2007.)

Howard Gardner (1933) realiza un primer acercamiento a las habilidades relacionadas con lo emocional, social o ético con la publicación del libro “Frames of Mind”, quien elabora una teoría de la inteligencia, criticando la idea de que ésta sea una entidad única y general, y proponiendo la existencia de una serie de “inteligencias” independientes. (Romagnoli. C, Mena. I, Valdés A., 2007:2) Según Gardner, hay siete inteligencias: la inteligencia lógico matemática,  inteligencia musical, corporal kinestésica, lingüística, espacial, inteligencia intrapersonal y una inteligencia interpersonal.

Este autor plantea que la Inteligencia Interpersonal corresponde a la habilidad de advertir o notar distinciones entre las otras personas, en cuanto a sus estados de ánimo, temperamentos, motivaciones, intenciones. Representa la capacidad de ampliar la propia perspectiva para incluir la de otro, logrando comprender las necesidades de las demás personas (Gardner, 1994). Por su parte, la Inteligencia Intrapersonal es la capacidad de verse hacia adentro de sí mismo. Es la posibilidad que tiene cada uno de ver sus propios sentimientos, de percibir la gama de emociones que le ocurren a uno en un momento dado, y cómo captar de ellas la capacidad de comprender lo que “me” ocurre, y poder a partir de allí, determinar vías de acción. Además, Gardner señala que estas habilidades son educables, en la medida en que se van fortaleciendo y estimulando durante el desarrollo del individuo, especificando que frente a ello, por lo que para distintos investigadores la escuela se constituye en una instancia socializadora privilegiada para su formación (Romagnoli. C, Mena. I, Valdés A., 2007:3). 

Con posterioridad a los planteamientos de Gardner, Meter Salovey (1990, en Goleman, 1997), psicólogo de la Universidad de Yale, integró las inteligencias personales de dicho autor en su concepción de inteligencia emocional, describiendo cinco habilidades básicas: El conocer las propias emociones, manejar las propias emociones, ordenar las emociones hacia un objetivo (capacidad del autodominio), reconocer emociones en los demás (empatía) y manejar las relaciones (habilidades de liderazgo, eficacia interpersonal, interacción pacífica, y asertividad)

En similar dirección, Goleman (1997) también contribuye a reforzar las ideas de Gardner con relación a las habilidades inter e intrapersonales al fortalecer el concepto de “Inteligencia Emocional”, criticando la mirada cognitiva predominante en la descripción de Gardner de las inteligencias personales. En respuesta a ello, Goleman enfatiza la importancia de las emociones a la base (sentimientos, estados psicológicos y biológicos, y tendencias a actuar) (Romagnoli. C, Mena. I, Valdés A., 2007:3). 

Este autor, clasifica las habilidades emocionales de la siguiente forma: 

· Competencias personales, determinan el modo en que nos relacionamos con nosotros mismos: incluye la conciencia de sí mismo (conciencia de emociones y afectos, recursos y debilidades, intuiciones, confianza en sí mismo); autorregulación (control de estados, impulsos y recursos internos); y motivación (motivación de logro, compromiso, iniciativa y optimismo). 

· Competencias sociales, determinan el modo en que nos relacionamos con los demás: incluye empatía (conciencia de los sentimientos, necesidades y preocupaciones de los demás); y habilidades sociales (influencia sobre otros, comunicación, liderazgo, canalización del cambio, resolución de conflictos, colaboración, habilidades de trabajo en equipo).

Otro aporte en este mismo sentido lo entrega Juan Casassus (2007), filósofo, sociólogo y educador. Según éste, el desarrollo de la comprensión emocional o la inteligencia intrapersonal es lo que permite trabajar eficazmente con otras personas, así como la conciencia emocional nos permite conocernos, comprendernos y actuar conscientemente, la comprensión emocional nos permite conocer, comprender, vincularnos y actuar positivamente con los otros. 

Por lo que las competencias emocionales nos llevarán a desarrollar ciertas habilidades tales como; estar abierto al mundo emocional (reconocer al otro como a un legítimo otro real), desplegar la capacidad de estar atento (escuchar, percibir, nombrar y dar sentido a una o varias emociones), lo que permitirá ligar emoción y pensamiento, logrando comprender y analizar las informaciones relacionadas con el mundo emocional, regulando las emociones que se generen para finalmente modular la emoción, es decir, acoger, contener y sostener al otro (Casassus, 2007:161)


Lo que guarda sentido hacia una cultura democrática que descansa en la disposición y en las competencias para participar en la vida de la comunidad que desarrolle la población; en la valoración de la libertad propia y la de los demás; en la valoración de la justicia y en el conocimiento de los derechos y obligaciones de las personas (UNESCO, 2009:11)


Aceptar realmente a otra persona, con sus propios sentimientos, no es en modo alguno tarea fácil, tal como tampoco lo es comprenderla, al respecto, el proceso de convertirse en persona, como lo llamaba Carl Rogers es doloroso; implica ciertas renuncias, ciertas adquisiciones y también mucho trabajo personal.

Para auto depender, cada persona, primero, debe pensarse como el centro de todas las cosas que le suceden:

· Me concedo a mí mismo el permiso de estar y de ser quien soy, en lugar de creer que debo esperar que otro determine dónde yo debería estar o cómo debería ser. 

· Me concedo a mí mismo el permiso de pensar lo que pienso y también el derecho de decirlo, si quiero, o de callármelo, si es que así me conviene. 

· Me concedo a mí mismo el permiso de buscar lo que yo creo que necesito del mundo, en lugar de esperar que alguien más me dé el permiso para obtenerlo. (Bucay, 2007:19)

Estos son algunos de los cinco permisos esenciales anteriormente mencionados, según Bucay (2007) condicionan nuestro ser persona. Y ser persona es el único camino para volverse autodependiente.  Porque estos permisos me permiten finalmente ser auténticamente quien soy.


Esto tiene que ver con la importancia de lo que se enseña, tanto para el sujeto que aprende como para la sociedad en su conjunto. Es relevante una educación en que los estudiantes alcancen lo que el Informe Delors llama los cuatro pilares del aprendizaje para el siglo XXI: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser (UNESCO, 1996). La Unesco reconoce que para aprender a vivir juntos se requiere el conocimiento, los valores y las competencias necesarias para la cooperación y la paz internacional, intercultural y comunitaria, reconociendo que las personas deben participar y cooperar con los demás en sociedades que son cada vez más pluralistas y multiculturales; además de desarrollar la comprensión de otras personas y de sus historias, tradiciones, creencias, valores y culturas; permitiéndoles tolerar, respetar, saludar, aceptar e incluso celebrar la diferencia y la diversidad de las personas; logrando responder constructivamente a la diversidad cultural y la disparidad económica que se encuentran en todo el mundo; siendo capaces de afrontar situaciones de tensión, exclusión, conflicto, violencia y terrorismo. 

2.9 Enfoque Experiencial o de inmersión en la Construcción de la Convivencia según Kohlberg
La demanda social por la formación en valores que se le hace a la escuela ha sido asumida de distintas maneras.

Al respecto, Dewey sostiene que las actitudes y valores no se pueden inocular, puesto que son propuestas que deben tener sentido para quienes participan en todo proceso educativo. No basta con conocer el significado de algo para apropiárselo e integrarlo a la propia identidad (UNESCO, 2008). 

Kohlberg  (1981),  se basa en la creencia que los valores no se aprenden de la misma manera como un conocimiento, sino que las personas se apropian de éstos a través de la construcción de vínculos de sentido a partir de experiencias pertinentes. Por ello, el espacio formativo más importante es el de la convivencia, pues allí se ejercen y experiencian de manera significativa los valores (UNESCO, 2008). 

A su vez, se plantea que la formación de valores tiene sentido en la medida que se expresen en una forma de vivir, abarcando por lo tanto dimensiones cognitivas, afectivas y comportamentales. De esto se desprende que los valores deben ser ejercidos por medio de habilidades y competencias a aprender y desarrollar. La construcción de la convivencia debe partir en instancias donde se pueda  establecer un diálogo, en el que sea posible encontrar soluciones a los diferentes conflictos morales con los que inevitablemente los seres humanos se van encontrando.

Las competencias sociomorales conjunto de capacidades (pueden usarse para perseguir logros deseables o indeseables, pero el ejercicio de las capacidades, independientemente de cuál sea su finalidad, expresan valores en su misma ejecución) que permiten la deliberación y la dirección moral en situaciones de conflicto de valores, asumiendo que una competencia se refiere al conjunto de aptitudes y habilidades que le permiten realizar ciertas actividades motoras, intelectuales o sociomorales gracias a las cuales es capaz de alcanzar determinados objetivos. 

Kohlberg comparte con Piaget la creencia en que la moral se desarrolla en cada individuo pasando por una serie de fases o etapas. Estas etapas son las mismas para todos los seres humanos y se dan en el mismo orden, creando estructuras que permitirán el paso a etapas posteriores. Sin embargo, no todas las etapas del desarrollo moral surgen de la maduración biológica como en Piaget, estando las últimas ligadas a la interacción con el ambiente. El desarrollo biológico e intelectual es, según esto, una condición necesaria para el desarrollo moral, pero no suficiente. 

Las personas con habilidades en esta dimensión, desarrollan sus habilidades de razonamiento moral, aprenden a ser responsables al tomar decisiones, considerando estándares éticos, asuntos relativos a la seguridad, normas sociales, el respeto a otros, y las consecuencias probables de las diversas variantes de sus acciones. Ellos aplican estas habilidades de razonamiento moral y de toma de decisiones en situaciones académicas y sociales, y están motivados a contribuir al bienestar de su escuela y comunidad. Expresándose las habilidades en: Razonamiento moral y toma de decisiones responsable

Bárcena F., Escámez J., Ortega P., Ma Puig J. (1999), describen las capacidades de la conciencia moral, las cuales permitirían dirigir por sí misma la vida moral de cada sujeto: 

· Autoconocimiento: Esta capacidad de la conciencia moral pretende  facilitar el proceso de conocimiento y construcción de sí mismo en sus diversas facetas: hacerse con una imagen adecuada del propio modo de ser, sentir y valorar. La formación de la personalidad moral supone la capacidad de obtener información sobre sí mismo y de construir con esa información una representación conceptualizada de sí mismo. 
· Conocimiento de los demás: La capacidad de experimentar en sí mismo los sentimientos ajenos distinguiéndolos de los propios, y de conocer las razones y los valores de los demás sin llegar a confundirse con ellos, es uno de los procedimientos básicos de la conciencia moral. 

· Juicio moral: El juicio moral designa el procedimiento de la conciencia moral que permite percibir, reconocer y reflexionar en torno a situaciones en las que se presenta un conflicto de valores. El juicio moral es un medio para expresar opiniones razonadas sobre lo que debe ser. 
· Comprensión. Si el juicio moral es una capacidad de la conciencia que aporta la forma universal e incondicionada de la reflexión moral, la comprensión es un instrumento que permite capar la dependencia de la reflexión moral respecto de las particularidades de las situaciones concretas y contextuales. 

· Capacidades comunicativas. Las habilidades dialógicas constituyen la expresión funcional de uno de los procedimientos más complejos de la conciencia moral. Entendemos por habilidades comunicativas y dialógicas el conjunto de destrezas conversacionales, de actitudes personales y de valores cívicos que, ante un problema interpersonal y/o social que comporte un conflicto de valores no resuelto, impulsan a todos los implicados en él a comprometerse en un intercambio de razones que los acerque a una mutua comprensión.

· Capacidades emocionales y de sensibilidad: La conciencia moral tiene en la sensibilidad y las emociones uno de los procedimientos de dilucidación y conducción moral cuyo origen filogenético es más antiguo. Aunque eso no signifique en modo alguno que ya no sea útil. Todo lo contrario, el impulso y la dirección que aportan la sensibilidad moral y las emociones son en la actualidad absolutamente necesarias en la construcción de la personalidad moral y la convivencia colectiva. A

· Autorregulación: Entendemos pues por autorregulación el conjunto de procesos y mecanismos psicológicos que permiten al sujeto dirigir autónomamente su conducta. Es decir, dirigir su conducta de acuerdo a la propia voluntad racional y, por lo tanto, controlando las variables internas o externas que le influyen.

· Toma de conciencia. El desarrollo de las habilidades metacognitivas permite conceptualizar y regular los procesos cognitivos, conductuales y emocionales que atañen al ámbito de lo socio-moral y personal. 

Por lo cual las capacidades anteriormente expuestas, implican que los docentes deben ser capaces de potenciar las competencias de un sujeto como el conjunto de aptitudes y habilidades que le permitan realizar ciertas actividades motoras, intelectuales o socio-morales gracias a las cuales sean capaces de alcanzar determinados objetivos; capacidades psico-morales en los estudiantes, que permiten la deliberación y la dirección moral en situaciones de conflicto de valores.

En su crecimiento y desarrollo, la escuela debiera proveer de un clima de predictibilidad, confianza, calidez emocional y reciprocidad (Arsenio y Lover, 1995, en Nucci, 2001) que les permita fortalecer la creencia en la “buena voluntad”. Es decir, se debiera consolidar en la escuela una atmósfera positiva, que implica: una disciplina escolar formativa (constructivista, para el desarrollo) que apoya y crea una relación de sentido para que los estudiantes actúen de acuerdo a lo que es moralmente correcto y socialmente apropiado (Deci, 1995 en Nucci, 2001) (UNESCO, 2009). 

Adela Cortina (1996) propone, en una síntesis sobre la formación moral que “La educación del hombre y el ciudadano ha de tener en cuenta, por tanto, la dimensión comunitaria de las personas, su proyecto personal, y también su capacidad de universalización, que debe ser dialógicamente ejercida, habida cuenta de que muestra saberse responsable de la realidad, sobre todo de la realidad social, aquel que tiene la capacidad de tomar a cualquier otra persona como un fin, y no simplemente como un medio, como un interlocutor con quien construir el mejor mundo posible” (Cortina, 1996).

Es decir, herramientas útiles para analizar los problemas morales, para enfrentarse a los dilemas que plantean, para idear vías de optimización de la realidad, para evaluar las consecuencias que supone cada acción propuesta, para decidir del mejor modo posible una solución y, en definitiva, para llevarla a cabo. Se trata pues de un conjunto de capacidades que permitan enfrentarse a las experiencias morales problematizadoras, para establecer formas de convivencia justas y para idear modos de vida que permitan alcanzar la felicidad. 

Esta formación es un bien en sí mismo en tanto responde a una dimensión básica del ser humano: sus preguntas morales, su dimensión moral y ética. ¿Cómo debiera vivir mi vida?, ¿cuáles son mis valores personales? El ser humano, como ser en convivencia y relación con otros, debe irse haciendo consciente y responsable de sus actos, ideas y opciones personales, y de su interacción con los demás y con el medio. Así la consideración de lo valórico guarda relación con la concepción de un ser completo y total, con conocimiento y afectos, individual y en relación. 

La formación ciudadana para el próximo siglo no puede centrarse exclusivamente en la formación de competencias y ello básicamente por dos tipos de razones, unas de índole ética y otras psicopedagógicas. La educación cívica no puede prescindir de la experiencia, sino que supone simplemente que la formación moral debe partir de aquello que interpela a los educandos, pero veremos que al entrar en su consideración surge la necesidad de utilizar ciertas capacidades morales y elementos culturales de valor sin cuyo concurso no sería posible dar respuesta a las exigencias de la realidad, es esencial educar recordando el pasado sin venganza, con el fin de que podamos prestar más atención al presente y garanticemos un porvenir mejor. 

2.10 Representaciones Sociales
Dado que la presente investigación busca dar cuenta de la formación inicial que reciben los/las estudiantes de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia, desde la perspectiva de la enseñanza y aprendizaje de la convivencia social democrática y los derechos humanos; mediante el análisis del plan de estudio, así como también de las representaciones sociales que los/las estudiantes y los/las docentes han construido en torno al “aprender a convivir”, es que se aborda la presente temática, la que permitirá aclarar conceptos para luego poder dar cuenta  de las experiencias significativas que han dado lugar a estas construcciones.
En el año 1961, Serge Moscovici propuso en su tesis doctoral la Teoría de las Representaciones Sociales, llamada “La psychanalyse, son image et son public”, el principio organizador de este estudio se dirigía al entendimiento de la naturaleza del pensamiento social. En este trabajo teórico, Moscovici incorpora la noción de representación social, estudiando como las personas construyen y son construidas por la realidad social.

Según Moscovici (1961)  las representaciones sociales son entendidas como sistemas de valores, ideas y prácticas que poseen una doble funcionalidad. Por un lado, orientan a los sujetos para posicionarse, desempeñarse y legitimarse en su mundo social y material, otorgándole identidad y dominio. En segundo lugar, las representaciones sociales posibilitan la comunicación, debido a que otorgan códigos para identificar y denominar a los diversos aspectos del entorno y de su historia personal y colectiva.

Cabe mencionar que el concepto de representaciones sociales tiene su origen en la psicología de Durkheim (1895), quien las define como “estructuras psicosociales intersubjetivas que representan el acervo de conocimiento socialmente disponible y que se despliegan como formaciones discursivas más o menos autonomizadas en el proceso de construcción de significaciones sociales”.(Araya, S., 2002).

Es así como se instala el concepto de representaciones sociales, entendiéndolas   como “nociones generadas y adquiridas, donde lo central son los proceso de interacción e intercambio entre los miembros de una comunidad, y a partir de los cuales se elaboran dichas representaciones” (Araya, S., 2002). Por ende, dichas representaciones alcanzan un carácter social que permite a los sujetos aprender los acontecimientos de la vida cotidiana, las características de su entorno y enfrentarse a un contexto específico de un modo determinado. 

Las representaciones sociales, según Araya (2002) constituyen sistemas cognitivos en los que es posible reconocer la presencia de: estereotipos, opiniones, creencias, valores y normas que suelen tener una orientación actitudinal positiva o negativa. Esto nos permite reconocer los modos y procesos de constitución del pensamiento social, por medio del cual las personas construyen y son construidas por la realidad social.

Según Bolívar (2006), el proceso de construcción de las Representaciones Sociales incluye un momento de objetivación, mediante el cual se convierten en imágenes, nociones o fenómenos abstractos, es decir, la objetivación permite cristalizar o materializar conjuntos de significados. Este proceso también incluye un momento de anclaje, que alude a los nexos de los significados de las representaciones sociales con una determinada cultura. El anclaje también se refiere a la integración del significado seleccionado en el sistema de pensamiento preexistente. El complejo proceso de construcción de las Representaciones Sociales mediante la objetivación y el anclaje, indica su interactivo carácter individual social. 

Es por ello y de acuerdo a lo señalado respecto de las representaciones sociales, es que podemos suponer que tanto las docentes responsables de la formación de las educadoras de párvulos como estas, han construido durante su vida una historia personal y social, la cual se ve reflejada en su quehacer pedagógico. Es por ello, que mediante estas representaciones sociales que poseen tanto las estudiantes como las docentes a cargo de la formación de las educadoras de párvulo, se identificarían elementos que favorecerían u obstaculizarían no sólo el aprendizaje, sino también la enseñanza de la convivencia, a través de un conocimiento previo que les ha permitido establecer referentes, ideas, principios y representaciones que permanecen y se arraigan en el tiempo, las cuales solo mediante la reflexión pedagógica dichas representaciones pueden convertirse en nuevas concepciones, determinando de este modo nuevas propuestas de aprendizaje, apuntando de este modo a la calidad de los aprendizajes y a la formación del niño/a que se pretende educar, basado en una educación para los derechos humanos y una convivencia democrática.

CAPÍTULO III DISEÑO METODOLÓGICO
3.1.- Paradigma de la investigación.

El paradigma de la presente investigación, es el cualitativo, puesto que en ella se busca comprender lo que ocurre en diferentes contextos humanos, de acuerdo a lo que las personas interpretan sobre ellos y los significados que otorgan a lo que les sucede.  Para ello, se describen los sucesos que ocurren en la vida de un grupo, dando especial importancia a su organización social, puesto que influye sustancialmente sobre las reacciones y los comportamientos de las personas. (Martínez R, 2007:31) 

A su vez que el presente paradigma, permite tanto comprender como interpretar los comportamientos de las personas o fenómenos educativos a partir de los sujetos investigados y su realidad, debido a que los investigadores estudian la realidad en un contexto natural, para así intentar develar o interpretar los fenómeno, en cuanto a los significados que tienen para cada una de las personas 

Es por ello, que se ha seleccionado para la presente investigación el paradigma cualitativo, puesto que se centra en conocer, mediante la interpretación tanto de los planes de estudio, como de la opinión de las Estudiantes de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE, el cómo es abordado el aprendizaje de la convivencia.

3.2.- Tipo y Diseño de Investigación

El tipo de investigación a utilizar será el Estudio de caso, el cual  investiga un fenómeno contemporáneo en su contexto real, permitiendo analizar el fenómeno objeto de estudio en su contexto real, utilizando múltiples fuentes de evidencia (Yin, 1989 citado en Martínez 2006). Por tanto,  el estudio de caso es el que más de adecúa a las exigencias de nuestra investigación, ya que busca investigar una situación específica, en este caso, dar a conocer cómo la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE, forma a educadores para la convivencia.  

El presente estudio de basa en el diseño de investigación de caso único, puesto que se centrará en una sola situación. Según Ying (1984) una de las razones para que sea un caso único es que éste nos permitirá conocer, confirmar, modificar, ampliar el conocimiento acerca del objeto de estudio, en este caso se quiere ampliar el conocimiento sobre una realidad. Nuestro objeto de estudio es la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, específicamente la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia.  

El estudio de casos es una metodología de investigación ampliamente utilizada en el análisis de las organizaciones por las distintas disciplinas científicas (Hartley, 1994) Así, podemos remontarnos a las consideraciones que Mintzberg (1979) hacía respecto a la investigación científica, abogando más por un planteamiento inductivo que deductivo. De hecho, se trata, primeramente, de realizar un trabajo detectivesco en la búsqueda de patrones y de consistencias para, en un segundo paso, ser capaz de describir algo nuevo más allá de lo esperado (Mintzberg, 1990). La idea básica es que la investigación empírica avanza sólo cuando va acompañada del pensamiento lógico y no cuando es tratada como un esfuerzo mecánico (Yin, 1994: xv).

Los estudios de caso, pueden ser el método de investigación más apropiado cuando se requiere una investigación de carácter exploratorio y comprensivo, más que de búsqueda de explicaciones causales, es por ello que, Mintzberg (1990) sostiene que no importa cuál sea el estado del campo, si es nuevo o maduro, toda investigación interesante explora. De hecho, parece que cuanto más profundamente investigamos en este campo de las organizaciones, más complejas descubrimos que son, y más necesitamos recurrir a metodologías de investigación de las denominadas exploratorias en oposición a las consideradas «rigurosas»”.

Así pues, el estudio de casos es una metodología amplia que utiliza técnicas tales como la observación, las entrevistas, los cuestionarios, el análisis de documentos, etc. (Eisenhardt, 1989). 
3.3.- Escenario de Investigación

Debido a que se pretende estudiar el cómo favorece la formación de un profesional capaz de desarrollar dinámicas sociales orientadas a la convivencia democrática y los derechos humanos, la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE, aludiendo a cómo se desarrolla en el ambiente y contexto en el cual se encuentra inmerso y por ende; y por ende no alterar las condiciones de la realidad, se hará una descripción densa del escenario a fin de acceder a la realidad de estudio de la misma forma como se presentó a las investigadoras. 

La investigación tendrá como foco principal la comuna de Ñuñoa, siendo este el lugar en el que se encuentra ubicada la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, Campus Macul, estando ubicada en la calle José Pedro Alessandri 774, entre las calles Grecia y Eduardo Castillo Velasco, perteneciente al Honorable Consejo de Rectores.

En este caso, la investigación se llevará a cabo con Estudiantes pertenecientes a la Facultad de Filosofía y Educación, específicamente del Departamento de Educación Parvularia, el cual tiene como misión:  

“Formar Educadores/as de Párvulos, Licenciados/as en Educación, competentes en el diseño, implementación y evaluación de proyectos educativos, capaces de integrar equipos interdisciplinarios y orientar de manera crítica, reflexiva y proactiva procesos educativos de calidad, destinados a párvulos de contextos socioculturales  diversos, en los que se involucra a la familia y a otros agentes comunitarios”. 

Como parte de esta misión, el departamento desarrolla investigación y extensión que complementan y nutren la docencia que orienta el proceso formativo del profesional antes señalado, atendiendo con ello a las demandas educativas de la sociedad chilena, especialmente en lo que respecta a Educación Parvularia

El plan de estudios, contempla una formación de Licenciatura en Educación, formación de la especialidad y una formación optativa obligatoria que corresponde a menciones declaradas como profundización de un campo disciplinario.

En lo que respecta a la formación de Licenciatura en educación, cabe mencionar que está a cargo del Departamento de Formación Pedagógica, el cual es, una Unidad Académica que entrega la formación pedagógica propiamente tal, a todos los estudiantes de la UMCE. Se caracteriza por acentuar en sus estudiantes una línea educativa, formativa y valórica, que junto a las competencias, habilidades, destrezas y conocimientos, como elementos de la formación esperada del futuro educador, favorecer la formación personal y profesional del estudiante.

Para formar a los futuros docentes, de acuerdo a las nuevas propuestas educativas, este Departamento se proyecta en un constante perfeccionamiento de sus académicos, realiza acciones de investigación y de extensión y de perfeccionamientos de los profesores del Sistema Nacional de Educación.  


Dentro de la formación inicial, la práctica cumple un rol importante en el currículo de las/los Educadoras/es, sirviendo de instancia para la construcción y desarrollo del pensamiento práctico, permitiendo la construcción de competencias que permitan desarrollar la comprensión de su campo disciplinario y desarrollo reflexivo.


La Educación Parvularia permite que niños/as, adultos/as participen juntos en proyectos de significación social, cultural, política y económica, es por ello que se requiere de profesionales reflexivos/as, que desarrollen una pedagogía basada en las relaciones y el dialogo, reconociendo al niño/a como co-constructor de conocimiento junto a otros adultos/as y otros/as niños/as. Frente a esto, se ofrece  un currículo integrado y una imagen social del/la Educador/a de Párvulos como un/a profesional crítico/a, que desarrolla investigación, con un gran conocimiento de su campo disciplinario lo que permite propuestas educativas de calidad, de construir y reconstruir sus imágenes y creencias de los que significa ser educador en el siglo XXI.

La UMCE declaró en su nuevo plan de estudio nuevos lineamientos curriculares, destacando cuatro competencias genéricas como sello de la institución, dentro de las cuales dos de ellas se abordan de manera transversal  en todas las actividades curriculares que conforman el plan de estudios.

Actualmente la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia de la UMCE se encuentra en proceso de evaluación por la Comisión Nacional de Acreditación (CNA-Chile) para el año 2012 hasta cuando ésta institución otorgue la cantidad de años en conformidad con el nivel de cumplimiento de los criterios de evaluación y los propósitos de la institución o programas. Al cabo del plazo otorgado, la institución podrá repetir el proceso, con el fin de optar a un nuevo período de acreditación. 

3.4.- Sujetos de estudio 

Dentro de la investigación los sujetos en estudio corresponden a Estudiantes y Docentes, pertenecientes a la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, específicamente de la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia 

Para la selección del grupo sujeto, se consideró el siguiente criterio, que sustentan su elección: 

· Se considera la Casa de Estudios anteriormente señalada, debido a que las investigadoras asisten a ella, por encontrarse cursando el décimo semestre de la carrera de Educación Parvularia, lo que permite acceder a los sujetos de estudio en los tiempos disponibles por ellos/as, para la recolección de la información. 

· Dado los acontecimientos desarrollados durante el año 2011, si bien se había planificado que se trabajaría con al menos diez estudiantes, se trabajo con siete estudiantes, que fueron quienes estuvieron dispuestas a participar tanto del grupo focal.

· Por otro lado, para las entrevistas en profundidad se invitaron a participar a seis docentes tanto del departamento de Educación Parvularia, como de Formación Pedagógica, donde los cuales sólo cuatro pudieron realizar las entrevistas, de acuerdo a su disponibilidad de tiempo. 

3.5.- Procedimientos de Recolección de la información 

La recolección de la información se realizará mediante un Grupo Focal con las Estudiantes de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia, que cursen desde primero a décimo semestre,  llevándose a cabo en las dependencias de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, Así mismo se realizaran observaciones participantes, y entrevistas en profundidad, generando así instancias en las cuales se pretende indagar cómo se aborda el aprendizaje de la convivencia, en las cátedras de la carrera. 

3.5.1.- Grupos Focales
Los grupos focales corresponden a una técnica de recolección de información, la cual se caracteriza por ser una conversación de grupo que tiene como propósito averiguar qué saben, qué opinan o cómo se sienten en relación a una temática que constituye el objeto de estudio del investigador. Permitiendo al investigador recoger las reflexiones de los participantes, las cuales surgen de la retroalimentación realizada al interior del grupo posibilitando desarrollar más claramente las ideas de todos. Además ésta técnica da oportunidad al investigador para que observe al grupo seleccionado discutiendo sobre el tema de mayor interés para él (Maykut y Morehouse, 1999).

Debido a esto, en la presente investigación se seleccionó esta técnica para que cada una de las participantes tenga la posibilidad de entregar su opinión, ante las preguntas que les ofrecerá el/la moderador/a (una de las investigadoras), de manera interactiva a fin de que las Estudiantes se sintieran cómodas y libres de hablar y así, logren comentar sus opiniones. 

Para llevar a cabo el Grupo Focal, se invitó a diferentes estudiantes de la carrera, de los diversos semestres que se cursan, sin embargo, el día de la aplicación no asistieron estudiantes de quinto año, correspondientes al, décimo semestre. A su vez, las investigadoras consideraron necesario el confeccionar una pauta, la cual fuera una orientación dentro de la conversación, evitando así perder el foco de la investigación, a fin de generar un diálogo que proporcione las percepciones más específicas por parte de las participantes en torno al tema a investigar. Se consideró como eje central, la pregunta de investigación, abordando así la enseñanza y aprendizaje de la convivencia social  democrática y la educación para los derechos humanos durante la formación inicial de las estudiantes, dando cuenta de las representaciones sociales asociadas a la convivencia, lo que constituye el corpus de información para la comprensión del aprendizaje de la convivencia en la formación inicial. 

Para llevarlo a cabo, fue diseñada una invitación, ya que los grupos focales requieren de una participación libre, cautelando así que fuera una invitación acogedora, para las estudiantes, para garantizar, que en lo posible asistiera una mayor cantidad de grupo sujeto. Las invitaciones fueron enviadas mediante correo electrónico, respondiendo a esta invitación siete estudiantes, asistiendo el día miércoles 14 de diciembre de 2011 a la sala de seminario del departamento de Formación Pedagógica, ubicada en el segundo piso. Cabe señalar que la fecha anteriormente descrita, corresponde a la segunda fecha destinada al grupo focal, debido a que el día viernes 2 de diciembre de 2012, otro grupo de seminaristas realizarían un grupo focal en el departamento de Educación Parvularia, así mismo varias estudiantes comentaban que se encontraban cerrando semestre, por tanto se encontraban con clases, trabajos y pruebas.   

3.5.2.- Observación Participante 
Otro instrumento seleccionado, con el fin de describir las metodologías utilizadas por los docentes, es la observación participante, la cual consiste en un  registro, en que las investigadoras formara parte de la realidad investigada a la vez que se mantienen observando, dicho registro tiene por objetivo aportar a la construcción de la panorámica global de la realidad vivida, por los informantes, para esto se elaborarán registros focalizados con respecto a los objetivos de la investigación, como una forma de apuntar al criterio de tiempo disponible.  

Sin embargo, estos registros no fueron posibles de realizar, puesto que si bien se quiso ingresar a las salas de clase y observar cómo se llevan a cabo las cátedras, en el periodo de registro los/as estudiantes se encontraban en un movimiento estudiantil, por lo cual se encontraban en paro, lo que conlleva el no asistir a clases. 

3.5.3.- Entrevista en Profundidad
Por otro lado, a los docentes de la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia, se les realizó una entrevista en profundidad, mediante la cual se busca recoger información acerca de lo que piensan, creen y perciben en torno a la convivencia. 

Este tipo de entrevista se caracteriza por presentar preguntas abiertas, siendo éstas las que permiten al entrevistado/a poder explayarse en sus respuestas y por lo tanto acceder a mayor información con respecto a los objetivos de la presente investigación. Además aportan a un mayor clima de confianza considerando el corto tiempo de contacto que se tendrá con los y las entrevistadas. 
Cabe señalar, que el entrevistador presenta una neutralidad durante el desarrollo de la entrevista, procurando el no inducir  las respuestas de los/as entrevistados/as, obteniendo de esta manera información válida y fidedigna para la investigación. 

Así también, se debe destacar que para la construcción de la entrevista en profundidad se considera la realización de interrogantes que aporten mayor cantidad de información mediante el diálogo, instancia en la cual, se solicita la autorización a los/as entrevistados/as, para que sus respuestas sean grabadas, a fin de tener las respuestas entregadas de manera textual. 

Para llevar a cabo las entrevistas, se consideraron a seis profesores, los cuales fueron aludidos por las estudiantes en el desarrollo del grupo focal, de los cuales sólo cuatro entrevistas fueron posible llevar a cabo debido a que durante este proceso, como bien se ha mencionado anteriormente, nos encontrábamos en presencia de un conflicto estudiantil, por lo cual la disponibilidad de tiempo y de un lugar físico en el cual llevar a cabo la entrevista, resultaba escaso.  

Así mismo, resulta relevante mencionar que de acuerdo a la disponibilidad de tiempo dos de las entrevistas resultaron ser abiertas, puesto que el contexto en que se encontraban las docentes era su hora de colación, por lo cual esta debía ser en un período de tiempo más bien corto.  

3.5.4.- Procedimiento de Análisis de documentos de la Información. 
En una investigación cualitativa el análisis de la información es un proceso relevante, sistemático y reflexivo, y tiene como objetivo, recopilar, comparar, sintetizar e interpretar los datos, permitiendo obtener una visión lo más completa posible de la realidad.

Como investigadoras orientadas por el enfoque cualitativo, es necesario el cumplimiento de dos funciones relevantes para la realización del análisis e interpretación de la información recolectada, los cuales serán: recopilar la información e interpretarla.

Es por ello, que el análisis de la información se entenderá como “un proceso complementario, continuo, simultáneo e interactivo más que secuencial” (Latorre A., Arnal, J. y Del Rincón, D., 1992). Para lo cual se procederá a  reducir, categorizar, clarificar, sintetizar y comparar la información recopilada.

Por lo cual, la información recopilada se analizará mediante el método comparativo constante. Como plantea la licenciada Angelis Susan: este método  no busca medir el ajuste de la realidad a ciertas variables preestablecidas sino que busca descubrir la teoría que está implícita en la realidad estudiada (Angelis. S, 2005). Es por ello, que consideramos que este método permite ir analizando e interpretando la información obtenida de las entrevistas en profundidad, grupo focal y registros descriptivos, a medida que se va recopilando la información. 

Como señala Angelis Susan: con el método comparativo constante es posible obtener una formulación teórica sólida e integrada de la realidad que está siendo investigada y no solamente un grupo de temas ligeramente conectados como sucede con otras aproximaciones cualitativas. El método aporta un dispositivo que permite sintetizar, dotar de sentido y de un orden lógico a los datos cualitativos, generalmente profusos y provenientes de fuentes diversas

Para el análisis de los documentos curriculares, se llevará a cabo el llamado “Análisis de Contenido”, el cual se configura, como una técnica objetiva, sistemática, cualitativa y cuantitativa que trabaja con materiales representativos, marcada por la exhaustividad y con posibilidades de generalización. Para ello, se seguirán las siguientes fases de acuerdo a lo expuesto por Porta (PORTA. L., 2011):

· Se elaborarán indicadores o definición de las unidades de análisis; diferenciándose aquellas de tipo genéricas, de contexto y de registro. 

· Se categorizan los elementos de un conjunto, clasificándolos y diferenciándolos. 

· Pre-análisis y Análisis de la información. 

3.6.- Criterios de Rigor que guían la Investigación

A continuación, se dan a conocer los criterios seleccionados para dar coherencia con el enfoque escogido para el desarrollo de la investigación, a fin de asegurar cierto rigor en la misma.

3.6.1.- Credibilidad

Mediante el grupo focal, descripciones y las entrevistas en profundidad, se contempla la realización de una transcripción textual de los discursos entregados por cada uno/a de los/as participantes de estos. Estos se obtendrán de los registros audiovisuales que se realicen, así también se contempla el registro de eventos extraordinarios durante el desarrollo del grupo focal o la entrevista en profundidad por parte de las investigadoras, como por ejemplo, expresiones de las participantes, en consecuencia permitirá realizar un registro ampliado. De esta manera se obtiene una información con mayor consistencia y  autenticidad, lo cual implica la participación de todas las investigadoras, a fin de que resulten ser lo más fidedigno posible.

3.6.2.- Confiabilidad y Validez.

Este estudio de caso tendrá la capacidad  para obtener los mismos resultados si éste se repite en el tiempo (Gundermann 2004). Referido a que los resultados obtenidos, sean verdaderos ante la mirada de los investigadores que lo realizaron, como también para otras personas.
Para ello, se resguardará la pertinencia de objetivos y resultados de la investigación, es decir,  decir que se pueda repetir con el mismo método sin alterar los resultados. 

Esto se logrará a través de la triangulación de las diversas fuentes de información, con el fin de determinar la congruencia entre los resultados. 

La validez alude a que los resultados de esta investigación corresponden con la realidad, esto se logrará, pues la investigación llevará a estar tiempos prolongados de permanencia dentro de la realidad a conocer, donde es posible captar las cosas tal y como suceden, siendo el investigador tomado como informante de lo observado. Por lo que se hará necesario presentar la información de manera sistemática y argumentada, a través de los instrumentos utilizados, que servirán como evidencia para resguardad la validez. 

3.6.3.- Transferibilidad

Se garantiza la transferibilidad, en la medida en que se realiza un detalle exhaustivo de los datos y del proceso, lo cual permite que cualquier otro investigador/a pueda transferir el mismo proceso, pese a que los resultados que se obtengan no necesariamente sean los mismos.
3.6.4.- Confirmabilidad

Por medio de la descripción de las características de los informantes, proceso de selección, y la utilización de mecanismos de grabación  audiovisuales, se logra contar con datos puros, completos, los cuales en la presente investigación se encuentran disponibles en los anexos, que se están al final del empastado en un CD.

3.6.5.- Dependencia

En la presente investigación,  cada uno de los instrumentos seleccionados se encuentran interrelacionados unos con otros, es decir en su conjunto permiten obtener el caso, lo cual está directamente relacionado con que existe una mirada a la formación desde lo que  declaran los documentos oficiales de la formación. Así mismo hay una mirada a las estudiantes quienes están siendo formadas y a los docentes quienes están haciendo la formación.
CAPÍTULO IV RESULTADOS

4.1 Análisis Planes y Programas de la carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia

Los resultados obtenidos en esta investigación se presentan de la siguiente manera; primero se ha realizado una descripción en extenso de las categorías identificadas. A continuación, en el siguiente capítulo se destina específicamente a la discusión de resultados, en donde se triangulan los datos obtenidos en los distintos instrumentos.

4.1.1 Perfil  de la Formación de una Educadora de Párvulos de la UMCE y la arquitectura  curricular en que este se sustenta
El avance en la determinación del perfil, permite identificar énfasis asociados a la convivencia social democrática y una educación para los derechos humanos, correspondiente al estudio declarado del perfil de la  Licenciatura y Pedagogía en Educación Parvularia, en su formulación dan cuenta de elementos que se pueden ordenar en las siguientes categorías: 

“La reflexión para educación liberadora y democrática”.

Se comprende un futuro profesional Educador/a de párvulos, licenciado en educación,  capaz de generar vínculos que comprendan la relación educando – educador, en la perspectiva de una educación liberadora, transformándose en un agente crítico, actor social y transformador en las diversas comunidades educativas en las que se desempeñe. (Ver fundamentos del plan de estudio, Fundamento Epistemológico)

Por tanto, es necesario potenciar un docente que pueda conocerse a sí mismo, que desarrolle la capacidad de analizar el entorno-realidad e intervenir en él, desde una perspectiva crítica e indagativa, permitiéndole detectar y generar un accionar que proponga soluciones innovadoras que estén a su alcance (Ver perfil del licenciado). 

En  este sentido, la formación debe permanentemente permitir la reflexión de los estudiantes, recurriendo a ésta como medio de aprendizaje y que se apoye en una concepción abierta, dinámica y polémica de conocimiento.

La educación desde el enfoque educativo liberador, pretende formar sujetos de conocimiento y de acción, constructores de nuevas realidades. En el contexto de esta perspectiva pedagógica, el educando debe ser capaz y consciente de su realidad y cambiar su estructura mental para su transformación y liberación mediante un pensamiento crítico de la realidad en que vive.

Ésta imagen se refiere a la capacidad de los profesionales para decidir y actuar con juicio crítico frente a los valores y las normas sociales y culturales. En este sentido en el perfil se establece y releva la importancia de desarrollar de manera permanente reflexiones contextualizadas social y culturalmente, hablando así de un profesional capaz de generar procesos reflexivos a partir de la práctica sistemática, de un modo profundo, lo que implica ir más allá del debate sobre los principios y las metas educativas. 

Se busca que este profesional delibere además sobre los principios morales, éticos y también sobre cuestiones sociales, políticas, entre otros; apuntando así a proceder a favor de la democracia, la libertad, la paz, el respeto a los derechos humanos; actuar con respeto ante la diversidad sociocultural; identificando las barreras para aprendizaje o bien los elementos que en lugar de ser instrumentos para transformar la realidad, se convierten en reproductores de ésta , favoreciendo nuevas formas de convivencia que reconozcan la existencia de las demandas individuales y colectivas. 
“Compromiso con la calidad de la educación.”

La Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, declaró  cuatro competencias genéricas como sello de esta institución. De estas, la unidad académica del departamento de Educación Parvularia, se adscribió a dos de ellas, las que se abordan en forma transversal en todas las actividades curriculares que conforman el plan de estudios una de ellas es el compromiso con la calidad. 

Los procesos educacionales en el perfil de la Educadora de Párvulos son orientados hacia el mejoramiento de la calidad. Dicho compromiso supone un vínculo, entre otros, con uno de los principios comunes consensuados sobre la importancia de la calidad en el papel que desempeña la educación en la promoción de las actitudes y los valores relacionados con una buena conducta cívica, compartidos en común, así como en la creación de condiciones propicias para el desarrollo afectivo y creativo del educando. 

“Concepción de la institución infantil como espacio de participación y de construcciones sociales”

Se pretende formar a un profesional que  concibe a la institución infantil como un espacio de participación. En este sentido, al ser concebida  la institución infantil como foro público en la que niños y niñas, adultos/as participan juntos en proyectos de significación social, cultural, política y económica (ver perfil de egreso Educación Parvularia) supone construir una visión de lo que se quiere de sociedad, y de esta narración sobre “sí misma” son parte los imaginarios colectivos, representaciones sociales que, sin llegar a ser elementos conscientes y reflexivos, ayudan a dar cuenta de la realidad social y sirven para comunicar y compartir visiones del mundo y de la vida. 

Por otro lado, se pone en evidencia que una barrera para el aprendizaje de los niños y niñas se produce cuando no se le reconoce  como un sujeto de derecho, ser integral, social, histórico y político; así también se critica  la tendencia de algunos planes formativos con una clara tendencia a la fragmentación del currículo, como también a la incorporación de asignaturas cuyos énfasis están dados por el desarrollo de destrezas y la preparación de niños y niñas para la educación básica, delimitando al/la  niño/a como un sujeto divisible, autómata, predeterminado y al servicio del desarrollo del país.  

En definitiva, el presente perfil da cuenta de un profesional que considera la diversidad de la infancia y los espacios educativos como foros de participación e inclusión, lo cual favorece la paz en democracia, la cual se constituye reconociendo al otro. Se trataría de un proceso educativo centrado en la persona como ser moral, donde la meta es el desarrollo de la conciencia autónoma y el ejercicio responsable de las libertades en una comunidad educativa justa, donde todos son tomados en cuenta, respetados, escuchados y valorados como seres pensantes. Interesa sobre todo formar individuos autónomos y con capacidad de autorregulación, capaces de transformar la realidad en la que viven y promover un estilo de vida que respete la dignidad humana (Conde Flores, 1994). 

La propuesta  re-diseñada el año 2010, en coherencia con el fundamento epistemológico y con la visión de la institución infantil como espacio de participación, otorga relevancia  a las construcciones sociales en las que se desarrolla una identidad colectiva a partir de un proceso interactivo. 

Se pretende formar un docente que no desconoce o niega un espacio cultural al que adscribirse, dentro de sus reflexiones,  sino más bien como un profesional capaz de hacer propuestas con otros para trazar un futuro consensual que nos comunique con un pasado y un presente, elementos que contribuyen a la formación de identidad. 

“Reconocimiento del aprendizaje en espacios de participación compartidos con otros”

Se asume donde aprender a convivir se deben propiciar determinados procesos como: interactuar con otros/as, interrelacionarse, dialogar, participar, comprometerse, compartir propuestas, discutir, acordar, reflexionar. Todas estas condiciones pasan a suponer el aprender a vivir juntos y juntos aprender a convivir, reconociendo al otro como un legítimo otro en la convivencia, considerando a ésta como un espacio singular para el aprendizaje y valoración de la diversidad y pluralidad en las relaciones humanas. 

La formación de los docentes debe favorecer la creación de un clima de apoyo constante que dé la oportunidad efectiva de seguir avanzando en los aprendizajes y que permita la participación, expresión e iniciativa de los estudiantes, lo que implica realizar evaluaciones de carácter formativo, que contribuyan al aprendizaje, a su autoafirmación y al desarrollo personal 

A su vez, se pretende formar un profesional que reconozca el aprendizaje de niños y niñas y asuma que estos procesos ocurren a través de espacios de participación compartidos con otros, existiendo reconocimiento de este otro legítimo. Esto supone  hablar de un profesional con competencias de liderazgo para la gestión de espacios democráticos, participativos y transformadores  en las diversas comunidades en las que se desempeñe, profundizando en la capacidad de reflexionar y actuar en situaciones diversas acorde a estas competencias.

“Compromiso con la actualización permanente”.

En el perfil se visualiza al educador/a de Párvulos como un/a profesional crítico, investigador, con un gran conocimiento dentro de su campo disciplinario lo que le permite desarrollar propuestas educativas de calidad, de construir y reconstruir sus imágenes y creencias. Así también, se apunta hacia una educación relacionada con  la búsqueda,  identificación, evaluación, selección y sistematización de información; el pensar, reflexionar, argumentar y expresar juicios críticos; analizar, sintetizar, utilizar y compartir información; el conocimiento y manejo de distintas lógicas de construcción del conocimiento en diversas disciplinas y en los distintos ámbitos culturales.

En síntesis, se considera un Educador/a como un agente de cambio, analítico, creativo, crítico, donde mediante su reflexión constante de la realidad genera un cambio social, percibiendo de este modo el conocimiento como frágil y relativo, suponiendo así a un profesional con tendencia a la actualización permanente en cuanto es crítico/a, desarrolla investigación, con un gran conocimiento de su campo disciplinario lo que le permite desarrollar propuestas educativas de calidad, de construir y reconstruir sus imágenes y creencias de lo que significa ser educador/a en el siglo XXI.
“Visión del ser humano como ser integral, perceptible, en permanente desarrollo”

La formación de los docentes concibe a los sujetos con memoria, los cuales tienen que consolidarse como proyecto de la humanidad, en la experiencia del encuentro con el otro (ver perfil del licenciado). Desde esta perspectiva, la apertura hacia el otro aparece como  condición de lo humano y se expresa en la necesidad de consolidad una relación que sea fecundante de nuevas posibilidades de humanización (M.Levinas, 1999; Barcena, 2004; Maturana, 2000).

La educación por tanto, se enmarca en el respeto y valoración de los derechos y de las libertades fundamentales, de la diversidad multicultural y de la paz, y de nuestra identidad nacional, capacitando a las personas para conducir su vida en forma plena, para convivir y participar de forma responsable tolerante, solidaria, democrática y activa de la comunidad. (Ver perfil del licenciado)

Por tanto, se visualiza que la educación es un proceso que abarca todas las etapas de la vida, debiendo ser capaz de apoyar  la construcción de relaciones en sociedad, además de la identidad personal, en donde el ser humano es quien debe ser responsable y libre de los múltiples cambios en los que se ve enfrentado diariamente en la sociedad.

4.1.2 Competencias propuestas en los planes y programas de Educación Parvularia de la UMCE
La formación inicial de las Educadoras de párvulos de la UMCE, en cuanto al análisis de las competencias permite agruparlas en competencias; cognitivas, actitudinales y procedimentales. 

Competencias Cognitivas en la Formación de las Educadoras de Párvulos de la UMCE

Las competencias cognitivas en los planes y programas de la formación de las Educadoras de Párvulos, refieren a los contenidos que se trabajan en las diferentes asignaturas a través de distintas unidades, en las cuales cabe mencionar las siguientes líneas; Educación y aprendizajes de calidad, ambientes y contextos educativos, inclusión y diversidad en el aula, liderazgo, reflexión pedagógica, comunicación, procesos evaluativos, participación, prácticas docentes, psicología, rol del niño, niña y educadora de párvulos, educación como formación humana y los principios de la convivencia educativa

Éstas temáticas aportan en la formación de las educadoras de párvulo respecto de la convivencia social, a través de las diferentes áreas que se desarrollan durante la carrera, permitiéndoles a través de sus experiencias significativas de la vida escolar, dar significado a fu formación como docentes entendiendo así las prácticas pedagógicas que se llevan a cabo en distintos contextos y situaciones educativas. 

De acuerdo a estas temáticas es posible que los docentes comprendan que los cambios psicológicos se producen a lo largo del desarrollo humano durante el ciclo vital, los cuales  no son de naturaleza psicológica, sino que existen factores que socioculturales y psicológicos que influyen en el desarrollo humano. Por tanto, entrega conocimientos sobre la realidad social y los problemas que el ser humano presenta en la sociedad, de esta manera los docentes deben comprender e interpretar esta  realidad, entendiéndola como un todo integrado, permitiéndoles analizar e interpretar críticamente el contexto, pudiendo intervenir, decidir, cambiar y buscar elementos que permitan transformarlo a través de los procesos de aprendizaje del ser humano, es decir,  mediante las teorías de aprendizaje los docentes lograrán comprender el comportamiento humano, elaborando estrategias y tratando de explicar cómo se logra aprender. 

Es por ello, que las interacciones que se lleven a cabo entre el profesor y el estudiante juegan un papel principal en entender los procesos de enseñanza y aprendizaje. Donde los conocimientos, los valores y la práctica, resultan inseparables, de modo que se trabajan como un todo para la formación 
Por otra parte, la formación en lo que respecta a la evaluación cumple una función primordial en los procesos educativos, siendo uno de los factores más importantes para la decisión de qué, cómo, por qué y cuándo enseñar y evaluar. Para ello, es necesario que además se conozcan las estrategias evaluativas que aporten a la promoción del aprendizaje y la enseñanza, esto a partir de aprendizajes significativos para los estudiantes, los cuales aportarán en la adquisición de nuevas formas de evaluar.

La asignatura de Convivencia Educativa, posee varios aportes en cuanto a los conocimientos que entrega respecto de los principios de la convivencia, tales como; la valoración de la familia como institución primordial y papel fundamental en la formación de los estudiantes, el rol de la institución educativa como educadora en valores de convivencia, por tanto la participación de la comunidad en un clima de respeto de sus derechos en donde la labor del docente para formar y promover la convivencia social democrática y una educación para los derechos humanos. Es por ello, que el docente debe poseer capacidad de afectividad, comunicación asertiva y el respeto mutuo y por los otros, elementos que permitirán el desarrollo de un clima de aula propicio para el aprendizaje.

En relación con estos contenidos, se espera desarrollar competencias orientadas a que las educadoras de párvulos puedan promover aprendizajes de calidad en los niños y las niñas, desarrollar prácticas pedagógicas reflexivas, generar procesos evaluativos permanentes de los aprendizajes de los niños y niñas y sus contextos, tomar decisiones pedagógicas, fundamentar su quehacer pedagógico, promover ambientes saludables, liderar desde una postura democrática, indagar, analizar y caracterizar colaborativamente distintas disciplinas y situaciones educativas, además de generar un clima áulico y proponer acciones estratégicas de la convivencia escolar.

Competencias Procedimentales del Perfil de los/las Educadores/as de Párvulos de la UMCE.


Se evidencia compromiso de parte de esta casa de estudio (UMCE) y el departamento de Educación Parvularia, con el desarrollo de las capacidades para “saber hacer”, contemplando la ejecución de acciones tales como; el diseño de procesos educativos. Para ello, se diseña un plan diagnóstico participativo considerando las diferentes líneas de acción. Este plan está sustentado en la construcción de criterios pedagógicos con el fin último de promover aprendizajes de calidad en niños y niñas dado el contexto sociocultural en los cuales estén inmersos. 


Este departamento enfatiza en el desarrollo de herramientas para la construcción de criterios y procedimientos curriculares, que permitan la selección de aprendizajes esperados y experiencias educativas para la elaboración de planificaciones.


En este proceso es relevante generar reflexión permanente, para generar nuevos conocimientos y gestionar transformaciones en la práctica.


Se evidencia cierta tendencia a desarrollar herramientas que permitan realizar procesos educativos participativos, como por ejemplo la evaluación permanente para generar nuevos desafíos, que conlleva tomar decisiones oportunas junto al equipo de trabajo, estableciendo relaciones positivas, que generen un clima en el que se propicie una convivencia democrática.


Así también se requiere que los profesionales tengan una serie de herramientas para el diseño de propuestas educativas participativas, tendientes a fortalecer los procesos educativos que permitan potenciar aprendizajes significativos, relevantes, inclusivos y articulados entre niveles. 

En ese sentido, se pone en evidencia el desarrollo de habilidades pertinentes para promover la participación.  

En esta línea, el departamento de Educación Parvularia de la UMCE requiere desarrollar herramientas que permitan a los/las futuros/as docentes ejecutar el rol mediador y de líder con el equipo educativo, con el fin de promover la adquisición de aprendizajes significativos, integrados y contextualizados.


Se pretende desarrollar procesos en los que se requiere proponer, desarrollar y evaluar estrategias efectivas a partir de las evaluaciones de los aprendizajes y los contextos en los que se construyen.

Por otra parte, se desarrollan competencias procedimentales orientadas a generar instancias de intercambio de opiniones que permitan desarrollar procesos reflexivos en torno a los acontecimientos que suceden tanto en las prácticas pedagógicas, como también de las vivencias personales, buscando que el aprendizaje que se realiza en forma colaborativa, resulte significativo.

A su vez, se enfatiza en la realización de análisis críticos, frente a la formación, para así dar cuenta de los factores facilitadores o inhibidores, en las diversas etapas de la formación, a fin de tener una visión general de la base epistemológica y de cómo esta se lleva a la práctica. 

En este sentido, ésta escuela promueve el desarrollo de competencias procedimentales en cuanto se es capaz de desarrollar herramientas para la elaboración de un plan de intervención dentro de las comunidades educativas, con la actitud para propiciar la participación colaborativa, mediante relaciones de respeto, confianza, aprendizaje autónomo y colectivo, valorando y respetando los diferentes contextos, promoviendo la aceptación positiva de los demás. 


Ésta casa de estudio evidencia cierta tendencia al desarrollo de procedimientos como la propuesta de lineamientos educativos para la inclusión de la diversidad en el aula, lo cual se evidencie en la construcción de criterios para una educación inclusiva. De esta manera se elaboran propuestas de trabajo y comunicación pertinentes a la diversidad de los contextos en los cuales se es parte y se implementan las acciones de trabajo.


Por otra parte, se desarrollan competencias procedimentales orientadas a ampliar la visión sobre los  imaginarios de la Educación Parvularia, así como también se favorece el desarrollo de herramientas para la propuesta de estrategias educativas con el fin de enfrentar los problemas emergentes en el sistema educativo chileno, indagando en las problemáticas educativas a través de instancias en las cuales se relacione la teoría con la práctica. 

Competencias Actitudinales del Perfil de los/las Educadores/as de Párvulos de la UMCE.

Correspondiente al análisis didáctico de los programas de estudio de la Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia, se reconoce el desarrollo de competencias de tipo actitudinal. 

Una de ellas trata de tener una actitud hacia otro, en la que los sujetos puedan relacionarse comprensiva y asertivamente, considerando para ello un componente afectivo, que propicie un apego seguro entre los agentes educativos con el fin último de promover confianza en los procesos de aprendizaje. 

Se interpreta que para esta casa de estudio, considerar el componente afectivo en los procesos educativos tiene un fin último y es desarrollar un clima de confianza en su interior que dé lugar a los aprendizajes. 

Existe una tendencia a desarrollar una actitud en los educadores, que permita cuestionar permanentemente las representaciones sociales implícitas en el ejercicio de la práctica, evitando prejuicios y demás sesgos del sentido común cotidiano en el ejercicio de la práctica docente, así como también del trabajo investigativo.

Así también se fomenta en forma consistente y persistente la actitud de comportarse frente a otro/a valorando su identidad, considerando la diversidad en el aula como factor esencial de calidad para la construcción de los aprendizajes, eje de toda mediación y procesos de comunicación auténtica. 

En este sentido, la diversidad es entendida en todos los contextos socio-culturales o comunidades educativas donde se promueve la aceptación positiva de los demás. Se trata de tener la actitud de reconocer la diversidad de familias, niños/as, integrantes del equipo de trabajo, comunidades, entre otros.

Correspondiente al análisis didáctico de los programas de estudio de la Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia,  también se reconoce el desarrollo de competencias de tipo actitudinal en donde se sitúa al otro históricamente y partícipe de la sociedad. Se tiene la actitud de reconocer las diferentes expresiones de la identidad del otro/a como patrimonio cultural de una sociedad. De esta manera se contribuye a la formación de ciudadanos, con tendencia a pensar y actuar teniendo presente la perspectiva de los otros, comprometidos con determinadas responsabilidades colectivas. 

Desde esta perspectiva, existe una fuerte tendencia en esta formación del Educador/a de Párvulos, a generar actitudes para una educación democrática, que tiene como fin último, el desarrollo sociocultural. Ésta se sustenta en el reconocimiento de los valores humanos que se representan como productos de la cultura  y como elementos constitutivos de la calidad de vida del ser humano. 
Aprender esta actitud, para esta casa de estudio, significa mostrar una tendencia a generar interacciones positivas con el otro/a, sustentada en la convivencia democrática, el respeto y el reconocimiento y valoración de la diversidad, valores fundamentales para la formación ciudadana.  

De esta manera, la casa de estudio, favorece en los/las Educadores/as de Párvulos, la actitud para establecer normas de convivencia consensuadas a través de  la comunicación auténtica.

Las actitudes para la expresión democrática del currículo, así como también las formas de aprender a vivir con otros, se sustentan en la actitud de valorar el diálogo como herramienta, proceso y producto, entre iguales; para lograr consensos en torno a las diversas concepciones de mundo y ser humano. Es considerando el aprendizaje dialógico, en la medida que se puede indagar e investigar colaborativamente, posibilitando el aprender a aprender, mediante el trabajo en equipos, considerada una habilidad social.

Otra actitud para el ejercicio de prácticas democráticas tiene que ver con enfrentar  los desafíos de la gestión escolar eficazmente. Ello implica alcanzar un liderazgo democrático, es decir, liderar desde una postura democrática la participación de equipos de trabajo conformados por los agentes educativos, para promover aprendizajes significativos en todos éstos, por ejemplo, a través del desarrollo de proyectos participativos.

En este sentido, se asume una postura inclusiva con el otro/a, promoviendo el empoderamiento de todos los agentes educativos, considerando principalmente a las familias y comunidad en un contexto determinado. 

Otra tendencia que se desarrolla en forma permanente en cuanto al desarrollo de competencias actitudinales, es el asumir una postura pedagógica coherente con una actitud reflexiva y con un modelo constructivista, mediante la cual se da solución a los problemas en forma divergente,  fundamentando técnica, política sociocultural y valóricamente, las decisiones curriculares asumidas, pertinentes al contexto del que se es parte, demostrando un conocimiento actualizado del campo de la Educación Parvularia.

En este sentido, se demuestra una actitud propositiva para la resolución de conflictos  y acciones concretas para abordarlos entre el deber ser, el ser y la realidad circundante; en conocimiento del campo de la Educación Parvularia, desde una perspectiva diacrónica y sincrónica.

Por otro lado, en esta casa de estudio, para el desarrollo de competencias actitudinales, se evidencia cierta tendencia a generar disposiciones como pueden serlo la conciencia del cambio  frente a ser  capaces de reconocer los imaginarios existentes respecto al/la educador/a de párvulos o respecto a la Educación Parvularia en la actualidad, desarrollando una modificación o una visión más amplia de la visión del/la educador/a de párvulos, así como ampliar su visión sobre los imaginarios de la Educación Parvularia. 

Otra disposición es el compromiso con la actualización permanente, siendo capaz de considerar problemáticas educacionales relevantes y utilizar los resultados de éstas y de otros estudios para la generación de conocimiento de su campo profesional.

4.1.3 Metodología de los Planes y Programas de Educación Parvularia de la UMCE
Dentro de la metodología declarada en las asignaturas correspondientes a los planes y programas de Educación Parvularia y Formación Pedagógica, se evidencian algunos espacios y ambientes de aprendizaje que permiten propiciar el aprender a vivir juntos. 

Se busca desarrollar en las estudiantes las competencias de indagación de episodios críticos y de la propia experiencia, mediante procesos de interacción entre las integrantes del curso, buscando una participación activa de las estudiantes, potenciando así el aprendizaje colaborativo. De este modo, pretende favorecer los contenidos de la convivencia social democrática y una educación para los derechos humanos, generando espacios de diálogo, reflexión, construyendo en equipo nuevos conocimientos. 

Así mismo, los/as estudiantes se realizan algunas estrategias de trabajo que permiten a las/os estudiantes conocerse a sí mismo/as, por ejemplo, mediante la realización de autobiografías, así también a valorar las diferencias y semejanzas, a escuchar y valorar el punto de vista de otras personas; y a comprender y respetar a aquellos que son diferentes y piensan de un modo diferente,  mediante la interacción con sus pares, dando cuenta en equipos de trabajo de aquellos factores facilitadores e inhibidores que intervienen en el desarrollo de cada una de las etapas de la vida de las personas, buscando llegar colaborativamente a puntos de convergencias, bajo ambientes de respeto

Por otro lado, se señala la realización de una metodología expositiva – dialógica, la cual promueve la participación activa de los/as estudiantes generando instancias en las que se considera sus propias vivencias o experiencias, así como también sobre aspectos teóricos que propone el programa de estudio, favoreciendo la transferencia de información entre los/as estudiantes, generando colaborativamente nuevos aprendizajes, promoviendo la reflexión, considerando para ello talleres grupales, que favorezcan la transferencia del aprendizaje o la resolución de problemas discutidos grupalmente, con énfasis en la transformación social.  

Buscando de este modo, que sean capaces de caracterizar, en equipos de trabajo aspectos sociales y culturales de las prácticas pedagógicas, mediante la discusión, análisis y reflexión sobre conocimientos extraídos desde las fuentes tanto documentales,  como desde su propia experiencia de vida y de las vivencias recogidas en terreno, para así evaluar su pertinencia de acuerdo al contexto sociocultural, que ocurre la acción educativa, abordando el tema de la diversidad cultural y la educación. Es así, como se fomenta en las/os estudiantes la reflexión sobre las observaciones que realizan, utilizando una metodología de carácter reflexivo – analítico, en la construcción y revisión permanente de los saberes y prácticas pedagógicas, desarrollando competencias necesarias para asumir el liderazgo en la mediación de los procesos de aprendizaje en la realidad educativa.

Así mismo, se incorporarán a un centro educativo vinculado a la infancia, participando de talleres abordando, una situación- problema presentada, para  promover el análisis reflexivo  de los/las estudiantes respecto de los imaginarios de la infancia analizados durante estos terrenos, los cuales pueden ser desarrollados en centros educativos, museos, bibliotecas, espacios comunitarios y familiares; lo que les permitirá reconocer cómo estos, pueden propiciar la construcción de aprendizajes significativos, reconociendo la perspectiva de derecho de niños y niñas, sustentados en  observaciones  y registros  de diversas situaciones donde participen  a niños/as y adultos, así como también mediante observación participante, entrevista en profundidad y técnicas de documentación iconográfica. De este modo, se busca fortalecer en los futuros docentes la consolidación de un pensamiento crítico y reflexivo, que permita dar cuenta de las problemáticas existentes en los diversos contextos de aprendizajes, para así generar propuestas y planes de mejoramiento. 

En instancias de terreno se favorecen espacios de reflexión grupal para fortalecer la generación de conocimiento práctico, propiciando un trabajo colaborativo con el personal y favoreciendo la participación de las familias. Cabe destacar que en las actividades de taller, se favorecerá la construcción de conocimiento práctico, privilegiando el intercambio de experiencias entre las/os estudiantes.

En definitiva, se busca la adquisición de una actitud indagativa y crítica, realizando para su logro exposiciones técnicas y de dinámicas grupales, exposiciones de las estudiantes, estudios de casos, trabajos de investigación, elaboración de propuestas y diseño de unidades de aprendizajes. Esperando así, desarrollar competencias, en la gestión de un clima áulico basado en los principios de la convivencia educativa y elaborar propuestas de aprendizaje desde el rol formador del educador, en un contexto de resolución de los problemas presentes, cotidianidad de su labor educativa de acuerdo a su rol profesional, en este caso de las Educadoras de Párvulo en unidades educativas de diferentes dependencias.

4.2 Análisis Grupo Focal
El grupo focal fue realizado el día miércoles 14 de diciembre de 2011, el cual en una primera instancia fue agendado para el día viernes 2 de diciembre de 2011, luego de que declinara el conflicto estudiantil. Sin embargo, debió ser cancelado, ya que para ese día en el departamento de Educación Parvularia otro grupo de seminaristas tenían organizado su grupo focal, donde el grupo sujeto también correspondía a las estudiantes de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Parvularia.

Al grupo focal asistieron siete estudiantes, quienes accedieron a participar, pese a encontrarse cerrando sus semestres y encontrarse realizando gran cantidad de trabajos y pruebas. 

Cabe señalar, que al grupo focal fueron invitadas estudiantes del segundo semestre del año, es decir, de segundo, cuarto, sesto, octavo y décimo semestre de la carrera, de las cuales no asistieron estudiantes que se encontraban cursando el décimo semestre.  

Esta conversación grupal se llevó a cabo en una sala de seminario del departamento de Formación Pedagógica, ubicada en el segundo piso de este, en su interior, se les recibía a las estudiantes con un pequeño refrigerio, el cual amenizaba la conversación.  

Luego de aproximadamente una hora, se da término al grupo focal, agradeciéndoles a las estudiantes su participación, quienes se mostraron muy interesadas con el tema al solicitar que les comenten los resultados obtenidos al finalizar la memoria. 

En el discurso de las estudiantes de Pedagogía en Educación Parvularia, la convivencia aparece como una relación con otros. Se la significa como un compartir con las otras compañeras, relacionarnos con personas que son distintas a nosotras. Para las estudiantes es especialmente importante la diversidad como una condición de estas relaciones de convivencia: formar relaciones aparte con otros compañeros de carrera que al final, igual van a ser profesores y van a ser tus colegas.

La visión de la convivencia asocia el convivir con la comunicación: estamos tocando el tema de la comunicación, la comunicación con los profes con los pares. Esto involucra la necesidad de tener un punto en común.

En su experiencia la convivencia se constituye como algo que se vive como casi intuitivo, que se da en todo momento, se da todos los días, cuando uno [está] con otro. Desde esta perspectiva, la convivencia les parece que es algo necesario y más bien personal.

A nivel general se percibe la convivencia como algo que involucra al "otro", lo que implica que si bien se la vincula al conflicto: la convivencia no se produce solo con ausencia o presencia de conflictos, se espera que ella sea pacífica, democrática, como la formación ciudadana. 

Por otro lado, la convivencia se les presenta como algo valioso en la medida que genera confianza -la confianza de estar en, como con tus compañeras de clase- en el sentido de seguridad en el otro. De hecho, indican que la poca convivencia les impide saber lo que le pasa al otro: o sea ellas siendo compañeras, yo no sabía que les había pasado eso.

De igual forma, para las estudiantes, ella permite aprender mucho más, ya que permite conocer a más personas, en el caso de las estudiantes, dentro de la carrera. En este sentido, el compartir con otras carreras les permite relacionarse más. En su discurso indican que la convivencia les ha servido como para ser más conscientes de que sí hay elementos que favorece, por ejemplo aprendizajes... el aprendizaje se relaciona con que hay una buena convivencia. Esto les ha permitido además comprender el papel que juega la comunicación, el respeto, la organización de los espacios como elementos que facilitan la convivencia y el aprendizaje como consecuencia de ella. La comunicación sí es necesaria, que el respeto, que la estructuración de la sala, todo eso me sirve para generar convivencia y poder generar aprendizajes.

Por otro lado, identifican en la formación inicial docente contextos experienciales de la convivencia, dentro de ella están los trabajos en grupos, se trabaja harto en lo de grupo, siendo esta una de las instancias en donde se vive la convivencia. Otro espacio que permite a las estudiantes convivir, son las asambleas, las cuales estarían permitiendo que las estudiantes se reúnan y trabajen. La asamblea, o encuentros que nos hagan trabajar. En su discurso las estudiantes hacen mención que convivir en otras instancias les permite conocer otras personas. Los viernes te quedai en las canchas conocí más gente, o la semana de la carrera.

Por otro lado, los ramos están relacionados con la convivencia, ya que se utilizan estrategias que  permiten conocerte y conocer a tus pares, ramos donde a ti te hacen conocer a tus compañeras y conocerte a ti misma, ramos de expresión
Existen algunas actividades para las estudiantes dentro de las asignaturas que favorecerían la convivencia,  disertación, biogramas, las fortalezas y debilidades. Estas acciones en las asignaturas ayudan a las estudiantes a sacar personalidad, esto implica  tener que de repente pararte y hablar delante de un grupo de chicas que no conocí, para ellas es valiosa esto,  pues servirá como herramienta para su formación profesional, entonces el tema de personalidad igual es súper importante a futuro.

En el discurso, las estudiantes hacen mención a ciertos contenidos curriculares que les han aportado para vivir en convivencia. Yo creo que inclusión, liderazgo, eh cultura, el tema de liderazgo yo creo que va  como lo que yo manifestaba anteriormente del liderazgo participativo democrático, la inclusión  como también ligada a la cultura.

Para las estudiantes las asignaturas tienen diferentes enfoques.  En  todas las clases siempre haciendo talleres, esto permite que las estudiantes participen dando a conocer sus experiencias, acercando a que te relaciones con los otros, la  profe fomenta a que tú hables con tu compañera, como que compartas tu experiencia, porque son temas súper personales, nos ha servido este año para tener una buena convivencia como grupo curso.

Por otro lado, existen condiciones del ambiente de la carrera que propiciarían una convivencia, estos son la flexibilidad, ambientes con tolerancia, con respeto hacia los otros, con respeto a las formas de pensar.  Ambientes que permitan el aprendizaje participativo, mediante el diálogo y la democracia, ambientes donde se puedan llegar a acuerdos, que sean participativos, que exista un quien guie, que sea aprendizaje democrático.

Así mismo, las estudiantes señalan que se facilita la convivencia mediante la conformación de los grupos. Para las estudiantes es especialmente importante la conformación de grupos ya que a través de ellos empiezas a limar asperezas, tienes que ver las diferencias, y hasta que al final logras tener un punto en común.

Esta valoración del trabajo en grupo, como algo que facilita la convivencia, se produce especialmente en los ramos pedagógicos. Sin embargo, para ellas deberían estar conformados por estudiantes de distintas carreras, de forma mixta, por personas distintas a nosotras que favorezcan el aprender a relacionarse, que enriquezcan el concepto de  convivencia, y nos ayuden también a aprender. 

En este sentido, valoran los ambientes universitarios que aparte de dar la confianza de estar en, como con tus compañeras de clase, también permiten formar relaciones con otros compañeros de carrera, que al final, igual van a ser profesores y van a ser tus colegas. Desde esta perspectiva, el facilitar la convivencia dependerá de cada uno, de cuánto tiempo le dediques. 

En la experiencia de las estudiantes, un elemento que podría facilitar la convivencia es que  las hubiesen acostumbrado en primer año que cada trabajo se hace con grupos distintos o personas distintas.  

En su discurso, las estudiantes señalan que otro factor que promueve la convivencia son las características que los profesores imprimen a sus asignaturas. Se trata de espacios centrados en solución de conflictos, el preguntar activo, como cuestionamiento que facilita la participación y el permitir trabajar en grupo: 

· [Esta asignatura( ha pasado buenos métodos de solución de convivir; 

· la metodología que tiene la profesora,

· primero parte siempre haciendo talleres, pero con valores, preguntando -¿Qué es el respeto para ustedes?- y te juntan en grupos. 

· fomenta a que tú hables con tu compañera y compartas tu experiencia, porque son temas súper personales también.
· no sé si es el ramo o la profesora que lo hace así pasa más por la profesora, la preparación que va hacia la convivencia con otros, que por la asignatura o la malla curricular o bien yo creo que depende mucho de la profesora.  
· la profesora le da un énfasis hacia la convivencia, a lo mejor no curricularmente tendría que ver con convivencia proyectos innovadores, pero creo que ella le da ese énfasis que es más bien un sello.
En ésta dirección, las estudiantes señalan que valoran el carácter intencional de este estilo de trabajo: si hay metodología se podría propiciar la convivencia, como es pensado de una manera pedagógica.
En su discurso señalan que la experiencia de la escuela que promueven las asignaturas de práctica facilitan la convivencia porque ahí vamos, miramos y nos damos cuenta, empezamos a decir -no es no lo debería hacer la educadora-. Así, la práctica les ha permitido tratar de hacerlo bien o hacerlo mejor, para no cometer los mismos errores que vemos y para que así haya un buen ambiente de convivencia, porque se ha visto, a veces, que la educadora se burla de los niñitos, que lo echa de la sala, que está llorando, entonces eso no favorece ni la convivencia ni el ambiente  de aprendizaje. De esta manera, les ha permitido también, comprender los ambientes de aprendizaje que promueven la convivencia. 

En el discurso de las estudiantes las experiencias relativas a interacciones espontáneas, con una visión mucho más integral de las personas, en que se visualizan como personas y no cabezas que estamos pensando permiten aprender a convivir. Esto se logra a través de un enfoque que otorgue espacios, como encuentros. En este sentido, lo que ofrece la convivencia es la oportunidad que da el docente de vivir estas experiencias en sus aulas. 

En este sentido las estudiantes conciben como facilitador el sacar personalidad… el pararte y hablar delante de un grupo de chicas que no conocí, como competencia súper importante a futuro. Así también, otra experiencia educativa que facilita la convivencia se relaciona con actividades orientadas a conocerse con distintas compañeras, entonces a la que le interesaba iba y conocer a más gente, y eso, tomaba un papel formativo. 
Las estudiantes en su discurso señalan que la presencia de algunos contenidos promueve la convivencia. Esto ocurre con temáticas como la inclusión, … ahora en la mención, el liderazgo participativo democrático, la inclusión  como también ligada a la cultura de todas las personas no sólo a quienes tengan alguna etnia,  la relación ahí de respeto a las personas y de convivir junto a ellas. Estos contenidos permitirían tener mayor claridad acerca del cómo favorecer la convivencia en el aula. 
 Trabajar con ellos, no sólo implica mirarse como profesional en la sala de clases, se centra en que ya yo estoy en el aula  y ahora voy a ser inclusiva, sino que requiere aprender a aceptar, lo que se siente como el desafío de transformarse: la búsqueda de una transformación, de una mira de las personas, de cómo eh aceptación, de recocer como, de reconocer en las personas como son netamente y desde ahí comenzar con el trabajo, pero siempre manteniendo que esas personas son lo que son y que no pueden ser otra cosa. Se puede interpretar que las estudiantes asumen que una educación inclusiva es aquella que se basada en la  aceptación de la diversidad de culturas, donde se conciben las diferencias individuales,  como oportunidades para enriquecer el aprendizaje. Este aprendizaje supone la construcción de relaciones horizontales sustentadas en el respeto al otro, y el liderazgo democrático participativo. 

Como elemento facilitador de la convivencia, en esta misma línea, se asocia el que la carrera de Educación Parvularia prepara desde los mismos principios de la educación, los cuales te ayudan a visualizar y aprender como convivir también.  

Así también, conciben que la convivencia se facilita en ambientes que posibiliten la reflexión, sean inclusivos y tolerantes, en los que exista respeto hacia los otros y a las formas de pensar; ambientes donde se puedan llegar a acuerdos, que sean participativos; ambientes en donde exista un quién guíe, donde se promueva el aprendizaje democrático; lo principal es que haya un ambiente de respeto. De igual forma, para las estudiantes, el respeto tiene que ver con la inclusión.

Al respecto, para que exista un ambiente que posibilite la reflexión se requiere una jornada o algo que nos dé la posibilidad de reflexionar, comprender  en qué estamos, qué es lo que esperamos, qué es lo que queremos, como que no sé, para desarrollarnos como personalmente y así aportar al desarrollo como grupal. Sin embrago, aunque se requiere de este elemento más bien externo se valora la disposición personal,  el tener iniciativa para reflexionar; podemos decir -pucha si nos falta esto, nosotras también podemos tomar la iniciativa de decir si yo quiero ser partícipe de mi formación y dar el pie para que esto si se pueda hacer y aprovechar las instancias que tenemos y si no generar más instancias, quizá eso nos enriquezca mucho más que así como estar esperando o estar abierta al dialogo y siempre estar trabajando y eso va en nosotras mismas. Esto implica reconocer el papel que ellas mismas juegan en la valoración de las instancias que se les otorgan. En este sentido, perciben que los/las docentes cuando dan la posibilidad  de comentar algo, ellas no se interesan. Se tiene la creencia de que si se es capaz de interiorizar y tomar esas herramientas que me están dando, quizá después, cuando esté en la práctica,  quizá me sirvan.
Otro elemento que facilita la convivencia en este contexto, es la disposición de las estudiantes para el aprendizaje, lo que conlleva el saber interiorizar los contenidos, llevarlos a la práctica; quizá sí, la práctica te va dando el día a día, pero yo creo que nosotras debemos ser capaces de aprovechar lo que nos da la universidad, de interiorizarlo y hacerlo parte para cuando salgamos. De hecho se menciona que no me sirve de nada, por ejemplo, manejar un sin número de didácticas y saber para qué sirven, si después llego a la práctica y no la supe aplicar porque no supe interiorizar, no tome el peso de lo que iba a representar. En este sentido, es que la disposición para el aprendizaje supone apropiarse activamente de las oportunidades del currículo.
Las estudiantes conciben que si dentro de un aula de actividades, por ejemplo, los niños no saben convivir entre ellos, no van a poder aprender. Esto incluye la necesidad de que el trabajo entre los profesionales se dé en un contexto de convivencia. Si “la educadora con la técnico no saben trabajar en equipo tampoco van a poder hacer una planificación o trabajar de manera óptima para los niños. Al respecto se concibe “esto ha servido para saber que la comunicación sí es necesaria, que el respeto, que la estructuración de la sala, todo eso me sirve para generar convivencia y poder generar aprendizajes. Esta visión del aprendizaje y de los desafíos de ser educadora, las hace sentir que deben ser más críticas consigo mismas, abrirse a ser lo que la escuela requiere, tener mayor disposición a cambiar ellas mismas: nos dicen en clases que debemos por ejemplo ver al párvulo de manera integral, sus características, que todos somos diferentes (…) entonces aquí  tenemos que saber cambiar y saber que esto favorece los ambientes de aprendizajes también en los niños y entre nosotros también.
Esta transformación tiene que ver con “comenzar a decir no, no es lo debería hacer la educadora…. Con tratar de hacerlo bien o hacerlo mejor, para no cometer los mismos errores que vemos y para que así haya un buen ambiente de convivencia. Las estudiantes declaran haber visto a veces que la educadora se burla de los niñitos, los echa de la sala, que está llorando. Para ellas eso no favorece ni la convivencia, ni el ambiente  de aprendizaje. De esta manera, en la realidad que observan las estudiantes ven críticamente el rol de a educadora y se ven a sí mismas en la forma como ellas proyectarían su acción profesional. Les preocupa poder ser agentes de cambio. 


Por otro lado, la convivencia se vincula con un variado conjunto de elementos de carácter ético, expresados en lo valórico, con el actuar por los valores que cada estudiante ha construido. 

· No supe qué estrategia utilizar, actué más bien por los valores que he construido más que a lo mejor de alguna manera más bien pedagógicas
· yo tengo claridad de que la convivencia no se produce sólo con ausencia o presencia de conflictos, pero creo que lo que uno busca, es que más bien la convivencia sea pacífica, democrática

· estaba media choqueada por cosas que habían pasado y ahora recién estoy como empezando a pensar ya más fríamente el tema  y pensar también qué es lo que se puede hacer… pero es más bien personal. 

De esta manera, las estudiantes aluden a la toma de decisiones como personal, lo que contrasta con la formación que se recibe en la Universidad. En su percepción, cuando se deben enfrentar a la toma de decisiones durante el trabajo práctico, estas decisiones estarán vinculadas a la experiencia y al tener también… el tino de decir, ya esto es así. Según una de las estudiantes participantes del grupo focal, la carrera no te va a decir con estos insumos y estos insumos tú vas a resolver tal problema específico,  pero esto te lo enseña como la vida, quizá los profesores como que dan instancias pero jamás intencionadas. 

En síntesis, del discurso de las estudiantes se desprende que la enseñanza de la convivencia es una responsabilidad personal, que depende de la construcción de valores y actitudes lograda por cada persona a través de sus experiencias personales, sus otras personas significativas, los conocimientos, las nuevas experiencias y su contexto sociocultural. En este sentido, se evidencia en las estudiantes la imagen anhelada, sobre qué es lo que nos permite vivir juntos, con respeto, inclusión, participación; reconociéndonos y aceptándonos en nuestra diversidad. Así mismo, requieren de un proceso necesario de reflexión crítica, que pasa a ser una práctica que debe aprenderse y practicarse, hasta que se vuelvan no sólo entendidas, sino casi instituidas. 

Así mismo, en el discurso de las estudiantes se manifiestan una serie de factores que, de acuerdo a ellas, dificultan el aprender a convivir. 

Se trata de elementos que limitan el conocer a otras personas dentro de la carrera. Este límite tiene que ver con la forma cómo funciona el departamento: pareciera que el departamento y las personas que se encuentran dentro de él estuvieran como en una burbuja. Las estudiantes extrañan la posibilidad de relacionarse, como ya se dijo, con personas de distintas carreras y de distintas promociones dentro de la propia carrera. No se establecen encuentros que nos hagan trabajar, por ejemplo las niñas de segundo, con las niñas de tercero, quizá el único encuentro que tenemos es no se poh, el break. En este sentido, el ambiente aislado y cerrado no facilita el convivir. Las estudiantes de Educación Parvularia en su discurso indican que es un obstáculo la ausencia de oportunidades en cuanto al enriquecimiento con el otro/a, donde el intercambio de experiencias permita alcanzar nuevos aprendizaje que favorezcan el desarrollo profesional, no hay una retroalimentación con las otras compañeras, de contar experiencias.

Así mismo, señalan que en la dinámica del trabajo grupal las personas, empiezan primero con un grupo, en el mismo se cambian, hay peleas, diferencias, que el cahuín, que la cosa. Por otra parte, existe una tendencia a ser súper individualista. Al no presentarse instancias en las que compartan con otras compañeras, uno se va como anclando con el grupo. No se tiene la oportunidad para compartir con otros grupos, las estudiantes sólo se centran en trabajar cada una en lo suyo, eh que nos vaya bien, pasar los ramos y aprender, sin considerar el diálogo y la autonomía solidaria. Suponte te dicen, bueno vamos a hacer grupos de 4, se crean los grupos de 4 y de repente a mí me pasó, y fue como, oh grupo, y todos así no, no quieren trabajar, no te conocen y no te dan la oportunidad y tampoco el profesor interviene y dice, oye saben a ella la podrían incorporar, entonces todo se cierra, entonces en lo único que te ayudé es a tener tu propio grupo, a crear tu grupo y acostumbrarte a ese grupo. Surge el juicio de que hay una suerte de discriminación con algunas estudiantes al excluirlas de trabajos grupales, por lo cual, la inclusión en aula pasa por alto la convivencia democrática y la cultura para la paz como medios que permiten mejorar las relaciones humanas.

Frente a lo anteriormente descrito las estudiantes señalan: una vez que llegamos a un ramo y la profe dijo bueno ellas son unas niñas que ya han tomado el ramo por segunda vez, así que le quedó gustando y como que empezando a burlarse de nosotras, [hizo] que la gente igual se burlara. En la experiencia de las estudiantes, era como limitante a parte uno mismo con el resto, porque ella como dio la imagen de profesora y ella te evaluó y ella estuvo todo un semestre entero, entonces ya está dando la imagen de nosotras negativa.

De esta forma, constituyen la realidad que observan, al verse a sí mismas en ésta; quizá nunca he tenido la oportunidad de trabajar con ellas, porque ya nos estructuramos así, yo creo que eso esta súper mal y quizá cuando salgamos eh no tengamos que trabajar con compañeras de la misma universidad que tengan la misma formación, quizá tengamos que dirigir, y tengamos desafíos que quizá tampoco podamos enfrentar porque no tenemos esa característica de flexibilidad de trabajar, refiriéndose por tanto a la ausencia de un ambiente flexible respecto al trabajo en equipo como instancia de aprendizaje, que permita la conformación de equipos de trabajo distintos y transitorios, otorgando así valor al reconocimiento de otro, que se ve limitado por la conformación de carácter permanente en los grupos y por la ausencia de un agente externo que mediase este tipo de conformación. 

Así también, las estudiantes señalan como una dificultad, la aceptación del otro como sujeto legítimamente válido y la construcción de experiencias educativas inclusivas, dando cuenta que la convivencia pasa por el tema de tolerancia, porque muchos dicen no, yo tengo otra forma de trabajar y si tú no te adoptas a mi manera de trabajar serás mala influencia. 
Asumen que en un posible ambiente laboral, los equipos de trabajo no se eligen, vamos a estar ahí y vamos a tener que trabajar con esa persona, o sea pasa por un trabajo propio, más que por la de la carrera, o sea en la carrera podría haberlo hecho, pero ahí como que uno elige, casi con un manual de auto ayuda y aprende a convivir con los demás y con los compañeros de trabajo, entonces ahí empiezas a acostumbrarte nada más, por lo que no sería una estrategia adecuada a la situación de conflicto obviar y excluir la diferencia, sin respetar y aprender a convivir con el otro.  
A su vez, para las estudiantes no hay un enfoque hacia la  diversidad en los ramos de formación pedagógica, no están enfocados directamente a nuestro nivel, por ejemplo es típico que empiezan en hagamos como que están viendo a niñitos de básica, puesto que son instancias en las que no se alude a lo que están vivenciando día a día en las prácticas pedagógicas, resultando así ser un obstáculo para las estudiantes.

Las estudiantes, de acuerdo a sus experiencias educativas, dan cuenta que los aprendizajes en torno a la convivencia social, dependen de los profesores y de la metodología de trabajo que estos tengan, porque yo tome convivencia y no me sirvió para nada, era casi chiste ir allá uno se iba a sentar y hacías unas cosas, pero que finalmente no inciden mayormente en ningún aspecto que tenga relación con la convivencia, así también señalan que los docentes te hablan de la forma que tení que evaluar, que teni que ser como dinámica, que no a la educación tradicional, y todos hacen los mismo, talleres, pruebas, talleres, lectura, prueba cachai, considerando de este modo que pasa más por la profesora, la preparación que se va hacia la convivencia con otros, que por, la asignatura o la malla curricular, puesto que por ejemplo en convivencia se supone deberían verse todos estos temas, sin embargo yo vi cualquier cosa, modelo t, modelo no sé cuánto de evaluación de reunión de apoderados, menos algo relacionado con la convivencia, yo creo que la verdad como que no prepara, lo que decí tú yo creo que en el fondo depende de cada profe. De este modo las estudiantes declaran que ellas buscan realizar actividades extracurriculares como, de repente los viernes tequedai en las canchas conocí más gente, o la semana de la carrera, destacando de este modo que estas actividades que ellas realizan son: na que ver con el departamento, porque ellos solo se preocupan de lo pedagógico de que tú aprendas.
Las estudiantes consideran como obstaculizador la carencia de misión institucional que impregne a todos los profesores, al señalar que pasa por una cuestión de responsabilidad de cada uno, o sea, pocos profesores asumen esa responsabilidad frente a la formación por lo visto aquí aparecieron tres dentro de los que nos hacían clases y que finalmente la responsabilidad y uno también de hecho la asume dentro de esa dinámica, también asume como la responsabilidad personal cuando en realidad también debería ser una responsabilidad de la institución. Por lo que, mientras que la institución no asuma responsabilidades para asumir los espacios universitarios como un escenario para aprender a convivir como instancia formal, mucho menos existirá por parte de los docentes la responsabilidad de aportar a la construcción del sentido y las lógicas implícitas en el convivir con otros.

Por otro lado, se hace referencia a la existencia de una creencia centrada en las formas de relación e interacción que mantienen  estudiantes y docentes en el aula, donde dan cuenta, de que si bien la convivencia, como proceso, se genera en todo momento con los diferentes agentes educativos, en el contexto universitario, los docentes, como que no se relacionan con nosotras, se relacionan como un cerebro que está ahí pensando, que esta respondiendo,  entonces la mismas didácticas no posibilitan  como una convivencia, o sea perdón una educación para la convivencia.  Asumiendo de este modo, que las interacciones están dotadas de marcos de referencia o formas de asumir el rol del otro, sin ser visualizado como otro legítimo. De este modo, se advierte la necesidad como estudiantes, de ser reconocidos y validados como seres humanos en su dimensión integral. 

Por otro lado, las estudiantes visibilizan una tendencia por parte del docente a  generar estilos de interacción vertical, puesto que nunca se dan estas instancias de poder ir y decir profesor, sabe qué, que no se, existiendo para las estudiantes una minoría de docentes que acepten y respeten los comentarios de las estudiantes, el resto todo se lo toma personal, o sea me estás diciendo que estoy yo mal, o sea lo toman de una manera totalmente negativa no toman los aportes, o sea a lo que voy yo es que finalmente no hay ningún elemento que lo posibilite,  porque hay didácticas que se centran en que uno este como atento a un power, que son otras técnicas que hasta como cosas que si una levanta la mano y dice profesora yo creo que este espacio es como para reflexionar sobre que, para ver cómo podemos retomar esto desde una perspectiva distinta te dice que ya si lo podemos ver más adelante pero finalmente después te hace un taller, porque finalmente si tu vai , se enoja se siente atacada y te empieza a menospreciar, o sea más bien uno tiene que estar casi a la defensa.

Cuando se trata de un espacio educativo, se trata también de que los agentes educativos comprendan que la formación de los estudiantes no debe ser un planteamiento impuesto, ni una aceptación de situaciones establecidas, sino que cada uno, debe aportar elementos para la construcción mutua de aprendizajes. Además se constituye como un elemento esencial para aprender a convivir en este contexto, la necesidad de una instancia de comunicación fluida entre los miembros: o sea también hay como una discriminación incluso dentro del aula (…) porque a veces no, la dinámica que se genera dentro del aula cuando uno critica, finalmente aunque se haga con mucho respeto, la forma en la que se están abordando ciertas cosas no pasa por la persona, si no es una persona que tenga apertura de mente, finalmente se queda en nada y de cierta forma no es un problema personal

Frente a lo anteriormente mencionado, las estudiantes aluden a una docente del departamento de Educación Parvularia considerándola poco profesional para todo cachai porque bueno yo he tenido varios ramos con ella y de verdad yo siento que ella no planifica sus clases cachai no es una profesora ordenada, ella como que va te hace la clase y si aprendiste bien si no es cosa tuya si igual en la prueba te va a rajar si puede y lo otro que ella tiene y se le nota mucho, es que ella te evalúa por cómo le caes, revelando las estudiantes la importancia a desarrollar proceso evaluativo, más participativos destacando la necesidad de conocer los criterios con las que serán evaluadas: eso es súper importante porque nunca dijo el criterio de evaluación (…), nunca la profesora nos pasó una rúbrica o algo y dijo mira estos son los criterios con lo que yo te voy a evaluar; ella solamente evaluaba lo que estaba bien y lo que estaba mal, lo mínimo informarle al estudiante , oye te voy a evaluar así, así, así, ni eso hacía” De esta manera, se  constituiría una instancia de aprendizaje para evaluador y el evaluado que considera los propósitos o proyectos personales.

Por otro lado, se alude la inexistencia de una cultura o experiencia universitaria formativa congruente con el aprender a convivir, entre los docentes, porque yo creo que ellas también como departamento también tiene que tener problemas de convivencia y eso se nota, por ejemplo cuando hablan de la no sé qué, la no sé cuánto, igual finalmente se transmite, entonces quizá el hecho de la convivencia se tenga que arreglar desde arriba, transversalmente, yo creo que todas como comunidad debiesen trabajar en conjunto”. De esta manera, la estudiante se ven a sí misma en la realidad que se observa y propone una cultura universitaria en la que todos puedan sentirse parte de ella, en el que sea posible encontrar  soluciones a los diferentes conflictos, y sus miembros estén dispuestos a ofrecer su colaboración a otros.

A su vez, para las estudiantes el hecho de que existan actividades a las que no se les da sentido forma parte de un factor que obstaculiza, tenemos los biogramas, las fortalezas y debilidades, por ejemplo los ramos de expresión cuando tú tienes que cantar frente a tus compañeras, cuando tú tienes que bailar, quizá eso supera el ámbito de que hay cosas que no te tienen que dar vergüenza pero hasta que punto eso es convivencia, instancias en las que las estudiantes se cuestionan el sentido puesto que, yo siento que no he tenido, no he encontrado instancias en las que he, me ha tocado convivir de compartir con las otras compañeras

Por otro lado, se presentan obstaculizadores de la convivencia en cuanto a las características de las dinámicas sociales que viven las estudiantes, dotadas de bandos y -tú hiciste tal cosa-, -tú le pediste esta información al profesor y no la mandaste-, -yo creo que tú eres mala, víbora, que hay un complot- y de repente me han dicho -¿y tú porque saludas a tal?-, es como -¡perdón a mí no me ha hecho nada! y -yo no tengo ningún problema, así que yo saludo a cualquiera- y es terrible, y eso es un poco, por decirlo así como un nido de víboras que siempre se están atacando se están mordiendo”. 

Así también en estas dinámicas se dan situaciones, desde la experiencia de las estudiantes donde se cuestiona, el con quién  te juntas, y de ser así-no te hablo- y si me saluda, te hace una seña con la ceja… simplemente son terribles. Frente a ello, las estudiantes conciben que no tienen una convivencia sana, por ejemplo,  yo saludo a tal y la otra  -hay pero es que se junta con tal-, pero que tiene, a mí no me hizo nada.

Para las estudiantes es un obstaculizador de la convivencia el que además son puras mujeres, dramáticas y caguineras. En ese sentido, la convivencia siempre va a ser difícil. En esta dinámica se nota quienes son personas maduras, hay gente que es sobre 25 años, hay varias que son mayores de 25 años y tú las ves y responden como niñitas de 12 con problemas de colegio. 
Las estudiantes en su discurso señalan que es difícil de que haya una preparación hacia la entrega de propuestas de educación para favorecer aspectos relacionados con el aprender a convivir en niños y niñas en Educación Parvularia, señalando como elemento desfavorable u obstaculizador, la inexistencia de una preparación para aprender a convivir de tipo  formal, porque a lo mejor está en los planes de estudio pero finalmente no se implementa. Las estudiantes señalan que es difícil que haya una preparación hacia propuestas de educación más bien para la convivencia, esto pasa por una cuestión que finalmente se asume como responsabilidad personal. 

También las estudiantes conciben como obstáculo para la convivencia la ausencia de responsabilidad de la institución para favorecer en los/as estudiantes procesos de cuestionamiento y el ayudarte a visualizar cambios, señalando que desde su experiencia, al encontrarse en una situación escolar compleja, donde todo como más automatizado, cuando uno está en el colegio, o finalmente en la universidad, uno viene a repetirse esta cosa, es salir igual que en básica, igual que en media, igual que en todas las cosas que nos han criticado todos los profes, que tienen los mismos ítem, como si fuera la única forma de hacer las cosas. Finalmente como no hay nada intencionado, tú finalmente terminas actuando por tu cuenta, cuando en realidad igual la institución debiese hacerse cargo de por lo menos ayudarte a cuestionar y ayudarte a visibilizar cambios. 
En ambos casos, las estudiantes hacen hincapié a los elementos que dificultarían generar procesos de enseñanza-aprendizaje con niños y niñas, uno de ellos sería la falta de preparación que otorga la institución educativa para generar propuestas educativas en las diferentes instituciones donde se desempeñen, asociadas al aprender a convivir y la ausencia de procesos educativos que además les permitan cuestionar las realidades educativas a las que se enfrentan, que finalmente te permitan visualizar cambios o transformar las prácticas educativas diagnosticadas. 

4.3 Análisis de las entrevistas de las Docentes
Para llevara a cabo las entrevistas en profundidad, se había considerado la participación de seis docentes, considerando para ello agendar  las entrevistas de acuerdo a la disponibilidad de tiempo de cada uno/a, sin embargo, debido a las movilizaciones estudiantiles llevadas a cabo durante el año 2011, el departamento estuvo cerrado, por lo cual hubieron complicaciones en el agendar las entrevistas, ya que no se contaba con un lugar físico para ser llevadas a cabo, frente a lo cual el plazo de la realización de las entrevistas se prolongó.

Una vez que el conflicto estudiantil decayó, comenzaron nuevamente las actividades, lo cual permitió agendar las entrevistas, existiendo una nueva complejidad con la disponibilidad de tiempo de los/as docentes, puesto que debían recuperar horas y cerrar semestres, de este modo, dos entrevistas se desarrollaron en la hora de almuerzo de las docentes, donde en uno de los casos la entrevistada se encontraba almorzando mientras se generaba la instancia de conversación. Otra se realizó en su oficina, al interior del departamento de Educación Parvularia, finalmente se realizó una entrevista en la casa de la docente, quien accedió a llevarla a cabo en su hogar, contando así con un espacio que permitió desarrollar una conversación fluida.

Cabe señalar que como bien se mencionó anteriormente, se habían considerado seis docente, de los cuales solo cuatro accedieron a la realización de las entrevista, los otros dos entrevistados por la disponibilidad de tiempo, al ser profesionales a honorarios, no pudieron agendar las entrevistas, solicitando que estas fueran enviadas a sus correos electrónicos. De este modo damos cuenta que existió una situación institucional que facilita la convivencia y otras que la dificulta.    

En el discurso de las docentes de Pedagogía en Educación Parvularia, la convivencia aparece como un elemento o tema que en su experiencia se práctica en el día a día, en el ejercicio diario de la convivencia de aula y requiere ser, en una instancia de aprendizaje, hablado cuando se prestan las instancias, comprendiéndolo como algo cíclico. Para los profesores entrevistados la convivencia es un aprendizaje más profundo, que va más allá de la sala de clase, pero también tiene que ver con el interactuar con otros, donde es necesario desarrollar competencias personales y profesionales que ayuden a la convivencia, por ejemplo, competencias que apuntan al liderazgo. Para las docentes el convivir es trascendental, no se aprende en una asignatura porque muchas de estas competencias tú las traes.
Los docentes indican que la convivencia alude a la educación para todos, en cuanto en el fondo, está  abierta a ver al otro, en lo que se mueve el otro y es la única manera de educar de esa manera, juntos. Para las docentes la convivencia debe ser explícita y esto implica desarrollar una educación más abierta a la diversidad. La convivencia está presente en la formación y es un tema importante cuando se manifiesta de manera muy adecuada a un conflicto, como -ya está el problema-  y -¿qué hacemos? 

Las docentes conciben que para vivir con el otro o convivir, sea necesario que se aprenda a vivir con uno mismo. En el fondo, cuando se convive con el otro se muestra lo que uno es, significa un acto de honestidad. De ahí la idea que no sea tan fácil aprender a vivir juntos, pues implica mostrarse a sí mismo, yo muestro ahí lo que soy  y lo que soy a lo mejor es bueno o no es tan bueno. Para los profesores entrevistados, el convivir muestra que hay ciertas inseguridades como persona. Al que es muy inseguro, le cuesta vivir con el otro, porque en el fondo el otro puede ser siempre una permanente amenaza, por lo tanto, yo frente a esa amenaza, por ejemplo, no muestro mis debilidades. 

Para las docentes el aprendizaje de la convivencia se constituye sobre  la aceptación, aceptar que todos somos distintos, que tenemos distintas habilidades y podemos llegar a desarrollarnos. Apoyar y promover la diversidad es considerado un valor fundamental para la convivencia. Para las docentes se trata de asumir la diversidad, en el fondo de lo que se vive ahí en la escuela, en el jardín y como lo viven los otros, a lo mejor de una manera muy distinta a como lo vivo yo y como lo juzgo yo. Se trata de ver al otro en su contexto. A veces se tiende a asumir de alguna manera que, respecto a los valores hay una única jerarquía y en el fondo, todos nos movemos por lo mismo, entonces cuando tú estás en el contexto más amplio de que sales de la escuela, uno va entendiendo otras cosas, o sea comprendes que se manejan en otras dinámicas distintas, para ellos no es importante tal cosa. 

De esta manera es significada la diversidad, ella implica ponerme en el lugar de la otra persona, que la que me genera a mí, conflictos; y empatizar más, y ponerse en el lugar de la otra persona en el fondo, descubrir qué las mueve a actuar de esa manera. Significa aprender a valorar el rol de cada una de las personas en la sociedad, conocer y comprender las diferentes culturas.

Según las docentes, para convivir es imprescindible valorar la diversidad en el aula y conciliar las diferentes posturas. Se comprende que esta valoración de la diversidad debe vivirse entre las compañeras, pero también tendrá relación con lo que uno (el/la docente) dice en el aula, lo que hace en el aula. De alguna manera tiene que vivirlo también. La convivencia tiene que ver con la consecuencia entre lo que uno transmite, el deber ser de una educador, con comportarse como tal porque yo podría tener un discurso y luego no, no sé.

Para las docentes es especialmente importante potenciar en sus estudiantes la convivencia desde el vínculo de persona a persona, vínculos de tipo emocional y afectivo. Así también, es importante favorecer la comprensión de los principios pedagógicos, indicando que estos elementos son trascendentales en la formación del docente, mucho más que favorecer procesos caracterizados por la individualidad. Favorecer la convivencia se les presenta como algo valioso, en la medida que a través de ella, o de las dinámicas que se generan, la gente adquiera confianza. 

Desde la perspectiva de las docentes, el aprender a convivir se significa como el desarrollar una armonía en todos los grupos y así como también implica colaboración y la solidaridad, al ver que las estudiantes se faciliten documentaciones, en cuanto a si alguien no entiende, la compañera lo explica, o bien aprender a convivir supone aprender también a realizar críticas constructivas. Se trata de visualizar una posibilidad; la valoración de lo que se quiere, puede y cree se debe hacer para vivir con el otro en “armonía”, frente a la realidad de la que se es parte. En tal sentido, convivir tiene relación con el tener más apertura de los temas, sin ser necesario que sea estrecha haya una convivencia que salgan juntas a carretear, como lolas. En el fondo, se responde a una concepción cultural sobre qué se espera al vivir juntos, con la cual se significa el convivir. 
En este sentido, las adultas plantean que en la relación con el otro es difícil lograr una armonía, sin embargo, eso no significa que uno tiene que transar  sus principios y sus valores, pero si saber comprender por último que el otro es otro distinto a nosotros. Convivir guarda relación con el  descubrir y aprender a entender lo que el otro necesita a diferencia de lo que yo creí que necesitaban. 

La convivencia además tiene que ver con el que las estudiantes declaren públicamente su opinión, ver que los grupos que prácticamente no se hablaban hoy, son más solidarios entre sí.

De igual forma, para las docentes la convivencia se compone de situaciones de conflicto entre las estudiantes, por ejemplo, de poca tolerancia, lo cual afecta el aprender, al no generar un buen clima de aula. En estas situaciones, hay estudiantes que incluso van quedando relegadas, y generalmente son estudiantes que tienen más dificultades para aprender que otras, porque no han cumplido en algún momento con el trabajo, son irresponsables o que no han cumplido o no cumplen. 
La visión que se tiene de la convivencia también tiene que ver con  las actitudes que deben tener los/las estudiantes con el resto de las compañeras para con ellas, por ejemplo, en instancias de exposición. De hecho, las docentes indican que como grupo determinan que el ingreso a la sala no se puede hacer posterior a que hayan ingresado o hayan empezado la presentación, o bien, cuando una compañera está hablando el resto tienen que escucharla. Aprender a convivir implica en este sentido comprender que hay que tener tolerancia a la diversidad. 

Así también, sobre la construcción de normas de convivencia que deben darse en el aula, se establece que deben estar sustentadas además del respeto hacia los demás, sobre el respeto que las personas deben tener hacia mí. En su experiencia, la convivencia se constituye promoviendo mucho la conversación, por ejemplo preguntar qué pasa, y se dicen cosas y bueno, teniendo harto cuidado porque de repente se agreden unos grupos con otros. 

Así también, la discusión sobre cualquier temática y en esa discusión siempre resguardar que nadie se burle de las otras personas, ni de los comentarios de éstos/as, siendo propositivo para contestar, en el sentido que si alguien no va en la dirección de lo que uno desea que conteste, rescatar de ahí lo positivo y construir un aprendizaje a partir de eso. Por otra parte, siendo flexible, comprensiva y adaptarse a las circunstancias de los diferentes contextos, pero con límites. Dentro de los parámetros tener una actitud consecuente con lo que se enseña, generar instancias donde las personas declaran públicamente su opinión.
Para las docentes la convivencia con los otros/as tiene que ver con aprender a reconocer características personales de los adultos/as, desde las Educadoras de Párvulos, niños/as, así como también de los otros agentes educativos que intervienen en la educación de niños/as. 
En su discurso indican que la convivencia permite visualizar que la gente tiene mucho que decir y que hay que escuchar y que hay que respetar. En esto no hay una receta, se trata de ir descubriendo el cómo trabajar con los adultos/as. De hecho se menciona que el trabajo con los adultos surge de una realidad determinada entonces para entender y ser capaz de respetar esas individualidades de comunidades o grupos humanos ellas tienen que primero saber escuchar, saber diagnosticar, saber observar lo más objetivamente posible y no con un sesgo partiendo de lo que ha sido mi experiencia, de lo que yo soy, de lo que mi referente. 

La convivencia será favorecida en el respeto hacia las personas y sus derechos, de tal forma en que siempre se pregunte y valoren sus puntos de vista y creencias, construyendo en esta base los posibles aprendizajes. 


Esto les ha permitido comprender que aprender a convivir también involucra promover el resguardar la tolerancia, la participación, la conversación, y procesos de autoevaluación de las personas que trabajan en los equipos, con el fin de comprender cómo se dio ese trabajo en equipo. En este contexto, para las docentes el clima en el aula es un tema importante en el ejercicio de la docencia, donde el aprendizaje de la convivencia debe generase en un clima de respeto, en el cual las personas no se sientan atemorizadas.
La visión de la convivencia se asocia al aprendizaje colaborativo o el trabajo en grupo, lo cual es importante para tener un aprendizaje común. 
Aprender a vivir juntos, desde la perspectiva de las docentes, expresa la imagen anhelada de la realidad de la que son parte, supone la idea de comprender que el otro es “distinto a nosotros”. Se trata de “escuchar”, con “respeto”, lo que la “gente tiene que decir”, y aprender a “valorar” sus aportes para construir un proyecto común.  Aprender a ser “empático con el otro”, aunque no se compartan las mismas “visiones”, respetando y validando al otro. Una educación inclusiva tendrá que ver con el “respeto” que se tengan unos, con otros.

En el discurso de las Profesoras, existen elementos curriculares vinculados a la convivencia, entre ellos podemos encontrar algunas asignaturas que justamente por la naturaleza de las asignaturas, estarían relacionadas con la convivencia.  Familia y comunidad, inclusión, introducción e imaginarios de la educadora de párvulos y de la Educación Parvularia, las primeras prácticas y la práctica final. En definitiva, las asignaturas de práctica no se especifican a un centro educativo en particular, por lo que les permite a las estudiantes conocer sobre la educación y la sociedad en forma general. Las prácticas no están ligadas necesariamente como a un lugar, a un centro educativo, sino que están mucho más abiertas lo que es la comunidad, la sociedad en general, eso ayuda como para una educación como para todos en el fondo que este abierta a ver al otro, en lo que se mueve el otro y es la única manera en el fondo como de educar de esa manera, juntos.
Las docentes identifican que en las diferentes asignaturas, es necesario  promover mucho la conversación, la discusión sobre cualquier temática, las lecturas, se van haciendo muchos talleres, en donde se van analizando situaciones con referentes teóricos, se hacen trabajos de investigación  y exposiciones  de temas en particular.  

De esta misma forma, para las docentes existen actividades dentro de estas asignaturas que estaría promoviendo la convivencia, el concepto del aprendizaje colaborativo y aprendizaje autónomo. Esto, mediante experiencias más lúdicas, en donde las estudiantes en conjunto con las docentes tienen la posibilidad de compartir sus experiencias de vida, reflexionando a la par entre ellas, es decir, de igual a igual, compartiendo sus visiones de vida. Hablamos de las experiencias personales, sobre cómo nos hacen sentir ciertas circunstancias, pero en el fondo reflexionar desde cómo nos sentimos hasta cómo hacemos sentir a los demás respecto a nuestra conducta. Para las docentes estas experiencias deben servir para dar significado a su quehacer pedagógico y transformarlo. Utilizar una misma experiencia que uno ya vivió pero ahora resinificarla de un modo distinto

Por otro lado, para las docentes, las normas de convivencia que se establecen dentro del aula entre estudiantes y docentes, favorecerían el aprender a convivir. Hablamos de sobre las normas de convivencia que deben darse en el aula.  Estas normas, están vinculadas a la actitud que deben tener las estudiantes dentro del aula y como deben comportarse en algunas circunstancias específicas. Cuáles son las actitudes que deben tener del resto de las compañeras para con ellas que están exponiendo. Ellas tienen que como grupo digamos determinan que el ingreso a la sala no se puede hacer posterior a que hayan ingresado o hayan empezado la presentación, de que cuando una compañera está hablando el resto tienen que escucharla, de que hay que tener tolerancia a la diversidad.
Otra actividad que las docentes realizan en sus asignaturas, son promover la autoevaluación, las estudiantes deben evaluarse respecto de su desempeño en el grupo y evaluar cómo fue la dinámica del grupo para trabajar. La autoevaluación de las personas que trabajan en el equipo, no solo evaluarlo conceptual sino que también cómo se dio ese trabajo en equipo.  

Las docentes, hacen mención a otra actividad que es el diario reflexivo  y las narrativas docentes, esta última les permiten a las estudiantes escribir sobre sus hechos acontecidos en la práctica, permitiéndoles reflexionar conscientemente de lo que han aprendido y de cómo enfrentar su quehacer pedagógico. Es como un cuaderno de narrativas de lo que nos ocurre en práctica y en el fondo te ayuda como a ser consciente de lo que estas aprendiendo de las dificultades que enfrentas, de lo que tienes que trabajar más y utilizar esas narraciones como en experiencias colectivas con otros.

En el discurso, las profesoras se refieren a contenidos que se vinculan con la convivencia, La comunicación, el trabajo en equipo como en liderazgo, las relaciones humanas, el desarrollo personal, la inteligencia emocional, aprender a valorar el rol de cada una de las personas en la sociedad, conocer y comprender las diferentes culturas. El tema de la diversidad cultural, de género y la pobreza.

Por otro lado, existe una temática que para las docentes está permitiendo que las estudiantes tengan conocimientos del aprender a convivir. El tema de estos, de los imaginarios está abriendo como ese espacio, y a lo mejor pensar ponte tú, hay un imaginario sobre que significa ser educador de párvulo que se ve como una figura de conocimiento, de cierto poder y si no se llega a transformar eso en el aula, en la experiencia dificulta el vivir juntos.

Las docentes, identifican que los profesores poseen características que propiciaría el aprendizaje de la convivencia. Para las profesoras el organizar sus clases y tiempo permite que tener una claridad en su trabajo. La clase también tiene una estructura, tiene un inicio, tiene un desarrollo y con partes bien definidas porque vamos a organizar los tiempos, trato de no perder el tiempo.  

Para las docentes esto permite que las estudiantes visualicen una responsabilidad por parte de ellos para realizar sus clases. El estudiante tiene que ver que los profesores están preocupados de que ellas aprendan y el profesor tiene responsabilidad, porque yo mis clases son siempre súper ordenadas planificadas, estructuradas.

Por otro lado, las profesoras señalan que es necesario conocer al grupo de estudiantes con que van a desarrollar un curso, de esta forma les permite orientar su trabajo. De lo primero que me preocupo yo cuando parto con un curso es conocer a las estudiantes, preguntarles quienes son, que estudian para saber más o menos cual es el grupo con el que voy a trabajar, cuáles son sus intereses y yo parto mucho con esa parte con cuáles son sus intereses cuáles son sus expectativas.

Otra característica que deben poseer los docentes para promover la convivencia es ser flexible, esta flexibilidad es importante, pues les permite comprender a las estudiantes en ciertas circunstancias que puedan ocurrir. Hay como una flexibilidad, yo creo que eso es una de las cosas más importantes, ser flexible, ser comprensiva, siendo muy flexible dentro de los marcos que están establecidos, principalmente cuando tiene que ver con sus propios aprendizajes.

En el discurso, las docentes identifican condiciones del ambiente que propiciarían una convivencia. Para las profesoras, es importante que las estudiantes aprendan en un clima que les permita sentirse seguras y respetadas. Esto del clima en el aula para mí es un tema importante en el ejercicio de la docencia y lo creo fundamental para el aprendizaje de los estudiantes, aprende en un clima de respeto, aprende con afecto, eso yo creo que es una de las formas más importante. Destacando que vital siempre resguardar que nadie se burle de las otras personas ni de los comentarios de las otras personas, resguardar la tolerancia, la participación, la conversación.

Las docentes entrevistadas, señalan algunas estrategias de trabajo de los profesores dentro de aula, para ello se refiere a: yo trabajo más la cosa del afecto, los principios pedagógicos, que la individualidad, trabajo mucho el trabajo en grupo, trabajo mucho el concepto del aprendizaje colaborativo que todos colaboramos en un aprendizaje común, eh trabajo mucho la idea de actividades también de actividades tipo lúdicas, que el estudiante lo pase bien aprendiendo y eso es súper importante. Donde la estrategia de trabajo es fundamental para facilitar la convivencia en el aula, destacando un trabajo basado en el afecto donde, es importante establecer un vínculo de persona a persona, un vínculo más de tipo emocional, afectivo y lo demás sale solo, que la gente adquiera confianza, no se sienta atemorizada, eso para mí es uno de los temas importantes y lo otro que todas son importantes que no hay ninguna más importante que otra.

Por otro lado, el ambiente de trabajo dentro del aula, resulta ser un factor facilitador para la convivencia puesto que aprenden en un clima de respeto, aprenden con afecto, eso yo creo que es una de las formas más importante, además en este clima el estudiante también es súper importante en esto. Así mismo, la aceptación, aceptar de que todos somos distintos, todos tenemos distintas habilidades, pero todos podemos llegar a desarrollarnos, muchos los tenemos en estado potencial y eso hay que transformarlo en estado real. De este modo, la valoración del otro como un legítimo otro es esencial para vivir la convivencia, lo cual se da mediante las relaciones interpersonales que se establecen: yo creo que exponer a los estudiantes a diferentes ambientes de aprendizaje, a diferentes jardines particulares, a jardines rurales, a jardines de gobierno, etc. para conocer estas diferentes subculturas que se dan dentro de una misma ciudad, que no es necesario salir de Santiago, cierto, o conocer otras partes del mundo para entender la interculturalidad que se da aquí mismo en el mismo Santiago. En nuestra sociedad existe una pluralidad social y cultural que la escuela debe asumir, potenciando elementos que equilibren desigualdades y desarrollando un sistema de valores basado en la tolerancia y el respeto, desde el conocimiento, la solidaridad y la participación.

Además, las docentes consideran dentro de su trabajo el apoyar y promover la diversidad, o sea como un valor fundamental, para mi mientras más diversidad exista más rico es el ambiente de aprendizaje, entonces el respeto hacia los demás, el trabajo en equipo, la no discriminación, el no permitir burlas dentro de la sala, como que todas las preguntas son válidas, ese tipo de conductas más que nada, promover ese tipo de valores. Valorando a cada uno/a de los/as estudiantes como personas con características, necesidades e intereses propios, para así contar con un ambiente de aprendizaje que promueva el valor de respetarse y respetar a los demás,  por ejemplo promover mucho la conversación, la discusión sobre cualquier temática y en esa discusión siempre resguardar que nadie se burle de las otras personas ni de los comentarios de las otras personas, siempre ser propositivo para contestar. Por lo tanto, el consensuar  las normas de convivencia entre los agentes educativos, permitiría que principalmente se estableciera un clima de respeto entre las estudiantes y con la docente, promoviendo instancias de dialogo, conversación y discusión, propiciando el respeto: Promover estrategias de trabajo en grupo  para las diferentes competencias que uno pretende desarrollar y dentro de ellas, resguardar la tolerancia, la participación, la conversación. 

Por otro lado, las docentes se refieren a las competencias, como elementos que se relacionan con la convivencia. Señalando que estas debieran ser permanentes lo largo del tiempo. Es un trabajo que debiera ser permanente, las competencias se dan en el tiempo.

Según las docentes, las competencias referidas a la convivencia están presentes en los perfiles de egreso, pero están como contenidos o temáticas a trabajar en la carrera. A lo mejor hay competencias que están ahí, que se describen como contenido, como tema o las temáticas. Las competencias de alguna manera tienen que permear como toda la formación, como quedar explicita como contenido, como unidades temáticas, pero como adherirse así a la formación.
Las docentes hacen mención que para lograr las competencias es necesario el desarrollo de habilidades personales para luego lograr las profesionales Para llegar a lograr ciertas competencias del perfil de egreso, necesariamente hay que trabajar en algunos aspectos de las competencias personales o sea, desarrollar habilidades personales para poder entender que la profesión no es un, porque uno primero es persona y después es profesional. Las profesoras identifican que hay ciertas competencias que están vinculadas con la convivencia. Competencias que apuntan al liderazgo y dentro de eso involucra el desarrollar competencias personales y profesionales que ayuden a la convivencia y al interactuar con otros. 
Finalmente se señala que favorece la convivencia en el aula, el hecho de que los/as docentes puedan contar con capacitación donde se haga explicito el desarrollo de la convivencia, el desarrollo de una educación abierta a la diversidad, una educación para todos, donde no se espera que sea un tema cuando este se manifieste, cuando se haga presente una problemática, sino que debe ser algo que permanezca, donde el educar para convivencia sea un punto de convergencia entre los docentes, sin ser necesariamente capacitaciones externas,  sino más bien que si se comparten los conocimientos que cada docente maneja se lograría favorecer la enseñanza que se les imparte a las estudiantes.
Las docentes señalan una pérdida de interés en la construcción de valores por parte de las estudiantes, el tema es que no es un tema a lo mejor para ella, no es que las estudiantes no tengan valores, sino que la adquisición de actitudes no sea un objetivo para ellas, por tanto tampoco lo sería aprender a convivir con el otro. Hay estudiantes que académicamente son súper destacadas, saben mucho, se aprenden las cosas, indagan, leen, etc. Pero actitudinalmente tiene el contrapuesto.
A pesar de identificar esta problemática, sigue siendo una barrera para la profesional el desarrollar procesos formales en que se favorezca el aprender a convivir, lo cual pasa por la dificultad que supone evaluar las actitudes en este contexto, tampoco sería viable realizar este tipo de propuestas por cuestiones económicas y de recursos, así como también las problemáticas generadas en el contexto universitario. (…)  Entonces acá no es viable por varios motivos, la  cuestión económica, por recursos, no sé, porque mira como estamos terminando el semestre, entonces no sé si sería viable. Además que es tan subjetivo evaluar eso (…).Pero actitudinalmente tiene el contrapuesto, porque son egoísta, son poco empáticas con la compañera, son como te dije denante, si tienen que embarrar a alguien no escatiman, lo hacen, para ser mejores que el resto. ¿Y cómo evalúas eso? entonces es compleja la evaluación esa competencia.
Las docentes señalan que entre las estudiantes se da una actuación que queda dentro del aula y después no es algo que permanece, resultando ser una dificultad para la convivencia debido a que dentro del aula se percibe que se ha generado el aprendizaje, sin embargo cuando se ven enfrentadas a situaciones de conflicto, estos no son resueltos, generando instancias en las que se invalida a las otras personas, y por tanto no es puesto en práctica lo que se ha aprendido. 

Por lo tanto, esas situaciones de conflicto entre las estudiantes, de poca tolerancia no generan un buen clima de aula, siendo actitudes que dificultan la adquisición de aprendizajes. Del mismo modo, el hecho de que no se modifica su actuación, si el estudiante no vive el aprendizaje dentro del aula, es como sí solo quedará en el discurso, puesto que se señala que está de acuerdo con todo lo que le mencionan, pero sin embargo su actuar continúa como antes de adquirir el aprendizaje, de este modo los prejuicios frente a sus pares como por ejemplo el que sea floja o que es más lenta, no le va a permitir trabajar ni con sus compañeras de trabajo, y no lo va a poder fomentar tampoco en niños y niñas con los que trabaja debido a que no ha sido vivido, ni modificado en su actuar.

Otra barrera para la convivencia señalado por la docente, da cuenta de que para aprender a vivir con otros, las personas deben aprender a vivir con uno mismo, por tanto si las personas resultan ser muy inseguras le cuesta vivir con el otro, porque en el fondo el otro puede ser siempre una permanente amenaza, por lo tanto frente a esa amenaza se dan a conocer las debilidades, siendo  una situación que suele suceder en el ámbito académico, teniendo que ver con la figura del docente, como una figura de poder, de conocimiento, sobre todo al tratarse de un docente universitario, donde si es cuestionado, le quita la figura que se tiene, lo cual genera inseguridad, y por tanto cambia la relación que se establece con el otro, por lo cual la confianza resulta esencial para que exista honestidad entre las personas, puesto que nadie puede aprender con miedo, con temor, o donde se sienten atemorizados. Es un obstaculizador la discriminación, o el  permitir burlas dentro de la sala, así como también el sentir que lo que uno cree, lo que uno siente, es lo verdadero, es lo único, es lo válido. 
Lo cual se relaciona con los imaginarios existentes respecto al ser docente, o sea los estudiantes a lo mejor sobre todo, cuando recién entran a la universidad, sienten que el profesor de alguna manera les tiene que dar todo, considerando que la enseñanza se encuentra en un nivel superior y lejano,  por lo que se genera un quiebre cuando el docente da cuenta de la inferioridad que siente el estudiante, puesto que no puedo actuar a lo mejor con total honestidad respecto a lo mejor a mi reflexión, o no puedo reflexionar junto a los estudiantes, porque cuando yo reflexiono hago el mismo ejercicio de honestidad y puedo estar a lo mejor errada en lo que yo digo, por lo que tanto los docentes como los estudiantes deben ser capaces de modificar su visión, puesto que en el proceso de enseñanza aprendizaje, ambos se encuentran adquiriendo aprendizajes, mediante el intercambio de opinión que se genera.

Así mismo, se señala que no se intenciona el trabajo que se realiza con las estudiantes dentro del aula, lo que causa que no haya una enseñanza hacia las estudiantes y que éstas no generen aprendizajes entorno a la convivencia, puesto que como departamento no existe una propuesta que permita favorecer la convivencia entre las estudiantes, por lo cual es una herramienta más bien personal el hecho de intencionar la enseñanza de la convivencia en el aula y realizar un seguimiento frente a las problemáticas que se presenten, donde en las reuniones realizadas entre profesores, realizan evaluaciones del semestre, de las problemáticas existentes en algunos cursos, pero sin embargo no se realiza un trabajo frente problemática existente y menos un seguimiento para llegar a un acuerdo, sino más bien solo queda en la conversación de la reunión, negando de una u otra forma lo que acontece entre las estudiantes, imposibilitando el generar aprendizajes en ellas. De este modo, en el fondo nadie se hace cargo,  puesto que si bien todos conocen la problemática que existe no se realiza una evaluación, un seguimiento que permita conocer el aprendizaje que van generando las estudiantes, por lo cual no se transforma el pensar y actuar de las estudiantes o más bien de un curso, por lo que al finalizar el semestre se observan conflictos, los que dan cuenta de que no se ha adquirido el aprendizaje al observar que no hay inclusión en el aula, puesto que entre pares no se aceptan.
CAPÍTULO V DISCUSIÓN DE DATOS.
Los resultados obtenidos en esta investigación se presentan de la siguiente manera; luego de realizar el análisis del grupo focal, entrevistas a docentes y arquitectura curricular, se realizó una breve discusión (ver anexos) de cada uno de los instrumentos, lo que permitió triangular la información. 

A continuación, en este capítulo se destina específicamente a la discusión de los datos obtenidos en los distintos instrumentos. 

Sentido y Valor de la Convivencia. 

Los resultados obtenidos en esta investigación, entregan información relevante, respecto de la manera como estudiantes de la Pedagogía en Educación Parvularia  de la UMCE y sus profesores significan y dan valor a la convivencia. Esto permite identificar y describir las categorías sociales que ellos configuran en sus discursos sobre cómo se representan la convivencia y las experiencias con que vinculan su construcción, así como estos elementos se relacionan con el plan de formación propuesto para esta carrera. 

En el discurso de los profesores y estudiantes se destaca la visión de la convivencia, la cual aparece  definida como una relación con otros distintos/as a nosotras o una forma de interactuar con otros.  

Para las estudiantes, la convivencia se expresa en el compartir con las otras compañeras, permite aprender mucho más en cuanto posibilita conocer a más personas. En este sentido, el compartir con otras carreras les permite relacionarse más. En la experiencia de las docentes a cargo de su formación, la convivencia es significada como el desarrollar una armonía en todos los grupos y así como también implica colaboración y la solidaridad, al ver que las estudiantes se faciliten documentaciones, en cuanto a si alguien no entiende, la compañera lo explica, o bien aprender a convivir supone aprender también a realizar críticas constructivas. Además tiene que ver con el que las estudiantes declaren públicamente su opinión, ver que los grupos que prácticamente no se hablaban hoy, son más solidarios entre sí. Para ello es necesario desarrollar competencias personas y profesionales que ayuden a la convivencia.

La convivencia tiene un significado especial y una importancia determinante para las estudiantes pues se espera sea más estrecha o más íntima frente al otro que posibilite aprender más, conocer a más personas, relacionarse más, mientras que las docentes, y en ello encontramos un punto crucial, no resuelto y de tensión permanente, la visualizan como una convivencia situada en el rol del estudiante, lo que implica colaborar o ser solidario con los compañeros/as o declarar públicamente su opinión, relevando en este último aspecto cierto énfasis a la relación que existe entre convivencia y la participación en espacios públicos; la interacción con otros como posibilidad o medio para participar e integrarse. 

Respecto a la participación, puesto que se la relaciona con el sentido de la convivencia, las competencias del perfil de egreso buscan y señalan desarrollar en los/las Educadoras de Párvulos una actitud participativa frente a los procesos educativos que le permita desde esa característica o condición, construir espacios, liderar equipos de trabajo, promover el trabajo con el equipo comunitario, entre otros. 

Desde aquí se desprende una relación entre lo señalado por las docentes en cuanto a la visibilización de la convivencia desde el rol del estudiante y desde el rol del docente configurando elementos que tienen mayor énfasis en la participación y en la conformación de equipos de trabajo, elementos que se visualizan de manera común de acuerdo a las metodologías expuestas durante el transcurso de los semestres en la carrera, en donde el trabajo en equipo tiene una importante connotación al ser una estrategia utilizada recurrentemente, al igual que las metodologías dialógicas donde se sitúa el rol del estudiante como un actor social que manifiesta sus opiniones, sus creencias y visiones para generar conocimientos de tipo práctico.

Respecto a las metodologías dialógicas, las docentes perciben que la convivencia tiene que ver con el que las estudiantes declaren públicamente su opinión, sin embargo persisten dinámicas entre los grupos caracterizadas en trabajar cada una en lo suyo, eh que nos vaya bien, pasar los ramos y aprender, sin considerar el diálogo. Por otra parte, las estudiantes visibilizan una tendencia por parte del docente a generar estilos de interacción vertical, puesto que nunca se dan estas instancias de poder ir y decir profesor, sabe qué, que… toman de una manera totalmente negativa no toman los aportes. De esta manera, se visualiza por parte de las estudiantes, una connotación distinta a la ideada desde los planes de estudio, donde para las estudiantes, la convivencia está sujeta a la ausencia de diálogo y predominio de interacciones de tipo vertical y de tipo individualista.

De esta manera, se sitúa el diálogo como un aspecto que da sentido a la convivencia, pero no necesariamente se reconoce desde allí la participación como una manera de vivir con otros desde las relaciones horizontales. 

En la representación de las estudiantes, como de sus docentes, la convivencia se practica en el día a día, en el ejercicio diario de la convivencia de aula, es algo cíclico, algo que se vive casi intuitivo, se da en todo momento, se da todos los días cuando uno está con el otro, es un aprendizaje más profundo que va más allá de la sala de clase. La convivencia es trascendental, es necesaria y personal. Además no se aprende en una asignatura, porque muchas de estas competencias tú las traes.
 La convivencia se entiende como un proceso multidireccional que dura toda la vida, y que se genera en situaciones de interrelación con otros. Pero así también, la convivencia tiene que ver con la consecuencia entre lo que uno transmite, el deber ser de una educador, con comportarse como tal porque yo podría tener un discurso y luego no, no sé. En tal sentido, encontramos discrepancias entre lo que espera el plan de formación, el cómo perciben las estudiantes esta realidad, y cómo las docentes comprenden que la condición para que exista una buena convivencia tiene relación con ser consecuente entre lo que se transmite y la práctica diaria.

Por otro lado, la convivencia, tanto para estudiantes, como para sus docentes, se les presenta como algo valioso en la medida que a través de ella, o de las dinámicas que se generan, la gente adquiera confianza en el sentido de seguridad en el otro. Se asume que cuando se convive con el otro se muestra lo que uno es, por tanto se le significa como un acto de honestidad. De ahí la idea que no sea tan fácil aprender a vivir juntos, pues implica mostrarse a sí mismo, yo muestro ahí lo que soy  y lo que soy a lo mejor es bueno o no es tan bueno.  
Para los profesores entrevistados, el convivir muestra que hay ciertas inseguridades como persona. Al que es muy inseguro, le cuesta vivir con el otro, porque en el fondo el otro puede ser siempre una permanente amenaza, por lo tanto, yo frente a esa amenaza, por ejemplo, no muestro mis debilidades, quien no tiene confianza habita en el miedo y las acciones de los otros las perciben amenazantes (UNESCO, 2009: 181).  

En los documentos analizados se enfatiza en la adquisición de competencias actitudinales para la promoción de relaciones de confianza que permitan generar un ambiente afectivo que propicie la seguridad de los niños y niñas para el aprendizaje. Se interpreta que para esta casa de estudio, considerar el componente afectivo en los procesos educativos tiene un fin último y es desarrollar un clima de confianza en su interior que dé lugar a los aprendizajes. La teoría señala que si se tiene la actitud de relacionarse para generar confianza, esto  define, por tanto, el modo en cómo ese otro/a se relacionará con el mundo y con el futuro. 

Sin embargo, en el discurso de las docentes se señala la ausencia de relaciones entre los distintos agentes educativos caracterizadas por la confianza, permaneciendo aquellas de tipo vertical en las que se relaciona la figura del docente, como una figura de poder, de conocimiento, sobre todo al tratarse de un docente universitario, donde si es cuestionado [por estudiantes, así como por otros docentes], le quita la figura que se tiene, lo cual genera inseguridad, y por tanto cambia la relación. Si bien comprenden la confianza como un elemento clave, esta no se da por diversos factores que la limitan. 

Según las docentes la convivencia se relaciona con el generar vínculos de persona a persona, vínculos de tipo emocional y afectivo. Así también, es importante favorecer la comprensión de los principios pedagógicos, indicando que estos elementos son trascendentales en la formación del docente, mucho más que favorecer procesos caracterizados por la individualidad. Las docentes conciben que para vivir con el otro o convivir, es necesario que se aprenda a vivir con uno mismo.
En su discurso, tanto estudiantes como sus docentes señalan que en su experiencia, la convivencia se constituye de situaciones de conflicto. No se produce sólo con presencia o ausencia de conflictos. Por ejemplo, en situaciones de poca tolerancia, lo cual afecta el aprender, al no generar un buen clima de aula. En estas situaciones, hay estudiantes que incluso van quedando relegadas, y generalmente son estudiantes que tienen más dificultades para aprender que otras, porque no han cumplido en algún momento con el trabajo, son irresponsables o que no han cumplido o no cumplen. La convivencia es un fin pedagógico en cuanto se hace cargo de los conflictos (OEI, 2003). Se espera que la convivencia sea democrática y pacífica, como la formación ciudadana. 

En la representación de los agentes educativos, la convivencia guarda relación con la diversidad, efectivamente se le relaciona con la capacidad de vivir con otros, lo cual implica el reconocimiento y respeto por la diversidad, la capacidad de las personas de entenderse, de valorar y aceptar las diferencias; los puntos de vista de otros y de otros (MINEDUC, 2011:15).  La diversidad es un valor fundamental para la convivencia. Se trata, desde una perspectiva descentrada en las propias creencias, comprender las creencias tienen otras personas, que no existe una única jerarquía de valores, que existen dinámicas distintas. Tiene que ver con empatizar más con el otro, así como también con el conocer y comprender las diferentes culturas. Convivencia es aquella que respeta  y comprende las otras culturas. 
La diversidad debe vivirse entre las compañeras, pero también tendrá relación con lo que [el docente] dice en el aula, lo que hace en el aula, tiene que vivirlo también.
A la diversidad se la asocia con formar relaciones aparte con otros compañeros de carrera que al final, igual van a ser profesores y van a ser tus colegas. Se la asocia con la educación para todos, en cuanto en el fondo, está  abierta a ver al otro, en lo que se mueve el otro. Se la concibe como  la única manera de educar juntos. Para las docentes la convivencia debe ser explícita y esto implica desarrollar una educación más abierta a la diversidad. La convivencia está presente en la formación y es un tema importante cuando se manifiesta de manera muy adecuada a un conflicto, como -ya está el problema-  y -¿qué hacemos? En definitiva, la convivencia se comprende desde un fin formativo, únicamente formativo va a  posibilitar  la construcción de personas críticas, creativas, reflexivas y situadas (Unesco, 2008:261) 
Convivir guarda relación con el  descubrir y aprender a entender lo que el otro necesita a diferencia de lo que yo creí que necesitaba.

La convivencia es significada como un espacio para el aprendizaje. En su discurso tanto estudiantes como docentes indican que la convivencia les ha servido como para ser más conscientes de que sí hay elementos que favorece, por ejemplo aprendizajes... el aprendizaje se relaciona con que hay una buena convivencia. Esto les ha permitido además comprender el papel que juega la comunicación, el respeto, la organización de los espacios como elementos que facilitan la convivencia y el aprendizaje como consecuencia de ella. De esta manera, la convivencia tiene un carácter funcional al logro de aprendizajes de calidad. 

El papel de la comunicación, desde el significado y valor de la convivencia, aparece en el discurso de las estudiantes considerando que ésta puede favorecer o no la convivencia, desde la creencia que para una buena convivencia, debe haber una buena comunicación, como condición: para poder generar aprendizajes. Existe la necesidad de tener un punto en común. De hecho indican que la poca convivencia les impide saber lo que le pasa al otro: o sea ellas siendo compañeras, yo no sabía que les había pasado eso.
En el discurso de los estudiantes, la convivencia se encuentra vinculada y se vive en el contexto experiencial de la institución formadora de Educadoras de Párvulos; contexto al que se le significa como un lugar donde se posibilitan los trabajos en grupos, se trabaja harto en lo de grupo. Otro espacio que permite a las estudiantes convivir, son las asambleas, las cuales estarían permitiendo que las estudiantes se reúnan y trabajen. La asamblea, o encuentros que nos hagan trabajar. En su discurso las estudiantes hacen mención que convivir en otras instancias les permite conocer otras personas. Los viernes te quedai en las canchas conocí más gente, o la semana de la carrera. 
Por medio de la convivencia se amplía el círculo social, por tanto la convivencia tiene una connotación al situarse en distintos contextos:

· Convivencia para promover aprendizajes en el aula.
· Convivencia entre colegas para hacer un cambio social.
· Convivencia con los docentes en un contexto de relaciones jerárquicas.
· Convivencia con grupos en situaciones específicas para conocer a otras personas.
· Convivencia como una fuente de autoconocimiento, asociado al tema de la honestidad y de los discursos-acciones.
En este sentido, las adultas plantean que en la relación con el otro es difícil lograr una armonía, sin embargo, eso no significa que uno tiene que transar  sus principios y sus valores, pero si saber comprender por último que el otro es otro distinto a nosotros. 
Facilitadores para la convivencia 

Los  resultados obtenidos en esta investigación entregan información relevante en cuanto a las asignaturas que facilitan la convivencia justamente por su naturaleza, las cuales favorecen en las estudiantes competencias para desarrollar prácticas educativas democráticas. Para avanzar en esta formación en el discurso de las docentes, estas estarían relacionadas con Familia y comunidad, inclusión, introducción e imaginarios de la educadora de párvulos y de la Educación Parvularia, las primeras prácticas y la práctica final. 

La visión de las docentes se relaciona con lo expuesto en el perfil de egreso, el cual  da cuenta de la formación de un actor social y transformador en las diversas comunidades en las que se desempeñe. Uno de los fines últimos de este educador es favorecer procesos de convivencia vinculado a la participación de forma responsable, tolerante, solidaria, democrática y activa de la comunidad. Según los contenidos cognitivos visualizados, existe presencia de un énfasis en la valoración de la familia como institución primordial y papel fundamental en la formación de los estudiantes, así como también se hace mención a la participación tanto de la familia y la comunidad en los procesos educativos de los niños y las niñas.

Sin embargo, respecto a estas asignaturas, las estudiantes no las relacionan como elementos que facilitarían una convivencia, por el contrario, encuentran relativo a la comunidad, la necesidad de la conformación de una “comunidad universitaria” en la que todos puedan sentirse parte de ella, en el que sea posible encontrar soluciones a los diferentes conflictos, y sus miembros estén dispuestos a ofrecer su colaboración a otros. Esto da cuenta del interés por el desarrollo de una cultura sumergida en habilidades sociales para convivir.
Hay convergencia entre estudiantes y docentes en cuanto a la asignatura de Inclusión, la cual permitiría facilitar la convivencia. Efectivamente, es un contenido cognitivo visualizado en los programas, así como una competencia actitudinal a desarrollar en cuanto se asuma como una postura para promover procesos educativos, de esta manera se visualiza la formación de un futuro docente que responde en forma proactiva a la diversidad de los estudiantes y es capaz de concebir las diferencias individuales, no como problema, sino como oportunidades para enriquecer el aprendizaje (UNESCO, 2009:70) 
Sin embargo, hay discrepancia en relación a la inclusión en cuanto una condición para adquirir esta competencia sería intencionar el trabajo de las estudiantes en el aula, por el contrario se visualiza por parte de las docentes conflictos en las estudiantes, los que dan cuenta de que no se ha adquirido el aprendizaje al observar que no hay inclusión en el aula, puesto que entre pares no se aceptan. 
La condición para la inclusión tiene que ver con favorecer un proceso educativo formativo. Además entre las estudiantes surge el juicio de que hay una suerte de discriminación entre estudiantes, al excluirlas de trabajos grupales, por lo cual hay experiencias personales que invisibilizan la inclusión en la práctica diaria de las estudiantes.

Por otra parte, las estudiantes en este sentido conciben que los ramos relacionados con la convivencia, son aquellos que utilizan estrategias que  permiten conocerte y conocer a tus pares, ramos donde a ti te hacen conocer a tus compañeras y conocerte a ti misma, ramos de expresión, lo cual es coherente con lo que se plantea en la metodología del plan de formación en que se declara la realización de algunas estrategias de trabajo que permiten a las/os estudiantes conocerse a sí mismo/as, por ejemplo, mediante la realización de autobiografías, así también a valorar las diferencias y semejanzas, a escuchar y valorar el punto de vista de otras personas; y a comprender y respetar a aquellos que son diferentes y piensan de un modo diferente,  mediante la interacción con sus pares.  
En este contexto, según las docentes, las instancias de práctica facilitan la convivencia en cuanto no se especifican a centros educativos en particular, permitiendo a las estudiantes conocer otras realidades comunitarias, la sociedad en forma general. Esto, desde la perspectiva de las docentes permite desarrollar una educación abierta a ver al otro. Esta sería una manera de educar, juntos.  Estos elementos se visualizan de manera común de acuerdo al perfil de egreso en cuanto frente a las prácticas pedagógicas se asume un rol preponderante, visualizándola como una instancia para las estudiantes de construcción y desarrollo de su pensamiento práctico. La práctica pedagógica se concibe en un espacio de participación, aportando de este modo a la construcción del sentido y las lógicas implícitas en el vivir-con-otros.

Al igual que en el discurso de las docentes, las estudiantes aluden a la práctica como asignatura que facilita la convivencia porque ahí vamos, miramos y nos damos cuenta, empezamos a decir -no es no lo debería hacer la educadora-. Así, la práctica les ha permitido tratar de hacerlo bien o hacerlo mejor, para no cometer los mismos errores que vemos, para que así, haya un buen ambiente de convivencia, porque se ha visto, a veces, que la educadora se burla de los niñitos, que lo echa de la sala, que está llorando. De esta manera la práctica permite reflexionar y deliberar sobre barreras que se visualizan y no favorece ni la convivencia ni el ambiente para el aprendizaje.  De esta manera, les ha permitido también, comprender los ambientes de aprendizaje que promueven la convivencia. 

A pesar  que docentes y estudiantes comparten y asumen el valor de la práctica pedagógica, éstas últimas conciben de manera paralela que tras vivenciarla, existe ausencia de procesos educativos que además les permitan cuestionar las realidades educativas a las que se enfrentan, que finalmente te permitan visualizar cambios o transformar las prácticas educativas diagnosticadas. Por otra parte, señalan que los ramos de formación pedagógica, no están enfocados directamente a nuestro nivel, por ejemplo es típico que empiezan en hagamos como que “están viendo a niñitos de básica”, puesto que son instancias en las que no se alude a lo que están vivenciando día a día en las prácticas pedagógicas, resultando así ser un obstáculo para las estudiantes, tendiendo a visualizar la necesidad de una transversalidad en el currículo en cuanto a considerar la práctica pedagógica como eje de este mismo. 

En este sentido, hay discrepancia entre lo que ofrece el plan de formación en forma explícita en la metodología al plantear llevar a cabo una metodología expositiva – dialógica, la cual promueve la participación activa de los/as estudiantes generando instancias en las que se considera sus propias vivencias o experiencias. Así también, se plantea que en instancias de terreno, se favorecen espacios de reflexión grupal para fortalecer la generación de conocimiento práctico, sin embargo, desde el discurso de las estudiantes la reflexión sobre lo que están vivenciando día a día en las prácticas pedagógica, establecidas institucionalmente y situadas en un contexto social, histórico y cultural determinado, no sería transversal a las diferentes asignaturas. 
En el discurso de las estudiantes y las docentes, se destaca la valoración a ciertas estrategias que se cree, deberían promoverse, en las distintas asignaturas, para favorecer la convivencia. Las estudiantes señalan que se facilita la convivencia mediante la conformación de los grupos, ya que a través de ellos empiezas a limar asperezas, tienes que ver las diferencias, y hasta que al final logras tener un punto en común. 
En el fondo de esta manera, aprenden a relacionarse con personas distintas a nosotras, que enriquezcan el concepto de convivencia, y nos ayuden también a aprender. Las estudiantes creen que un elemento que podría facilitar la convivencia, en las asignaturas del plan específico de la carrera, es que las hubiesen acostumbrado en primer año que cada trabajo se hace con grupos distintos o personas distintas. 
Se visualiza que las estudiantes visibilizan una barrera para la convivencia que alude a la diversidad y al mismo tiempo se plantea cierta distención entre lo que se vive día a día y lo que se planea en el plan de estudio. Las estudiantes no acceden al capital cultural que caracteriza a la institución formadora, se visualizan ciertos defectos de convivencia, donde el ambiente permanece encerrado para la interacción con otro distinto, por las características de la conformación de los grupos en forma elemental. Por el contrario, si bien en la metodología propuesta en los planes de estudio hay un énfasis en generar procesos de interacción entre las integrantes de los cursos en los que se busca, además de la participación activa, potenciar el aprendizaje colaborativo, generando espacios de diálogo, reflexión, en definitiva, construyendo en equipo nuevos conocimientos, se revela que la interacción  será favorecida únicamente entre las integrantes de los cursos. En este sentido, la cultura dominante no consigue beneficiarse de aquellas otras culturas que puede aportar, desde su particularidad, cualquier sector que resulte excluido precisamente por su diferencia. Incluir requiere invitar a un ambiente de respeto, y un diálogo que otorgue confianza para interactuar, para mostrarse cada quien como es, pudiendo pensar, crear y co-construir el conocimiento. 
Para las estudiantes el trabajo en grupo es clave para favorecer la convivencia, la conformación de grupos tiene valor en cuanto te permite interactuar con otros, “limar asperezas”, visualizar diferencias y lograr tener un punto en común. En este sentido, favorecería la convivencia, una cohesión social, suponiendo que es la institución quien puede garantizar el acceso a los bienes culturales, así como también la conformación de equipos de trabajo distintos y transitorios, otorgando así valor al reconocimiento de otro, que se ve limitado por la conformación de carácter permanente en los grupos y por la ausencia de un agente externo que mediase este tipo de conformación. 

Si bien el trabajo en grupo en forma colaborativa, así como las estrategias que promueven la conversación, la discusión, talleres de análisis, etc., son claves dentro de las metodologías que facilitan la convivencia expuestas en el plan de estudio; en lo extenso de los discursos se comprende y se vive a través de racionalidades distintas, en esta medida, ofrece oportunidades de aprendizajes distintas en cuanto a lo que se espera que debe promover.
· promover mucho la conversación, la discusión sobre cualquier temática, las lecturas, con el fin de favorecer la convivencia. Por ejemplo el que se van haciendo muchos talleres, en donde se van analizando situaciones con referentes teóricos, se hacen trabajos de investigación  y exposiciones  de temas en particular. Esto facilitaría la convivencia. 
· Promover estrategias de trabajo en grupo  para las diferentes competencias que uno pretende desarrollar y dentro de ellas, resguardar la tolerancia, la participación, la conversación. 
· trabajo mucho el trabajo en grupo, trabajo mucho el concepto del aprendizaje colaborativo que todos colaboramos en un aprendizaje común,
· De lo primero que me preocupo yo cuando parto con un curso es conocer a las estudiantes, preguntarles quienes son, que estudian para saber más o menos cual es el grupo con el que voy a trabajar, cuáles son sus intereses y yo parto mucho con esa parte con cuáles son sus intereses cuáles son sus expectativas.

· promover la autoevaluación, las estudiantes deben evaluarse respecto de su desempeño en el grupo y evaluar cómo fue la dinámica del grupo para trabajar
· Cuáles son las actitudes que deben tener del resto de las compañeras para con ellas que están exponiendo. Ellas tienen que como grupo digamos determinan que el ingreso a la sala no se puede hacer posterior a que hayan ingresado 
· las estrategias tienen que ver con el trabajo colaborativo, que incluso es complejo, porque generalmente cuando se establecen esas propuestas de trabajos colaborativos las estudiantes tienden a reunirse con sus pares como más cercanas, 
· por ejemplo el trabajo colaborativo yo creo que lo usamos todos los docentes en el departamento, como que está estipulado siempre, pero no hay a lo mejor cierta explicitación de cómo se va a hacer, como se hace el seguimiento de eso que es como un aprendizaje transversal a lo mejor a los contenidos que uno trabaja, y que a lo mejor debiera declararse.

Lo que se visualiza desde esta relación, es la necesidad del acuerdo y una visión común en torno al cómo se significará el trabajo en equipo, en grupos o en forma colaborativa, ya sea en el tiempo y espacios de trabajo, que atiendan a la diversidad y faciliten la convivencia efectivamente aludiendo al valor que se encuentra en la interacción con otros.


Los datos obtenidos coinciden en la existencia de actividades dentro de las asignaturas que facilitan la convivencia. Para las estudiantes, tales como la disertación, biográmas, las fortalezas y debilidades. Las docentes, hacen mención a otra actividad que es el diario reflexivo  y las narrativas docentes, esta última les permitirían, en su desarrollo, a las estudiantes, escribir sobre sus hechos acontecidos en la práctica, permitiéndoles reflexionar conscientemente de lo que han aprendido y de cómo enfrentar su quehacer pedagógico. 
De esta manera, estudiantes reconstruirían su memoria pedagógica, lo que posibilitaría fortalecer la capacidad de debatir acerca de cuestiones y problemas educativos. La reflexión y la investigación sobre su ejercicio profesional, entre otros, lo que implica  que para entender las realidades en las que se desenvuelve, es necesario que comprenda la forma en que él (ella) se relaciona con esta (Bar: 1999). Las docentes al plantear esta estrategia como posible actividad que promovería la convivencia, suponen la necesidad implícita de conocer la trayectoria profesional de los/as estudiantes implicados; sus saberes y supuestos sobre la enseñanza; sus recorridos y experiencias laborales; sus certezas, sus dudas y preguntas; sus inquietudes, deseos y logros (Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología. 2003:12). 
La experiencia práctica dejaría de naturalizarse en la cotidianeidad que sugiere la práctica pedagógica. Recordemos lo anteriormente mencionado por las estudiantes respecto a la asignatura, donde conciben que sus experiencias tienen poco lugar de reflexión en el currículo y a veces se discute sobre lo ficticio.  Para las docentes estas experiencias deben servir para dar significado a su quehacer pedagógico y transformarlo. Utilizar una misma experiencia que uno ya vivió pero ahora resignificarla de un modo distinto. 
Para las estudiantes otras acciones son las que ayudan a las estudiantes a sacar personalidad, esto implica  tener que de repente pararte y hablar delante de un grupo de chicas que no conocí, para ellas es valiosa esto,  pues servirá como herramienta para su formación profesional, entonces el tema de personalidad igual es súper importante a futuro. De esta misma forma, para las docentes existen actividades dentro de estas asignaturas que estaría promoviendo la convivencia, el concepto del aprendizaje colaborativo y aprendizaje autónomo. Esto, mediante experiencias más lúdicas, en donde las estudiantes en conjunto con las docentes tienen la posibilidad de compartir sus experiencias de vida, reflexionando a la par entre ellas, es decir, de igual a igual, compartiendo sus visiones de vida. Hablamos de las experiencias personales, sobre cómo nos hacen sentir ciertas circunstancias, pero en el fondo reflexionar desde cómo nos sentimos hasta cómo hacemos sentir a los demás respecto a nuestra conducta. 
Existe tendencia a la relación entre el compartir sus experiencias de vida, sacar personalidad o reflexionar desde cómo nos sentimos hasta cómo hacemos sentir a los demás respecto a nuestra conducta, elementos que facilitarían la convivencia. Efectivamente estos elementos dan cuenta de la necesidad de una convivencia que sea estrecha y más íntima con el otro, actualmente hay acuerdo que las personas no sólo pensamos, sino también sentimos, simultáneamente (UNESCO, 2009: 75). Desde esta perspectiva se asimila que para aprender a vivir juntos es necesario favorecer una convivencia permanente en que se relacione lo afectivo y lo emocional en un proceso dinámico, que no puede ser interdependiente de los procesos de conocimiento. 

Hay convergencia en las actividades que se cree facilitan la convivencia y los planes de estudio, pues éstos últimos señalan la búsqueda del desarrollo en las estudiantes, mediante procesos de interacción, en los que se busca la participación activa, potenciando el aprendizaje colaborativo, antes mencionado. 
Para las estudiantes las asignaturas tienen diferentes enfoques. En  todas las clases siempre haciendo talleres, esto permite que las estudiantes participen dando a conocer sus experiencias, acercando a que te relaciones con los otros, la  profe fomenta a que tú hables con tu compañera, como que compartas tu experiencia, porque son temas súper personales, nos ha servido este año para tener una buena convivencia como grupo curso. Efectivamente, si bien este planteamiento es coherente con lo que se plantea en los programas de estudio en cuanto se ofrece una metodología expositiva – dialógica, la cual promueve la participación activa de los/as estudiantes generando, generando colaborativamente nuevos aprendizajes, promoviendo la reflexión, considerando para ello talleres grupales, que favorezcan la transferencia del aprendizaje o la resolución de problemas discutidos grupalmente, con énfasis en la transformación social., entre otros; estos dependen de las asignaturas y los diferentes enfoques que éstas tienen. 
Por otro lado, para las docentes, las normas de convivencia que se establecen dentro del aula entre estudiantes y docentes, favorecerían el aprender a convivir. Hablamos de sobre las normas de convivencia que deben darse en el aula.  Estas normas, estas vinculadas a la actitud que deben tener las estudiantes dentro del aula y como deben comportarse en algunas circunstancias específicas. Cuáles son las actitudes que deben tener del resto de las compañeras para con ellas que están exponiendo. Ellas tienen que como grupo digamos determinan que el ingreso a la sala no se puede hacer posterior a que hayan ingresado o hayan empezado la presentación, de que cuando una compañera está hablando el resto tienen que escucharla, de que hay que tener tolerancia a la diversidad.

Otra actividad que las docentes realizan en sus asignaturas, son promover la autoevaluación, las estudiantes deben evaluarse respecto de su desempeño en el grupo y evaluar cómo fue la dinámica del grupo para trabajar. La autoevaluación de las personas que trabajan en el equipo, no solo evaluarlo conceptual sino que también cómo se dio ese trabajo en equipo.  

Así también, otra experiencia educativa que facilita la convivencia se relaciona con actividades orientadas a conocerse con distintas compañeras. En este sentido el conocimiento de distintas personas adquiere un sentido formativo para el intercambio  con otros.

Los  resultados obtenidos en esta investigación entregan información relevante en cuanto a los contenidos curriculares que han aportado para vivir en convivencia. La relevancia se encuentra en los contenidos, “el qué”. 

Las docentes relacionan que entre ellos se encuentra la comunicación, las relaciones humanas, el desarrollo personal, la inteligencia emocional, el tema de la diversidad cultural, de género y la pobreza. En relación a estos,  existe convergencia en los programas educativos en relación a diversidad, no así respecto a la inteligencia emocional.

Ambos agentes educativos conciben de igual forma contenidos que permitirían tener mayor claridad acerca del cómo favorecer la convivencia en el aula, tales como: el trabajo en equipo como en liderazgo, liderazgo, liderazgo participativo democrático, la inclusión  como también ligada a la cultura o el aprender a valorar el rol de cada una de las personas en la sociedad, conocer y comprender las diferentes culturas, estos se relacionan con los contenidos expuestos en el plan de formación  y que facilitan la convivencia. 
Por otro lado, existe una temática que para las docentes está permitiendo que las estudiantes tengan conocimientos del aprender a convivir. El tema de estos, de los imaginarios está abriendo como ese espacio, y a lo mejor pensar ponte tú, hay un imaginario sobre que significa ser educador de párvulo que se ve como una figura de conocimiento, de cierto poder y si no se llega a transformar eso en el aula, en la experiencia dificulta el vivir juntos.
La revisión de documentos, entrevistas a docentes y el grupo focal identifican que la formación inicial docente debe promover condiciones para un ambiente de la convivencia. Se ha evidenciado en la revisión de estos tres instrumentos que existe concordancia en que los ambientes que estarían propiciando contextos para aprender a convivir deben estar basados en  “un clima de respeto”. En este punto, lo más importante es que se cree en la escuela un buen clima de convivencia: no como una condición sino que para que los estudiantes adquieran las competencias básicas en esta materia (Jáuregui, 2011:3).

Como se mencionó anteriormente, las estudiantes en su discurso señalan que para convivir es necesario respeto hacia los otros, respeto a las formas de pensar, dar la confianza, ambientes donde se puedan llegar a acuerdos, que sean participativos y democráticos, ambientes que posibiliten la reflexión, sean inclusivos y tolerantes.  De igual forma para las docentes es importante que las estudiantes aprendan en un clima que les permita sentirse seguras y respetadas los estudiantes, aprende en un clima de respeto. En cuanto a los perfiles de Educación Parvularia y Formación Pedagógica, se señala que los docentes deben favorecer la creación de un clima de apoyo constante que dé la oportunidad efectiva de seguir avanzando en los aprendizajes y que permita la participación, expresión e iniciativa de los estudiantes. 
Por tanto, considerar el componente afectivo en los procesos educativos tiene un fin último y es desarrollar un clima de confianza en su interior que dé lugar a los aprendizajes. Según la UNESCO, todo aprendizaje efectivo se basa en la confianza. El aprendizaje es un acto de confianza, tanto del profesor que enseña como del alumno que aprende. En el empeño por enseñar a aprender, la confianza se vuelve en el medio, el valor y el instrumento más adecuado (UNESCO, 2009:184)

Un clima de respeto permite una educación de calidad, la cual debe cautelar el ambiente en donde las personas se desarrollan, por tanto pone un fuerte énfasis tanto en los principios cognitivos como en los ambientes que permiten relacionarse dentro del aula, poniendo a la convivencia como centro de los problemas que se generan en la escuela, jugando ésta un papel principal dentro de la formación de valores y actitudes. (UNESCO, 2004:6)

En este sentido, la formación docente debe permitir orientar a los niños y las niñas en el aprender a convivir con una doble finalidad, primero de mantener un clima escolar beneficioso para el aprendizaje de los párvulos, y segundo la formación de una vida democrática activa; donde ambos aspectos conllevan el aprender a vivir juntos, y juntos aprender a vivir, desde el punto de vista de la valoración personal y del otro, así como también una construcción del nosotros, lo que se sustenta en el respeto a los derechos humanos.

Por otro lado, las estudiantes, las docentes, los planes y los programas, señalan características que deben poseer los docentes para promover la convivencia. Si bien, en la revisión de documentos no se declaran explícitamente las características que deben poseer los docentes para promover la convivencia, si se puede deducir de forma implícita que ciertas actitudes estarían enfocadas en el aprender a convivir.

Según las estudiantes, para promover la convivencia, los docentes deben otorgar espacios centrados en solución de conflictos, el preguntar activo, como cuestionamiento que facilita la participación y el permitir trabajar en grupo. Por otro lado, las docentes destacan que las estudiantes deben visualizar una responsabilidad por parte de ellas. En los planes y programas, específicamente en las competencias procedimentales, se señala que los profesionales  deben desarrollar habilidades para promover la participación en equipos de trabajo.
Por ello, es necesario que en la formación inicial docente de las Educadoras de Párvulo, se considere el desarrollo de competencias sociales, formando un profesional con características que permitirían relacionarse con los demás: lo que incluye empatía (conciencia de los sentimientos, necesidades y preocupaciones de los demás); y habilidades sociales (influencia sobre otros, comunicación, liderazgo, canalización del cambio, resolución de conflictos, colaboración, habilidades de trabajo en equipo). (Goleman, 1997).

Por tanto,  se debe formar como sujeto activo, que no sólo reconoce sus derechos, sino que asume sus obligaciones y, como tal, se siente corresponsable en la construcción del bien común, de una sociedad y un entorno más democrático (UNESCO, 2008:21). 

Tanto las docentes como las estudiantes, señalan en sus discursos que existen ciertas competencias que estarían enfocadas a la enseñanza y el aprendizaje del convivir. De acuerdo a estas, se visualiza que en los planes y programas éstas se trabajan, pero de manera implícita, es decir, no están declaras como facilitadoras para promover una convivencia.

Como se mencionó anteriormente, las docentes mencionan que estas competencias debiesen ser permanentes a lo largo del tiempo, que no se declaran de forma explícita en los perfiles y programas, sino más bien están abordadas como contenidos o temáticas. Al respecto, la UNESCO (2009:11) señala que las competencias para ser ciudadanos se aprenden y la mejor manera de hacerlo es consolidar una cultura democrática en el sistema escolar. 

Por otro lado,  para las estudiantes como para las docentes, reconocen que las competencias relacionadas con la convivencia implican un desarrollo personal y profesional, entendiendo que primero se es persona y luego profesional. Si uno no ha podido ver y comprender el mundo emocional de manera experiencial en sí mismo, difícilmente podrá ver y comprender el mundo emocional de los otros (Casassus, J. 2007.)

La Unesco reconoce que para aprender a vivir juntos se requiere el conocimiento, los valores y las competencias necesarias para la cooperación y la paz internacional, intercultural y comunitaria.

Se visualiza tanto en las entrevistas a las docentes como el grupo focal a las estudiantes y en los planes y programas, un fuerte énfasis en la formación de las Educadoras de párvulo de la UMCE, centrada en la “diversidad”. Todo esto mediante los discursos de las estudiantes y docentes, así como también en la revisión de documentos. 

Por tanto, se evidencia cierta tendencia al desarrollo de conocimientos, procedimientos y actitudes fundados en la diversidad del aula. Esto a través de  experiencias con los otros/as y las propuestas de trabajo pertinentes a la diversidad de los contextos en los que se ve expuesto en su formación.

Como anteriormente se señaló, las estudiantes se refieren al aprender a aceptar y aceptarse, es una mirada propia y hacia las personas de otras culturas, considerando las diferencias individuales  y  comenzar desde ahí el trabajo. Del mismo modo, para las docentes su trabajo se centra en apoyar y promover la diversidad, valorar a cada uno de sus estudiantes, con características, necesidades e intereses propios, basados en el respeto. En los planes y programas se busca desarrollar la capacidad de valorar y considerar la diversidad en el aula como factor esencial de calidad para la construcción de los aprendizajes, siendo pertinentes y considerando las diversidades étnicas, lingüísticas y de género. 

En Chile, la convivencia es concebida por el MINEDUC como la capacidad de las personas de vivir con otras (con-vivir) en un marco de respeto mutuo y solidaridad recíproca; lo cual implica el reconocimiento y respeto por la diversidad, la capacidad de las personas de entenderse, de valorar y aceptar las diferencias; los puntos de vista de otro y de otros (MINEDUC, 2011:15). 

Es por ello, que una formación basada en la diversidad debe desarrollar la capacidad de reconocer y aceptar la diversidad de los individuos, los géneros, los pueblos y las culturas, y desarrollar la capacidad de cooperar con los demás.  

Por tanto, la diversidad es considerada en el aula como factor esencial de calidad para la construcción de los aprendizajes, eje de toda mediación y procesos de comunicación auténtica. Desde este punto de vista, hablamos de un conjunto de valores que son fundamentales en la formación ética y ciudadana, como el aprecio y el disfrute de la diversidad (UNESCO, 2009: 27) 

Como se mencionó anteriormente para las estudiantes existen espacios informales que les permitirían convivir, entre ellas están las asambleas y los pastos los días viernes. Así mismo, evidencian un anhelo por encontrar espacios que les permitan encontrarse.

Las docentes en su discurso no se refieren a este tipo de espacios. Del mismo modo, en los planes y programas no se hace referencia ni consideran estos lugares como espacios que favorecerían el aprender a convivir.

A partir de esto, es que se evidencia sólo el aula como un espacio para convivir,  dejando de lado las instancias fuera del aula y extracurriculares que según las estudiantes estarían contribuyendo a la formación del aprender a  convivir. Respecto de estas experiencias educativas fuera del aula, permite a los estudiantes, darles oportunidades para trabajar activa y cooperativamente, facilitan los lazos de amistad y la oportunidad de trabajar en torno a un propósito compartido, promueven la identificación con un grupo social de manera más independiente y madura, y desarrollan habilidades interpersonales. (UNESCO, 2009)

En lo que se refiere al desarrollo de actividades extracurriculares, se han visto sus buenos efectos para proveer de oportunidades a las y los estudiantes para explorar nuevos roles, trabajar en equipo y desarrollar habilidades de liderazgo (Williams, 1990; Maher, 1992)

Las docentes en su discurso como ya se mencionó, señalan que la convivencia se vería favorecida si se contara con capacitaciones, en las cuales se explicite el desarrollo de la convivencia, la cual debiera estar basada en una educación abierta para la diversidad, una educación para todos. Estas capacitaciones debieran ser internas, es decir, entre los mismos docentes y externas, permitiéndoles educarse para la convivencia. Sin embargo, ni las estudiantes ni los planes y programas consideran este tipo de capacitación en la formación inicial docente. 
La UNESCO señala, que el aprender a convivir, debiera traducirse en proyectos de capacitación y normas de trabajo que valoricen el trabajo en equipo y el análisis de las dificultades, con esfuerzos del cuerpo directivo y docente de reestructuración y reorganización conjunta de la escuela (UNESCO, 2009).

Por otro lado, como anteriormente se mencionó, para las estudiantes la convivencia se vincula con un conjunto de valores que cada estudiante construye. Entre ellos se destacan que al no saber qué estrategia utilizar actúan por valores, pero es más bien personal, además de  buscar una convivencia pacífica y democrática. 
En relación a esto, es que en el discurso de las docentes, no se evidencia explícitamente que se refieran al tema valórico dentro de la formación para el aprender a convivir. Sin embargo, se identifican algunos elementos que estarían relacionados a una formación valórica, concentrados en la resolución de conflictos, participación democrática, entre otros.

 En cuanto a los planes y programas, presenta un fuerte énfasis valórico centrado en formar profesionales comprometidos, responsables, tendientes a una educación democrática y participativa.
Por otro lado, podemos ver que las causas o procesos relacionados con la convivencia en la escuela van más allá del problema vivenciado por el o los estudiantes o la comunidad educativa, sino que comprometen los valores, costumbres e interacciones. Tanto la cultura como la convivencia escolar son una construcción colectiva y, por lo tanto, es de responsabilidad social (Muñoz., M. Saavedra., E., Villalta., M., 2007:1)
Es por ello, que la formación docente se basa en la creencia que los valores no se aprenden de la misma manera como un conocimiento, sino que las personas se apropian de éstos a través de la construcción de vínculos de sentido a partir de experiencias pertinentes. Por ello, el espacio formativo más importante es el de la convivencia, pues allí se ejercen y experimentan  de manera significativa los valores (UNESCO, 2008). 

Dificultades para la convivencia:
En el discurso de las estudiantes, se da cuenta que existe un ambiente aislado y cerrado en la carrera de Educación Parvularia, puesto que pareciera que el departamento y las personas que se encuentran dentro de él estuvieran como en una burbuja. Donde no se dan las instancias de relación entre personas pertenecientes a otras carreras o bien de promociones distintas dentro de la propia. Por tanto, se evidencia una ausencia de oportunidades para enriquecer, junto a otras personas, los aprendizajes, mediante la exposición de las diversas experiencias, que permitan generar una retroalimentación para el desarrollo profesional. Como se señaló anteriormente, las estudiantes no podrían acceder al capital cultural, que caracterizan los ambientes universitarios, puesto que estos son cerrados, y las interacciones que se producen, son entre las estudiantes. De ahí la idea de que están en una  burbuja; aun cuando se sabe, que en la medida que se tenga la oportunidad de conocer y convivir con diversas personas, que se enfrenten a situaciones distintas o bien modos de vida diferentes, se logra establecer lazos de cooperación y solidaridad, en la cual todos se beneficien y enriquezcan  

Sin embargo, las docentes dan cuenta que no solo es un problema del departamento el que se encuentren en una “burbuja”, sino que también de las estudiantes, ya que éstas actitudinalmente, son egoístas, son poco empáticas con la compañera, si tienen que embarrar a alguien no escatiman, lo hacen, para ser mejores que el resto. Por lo cual no comparten sus experiencias para así retroalimentarse, sino mas bien se las guardan buscando ser mejores que las que se encuentran a su lado. 
De este modo, se visualiza que dentro de la universidad, la convivencia es un tema difícil de tratar, puesto que el “existo” no pasa por el respeto o bien por el ejercicio de los derechos humanos, sino más bien es un tema de individualismo. Así mismo, se enfrentan valores sociales en pugna con los métodos de enseñanza y aprendizaje que prevalecen en la vida escolar: una cultura autoritaria. Por último, el tipo de discurso que predomina en la escuela es teórico y academicista. En cambio, la educación para los DDHH se funda en la acción y en la convivencia práctica. El discurso academicista de la escuela tradicional entra en confrontación con este otro de carácter más bien experiencial (Unesco, 2009).
Por tanto, este vivir en una burbuja y que las estudiantes sean egoístas, poco empáticas y que no escatimen en embarrarse, se contrapone con la concordancia que se mencionó anteriormente en cuanto a que los contextos propician un clima de respeto en la formación inicial. Esto puesto que, según las docentes las estudiantes son individualistas, no promueven un ambiente que propicie el aprendizaje, es decir, no trabajan por un mismo fin. Quedando  queda relegado que es importante que las estudiantes aprendan en un clima que les permita sentirse seguras y respetadas.

Así mismo, se da cuenta de que en las dinámicas del trabajo grupal las personas, empiezan primero con un grupo, en el mismo se cambian, hay peleas, diferencias, que el cahuín, que la cosa; existiendo de esta manera una tendencia a ser individualistas, lo cual son instancias que ocurren, como bien se mencionó anteriormente, por la poca oportunidad para compartir con otros grupos, declarando las estudiantes que trabaja cada una en lo suyo, que nos vaya bien, pasar los ramos y aprender, sin considerar el diálogo y la autonomía solidaria. Del mismo modo, las estudiantes señalan que frente a estas situaciones, los docentes de la carrera no intervienen, lo cual conlleva a que existan situaciones en las que hay una suerte de discriminación con algunas estudiantes al excluirlas de trabajos grupales, dando cuenta que frente a estas situaciones, la inclusión en aula pasa por alto, causando así que no se permiten mejorar las relaciones humanas, entre las estudiantes.

Las docentes señalan que entre las estudiantes se da una actuación que queda dentro del aula y después no es algo que permanece, resultando ser una dificultad para la convivencia debido a que se aparenta que se ha adquirido el aprendizaje. Sin embargo, cuando se ven enfrentadas a conflictos, no son resueltos, invalidando de este modo a las otras personas, siendo individualistas en su percepción de la realidad.  

Estas situaciones de conflicto y discriminación, no se da sólo en la relación que tienen entre sí las estudiantes, sino que también en la interacción  estudiante, docente; una vez llegamos a un ramo y la profe dijo bueno ellas son unas niñas que ya han tomado el ramo por segunda vez, así que le quedó gustando y como que empezando a burlarse de nosotras, [hizo] que la gente igual se burlara. Donde nuevamente se hace presente el tema de la inclusión en el aula, de este modo no existe un fortalecimiento de un sistema democrático, pluralista y participativo que posibilite la integración, la cohesión social, la proyección de las culturas locales, un mayor protagonismo de las personas y los grupos: a través de la formación de ciudadanas y ciudadanos capaces de convivir en sociedades marcadas por la diversidad y prepararlos para la integración y la solidaridad.

Se reconoce que una educación de calidad para todos, será aquella sin discriminación de ninguna naturaleza, implica transitar hacia un enfoque que considere la diversidad de identidades, necesidades y capacidades de las personas y favorezca un clima escolar que propicie la integración, el respeto mutuo y la solución pacífica de conflictos a través del diálogo entre los diferentes actores de la comunidad educativa (UNESCO, 2009). 

En el discurso de las estudiantes se identifica una ausencia de ambiente flexible, a la hora de trabajar en grupo, puesto que los equipos de trabajo siempre se estructuran de la misa forma, es decir con las personas con las cuales se tiene más afinidad, o bien se han generado lazos que les permiten trabajar en equipo, obviando que en su entorno existen más personas con las cuales se puede establecer un intercambio de experiencias que favorezca los aprendizajes, donde se valore el reconocimiento del otro, viéndose así limitado por la conformación de carácter permanente en los grupos y por la ausencia de un agente externo que mediase este tipo de conformación. 

Al respecto, según, la Vicerrectoría Académica, Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (2011), los grupos necesitan tiempo para trabajar los conflictos y aprender de cada uno de sus miembros. Junto con ello, los grupos deben permanecer juntos el tiempo suficiente para que los estudiantes sean productivos, pero cada estudiante debe tener también la oportunidad de trabajar con los demás integrantes durante el curso. 

De manera enfática, la UNESCO considera el aprendizaje colaborativo como un atributo de calidad de la educación universitaria, debido a que los profesionales cuando ingresan al campo laboral deben integrase en equipos de trabajo que les permitan alcanzar las metas de la organización de manera eficiente y crear valor agregado; sin embargo, respecto a la mediación del docente, se asume que ésta debe estar orientada a lograr que todos los integrantes del curso trabajen en conjunto para alcanzar los objetivos comunes, que se traduzcan en beneficios tanto individuales como colectivos. Es decir, el docente debe lograr no sólo que cada estudiante mejore su propio aprendizaje, sino que ayude a mejorar el de los demás (Amaya E., Amaya Z., Amaya, R., Vargas R., 2011).

Del mismo modo, las estudiantes visualizan como una dificultad para la convivencia la aceptación del otro como sujeto legítimamente válido y la construcción de experiencias educativas inclusivas, donde pasa por el tema de tolerancia, porque muchos dicen no, yo tengo otra forma de trabajar y si tú no te adoptas a mi manera de trabajar serás mala influencia. Dando cuenta, que frente a esta situación difícilmente se genera una convivencia, en la que todos puedan participan, compartir y desarrollar plenamente; por el contrario da cuenta de las tensiones y conflictos de intereses existentes en la sociedad, y que puede ser compleja para la construcción de una convivencia y colaboración respetuosa y validante, instancia en la que no surge un método para conciliarlos, y donde al mismo tiempo se deslegitima al otro como sujeto de derecho, sometiéndolo a ser actor pasivo de su aprendizaje. Es así como las estudiantes se visualizan a sí misma en la realidad que observan; y en esta situación se visualiza un estilo de interacción vertical, que se basa en el autoritarismo, condicionamiento e infusión de temor propios de un paradigma conductista.

Frente a lo cual, las docentes señalan que para aprender a vivir con otros, las personas deben aprender a vivir con uno mismo, por tanto si las personas resultan ser muy inseguras le cuesta vivir con el otro, porque en el fondo el otro puede ser siempre una permanente amenaza, por lo tanto frente a esa amenaza se dan a conocer las debilidades, siendo una situación que suele suceder en el ámbito académico, teniendo que ver con la figura del docente, como una figura de poder, de conocimiento, sobre todo al tratarse de un docente universitario, donde si es cuestionado, le quita la figura que se tiene, lo cual genera inseguridad, y por tanto cambia la relación que se establece con el otro. De este modo para las docentes, la confianza es un factor esencial para que se establezca una relación de honestidad entre las personas, puesto que nadie puede aprender con miedo, con temor, o donde se sienten atemorizados.
A su vez, para las estudiantes no hay un enfoque hacia la diversidad, puesto que los ramos de formación pedagógica, no están enfocados directamente a nuestro nivel, por ejemplo es típico que empiezan en hagamos como que están viendo a niñitos de básicas, siendo éstas instancias en las que no se alude a lo que ellas están vivenciando en su día a día en las prácticas pedagógicas. Es por ello que, en base a las experiencias que cada una tiene, señalizan que la convivencia en el aula depende en gran medida de los docentes y de la metodología de trabajo que estos llevan a cabo en sus clases, porque yo tome convivencia y no me sirvió para nada, era casi chiste ir allá uno se iba a sentar y hacías unas cosas, pero que finalmente no inciden mayormente en ningún aspecto que tenga relación con la convivencia. 

Es así como la mejora de la práctica educativa hace necesaria una metodología en la que se aborden los problemas desde las distintas perspectivas que pueden aportar los actores, estableciéndose una relación de igualdad en cuanto al nivel de relación, pero complementaria y diferenciada en lo que se refiere a los aportes, experiencia profesional y formación de los implicados. (UNESCO, 2007).
Frente a lo cual, sienten la existencia de una carencia en la misión institucional, es decir que los profesores de los departamentos se impregnen del tema de la convivencia y así lo puedan transmitir a las estudiantes mediante su metodología de trabajo, ya que se da cuenta que el tema de la convivencia pasa por cada docente y por la responsabilidad que estos sienten frente a la formación de futuros profesionales. Sintiendo así, que en la medida en que la institución no asuma que el ambiente universitario es un espacio favorable para aprender a convivir, difícilmente formará parte de los docentes la responsabilidad de aportar a la construcción del sentido y las lógicas implícitas en el convivir con otros.

Las docentes señalan, que lo anterior está directamente relacionado con el imaginario existente al ser docente; o sea los estudiantes a lo mejor sobre todo, cuando recién entran a la universidad, sienten que el profesor de alguna manera les tiene que dar todo, donde la enseñanza se encuentra en un nivel superior y lejano,  obviando de este modo, el hecho de que durante éste proceso de enseñanza aprendizaje, ambos, docentes y estudiantes, se encuentran adquiriendo aprendizajes, mediante el intercambio de opinión que constantemente se debería generar al interior del aula.

Así mismo, coinciden en la opinión de las estudiantes frente a la carencia de la misión institucional, puesto que no se intenciona el trabajo que se realiza con las estudiantes dentro del aula, lo que causa que no haya una enseñanza hacia las estudiantes y que éstas no generen aprendizajes entorno a la convivencia, puesto que como departamento no existe una propuesta que permita favorecer la convivencia entre las estudiantes. Donde las herramientas de trabajo en torno a la enseñanza de la convivencia son personales, siendo por ello que muchas veces, quedan conflictos que se establecen entre las estudiantes y no son solucionados, puesto que los docentes no realizan un seguimiento para que se pueda llegar a un acuerdo, negando de una u otra forma lo que acontece entre las estudiantes, imposibilitando el generar aprendizajes en ellas. Ocasionando de este modo que no se establezca una transformación en el pensar y actuar de las estudiantes, conllevando a su vez la inexistencia de una inclusión en el aula entre las estudiantes de un mismo curso. 

Frente a ello, la teoría, expresa la necesidad que para convivir en una u otra institución, supone convivir en el marco de una identidad de grupo, expresado en formas particulares de relación, lógicas de acción y significados, valoraciones y creencias instaladas. La manera de convivir es cultural y es construida (UNESCO, 2008). Pero las visiones, creencias y prácticas establecidas e institucionalizadas en los centros educacionales operan como filtros que transforman las directrices proporcionadas por los nuevos programas, al punto que, como lo señala Peters (En García, 1987), cada profesor termina creando su propio currículo, tal como se configura esta realidad (Unesco, 2008). 

Por otro lado, las estudiantes dan cuenta de la relación que se mantiene entre las estudiantes y docentes dentro de la sala de clase, señalando que los docentes, como que no se relacionan con nosotras, se relacionan como un cerebro que está ahí pensando, que está respondiendo, entonces la mismas didácticas no posibilitan una educación para la convivencia. Asumiendo de este modo, que las interacciones están dotadas de marcos de referencia o formas de asumir el rol del otro, sin ser visualizado como un otro legítimo. Es así como las estudiantes advierten la necesidad, como personas, de ser reconocidas y validadas como seres humanos en su dimensión integral.
Sin embargo, si bien las docentes señalan que la convivencia se relaciona con la generación de vínculos establecidos de persona a persona, vínculos de tipo emocional y afectivo,  las estudiantes, en su discurso,  sienten que no es considerado diariamente, concibiendo que para los docentes son un “cerebro pensando”, donde no se les reconoce y respeta su diversidad, siendo que ésta se reconoce como un valor fundamental para la convivencia. Por tanto, si las personas no son capaces de descentrarse de sí mismas, difícilmente serán capaces de visualizar al otro, para que así no exista una jerarquía en el aula, donde el docente es un ser superior, sino más bien, una relación en la que puedan visualizar unos a otros respetando y comprendiendo su actuar

CONCLUSIONES
Los hallazgos permiten concluir que existen elementos dentro del plan de formación de la carrera los cuales se asocian a la dimensión del “aprender a vivir juntos”, en particular y de manera general vinculados a la participación, respeto a la diversidad, relativo a lo inclusivo, lo democrático, niños/as como sujetos de derecho, los conflictos, comunicación, ambientes y contextos educativos, inclusión y diversidad en el aula,  lo emocional desde una perspectiva más bien centrada en el ser biológico, lo moral, liderazgo democrático, educación ciudadana,  reconocimiento de valores, normas e identidad. La convivencia como condición para una educación democrática (basada en el respeto y la valoración del otro), y vinculada a las relaciones positivas en el aula, valores fundamentales para una educación centrada en los derechos humanos.

Por tanto, el currículo considera una serie de contenidos de la convivencia, los cuales son claves y aparecen como fundamentales en la formación de las Educadoras de párvulos de la UMCE, que van desde una comprensión de;  los sujetos en formación, de los ambientes donde ocurre la formación, de las estrategias con que el profesor puede trabajar, de las políticas que dan lugar a toda la dinámica y relaciones que se dan en la escuela.
En este sentido, dentro del concepto de “convivir” se enfatiza sobre la dimensión ética del vivir juntos, con el favorecimiento del desarrollo de actitudes para relacionarse con el otro en forma comprensiva y asertiva, propiciando componentes afectivos que garanticen un “apego seguro” entre agentes educativos, siendo la confianza un elemento esencial para los procesos de aprendizaje. Así también hay especial énfasis en desarrollar actitudes para reconocer y valorar la diversidad, reconociendo al otro desde su identidad y patrimonio de una sociedad, contribuyendo a la formación de ciudadanos. Se trata de generar actitudes para una educación democrática, por ejemplo en lo relativo al reconocimiento de los valores humanos. Hablamos de una educación para los derechos humanos en cuanto percibe en esta dimensión ética  al ser humano en dignidad y derecho, reconociéndoselo como sujetos de derechos y participación. A su vez, en esta dimensión se vincula una formación que se orienta a desarrollar una convivencia democrática en cuanto se potencia la actitud para establecer normas de convivencia consensuadas o bien liderar desde una postura democrática la participación de equipos de trabajo en las que se asume una postura inclusiva con el otro/a, promoviendo el empoderamiento. 

Dado lo anterior es que el “aprender a vivir juntos” o la “convivencia”, respecto a las representaciones que los/las estudiantes de Pedagogía en Educación Parvularia y sus profesores han construido sobre ésta, sitúa estos elementos en los ejes transversales del currículo, donde si bien es explícita una orientación hacia la convivencia democrática y para los derechos humanos, no se explicita cómo trabajar, potenciar o vivir estas dimensiones, siendo favorecido principalmente desde lo teórico. Desde el punto de vista de estos agentes educativos se cree imprescindible como elemento que facilita la convivencia el valor que se le otorga al tiempo en el currículum, considerando que el aprender a convivir si bien es una tarea compleja, debe ser sistemática y permanente, la cual además requiere de una preparación y se encuentre en toda la transversalidad de los programas en forma clara y graduada. 

Se concluye la necesidad de una transversalidad en el currículo en cuanto a considerar la práctica pedagógica como eje de este mismo. Éstas, establecidas institucionalmente y situadas en un contexto social, histórico y cultural determinado, no son consideradas, en las representaciones de las estudiantes, transversal a las diferentes asignaturas, visualizándose pérdida del valor y sentido que tienen las experiencias personales en la construcción de aprendizaje práctico. 

De las representaciones que tanto docentes como estudiantes han construido sobre la convivencia,  se concluye que ésta es asumida y tiene un carácter funcional al logro de aprendizajes de calidad, sin embargo el vivir con el otro guarda relación con la espontaneidad, el establecer vínculos persona a persona, permitiéndose en las interacciones, salirse de los roles, siendo uno mismo. Son necesarios espacios para vivir la emoción, lo afectivo. 

A la convivencia se la relaciona con la confianza, siendo esta una condición para vivir con el otro en cuanto define el  modo en cómo ese otro/a se relacionará con el mundo y con el futuro. Existe una realidad disociada en este sentido, de quiebres en las relaciones que se establecen en esta formación, en la que permanece el docente como una figura de poder que es asumida por los docentes y por los estudiantes; relaciones que  se constituyen  y definen por la inseguridad que se tiene de ser uno mismo con el otro. En este sentido, una primera complejidad para actuar sobre la convivencia sería su invisibilización. 

En las representaciones de estudiantes y docentes, a la convivencia se la relaciona con la capacidad de participar y de dialogar, el diálogo si bien es eje del currículo de formación; al respecto, se evidencia en las dinámicas de relación entre docentes, entre estudiantes y entre ambos actores, es deficitaria, dado que las relaciones en sí se caracterizan por ser individualistas, así como también de tipo vertical entre docentes y estudiantes puesto que en el diálogo, no se consideran los aportes del otro. En este sentido, es esencial que el plan de formación deba ampliarse a todos los niveles y espacios educativos que vinculan a esta formación, reflejándose en el clima del aula y  en toda la gestión institucional. Efectivamente las actitudes para la expresión democrática del currículo, así como también las formas de aprender a vivir con otros, se sustentan en la actitud de valorar el diálogo como herramienta, proceso y producto, entre iguales; para lograr consensos en torno a las diversas concepciones de mundo y ser humano. Al respecto, la teoría señala,  para que una escuela realmente sea una comunidad participativa, se debe promover el diálogo y la reflexión, favoreciendo los espacios de creación de las propias normas, y definiendo en conjunto los valores y regulaciones de la colectividad (Carrillo, 2001 en Programa Valoras).

La convivencia es asumida como un fin pedagógico en cuanto se hace cargo de los conflictos, pero también  se la relaciona con la diversidad, de ahí que sea y se la conciba como un fin formativo. El respecto a la diversidad, que en las representaciones de las agentes educativas se le vincula a la apertura con el otro. Frente a ello se advierte la necesidad de acceder al capital cultural y humano que caracteriza a esta institución, puesto que se conciben los ambientes cerrados, lo que dificulta vivir juntos. La institución es la única que puede garantizar el acceso a este bien y cautelar espacios de encuentro que permitan visualizar al otro, en este aspecto las estudiantes evidencian un anhelo por encontrar espacios que les permitan encontrarse y que de acuerdo a sus opiniones estarían contribuyendo a la formación del aprender a convivir. Recordemos que uno de los elementos necesarios para que exista una educación democrática y orientada a los derechos humanos pretende favorecer la cohesión social.
La clave de la convivencia está en la diversidad y como la incluyo. Desde ésta perspectiva, el trabajo en grupo valorado como una instancia de interacción y aprendizaje, se representa en las agentes educativas a través de racionalidades distintas, ofreciendo oportunidades de aprendizajes diversas, lo cual pone en evidencia que el trabajo en equipo, en grupos o de forma colaborativa, debiese ser pensado en forma integral, sistémico y en permanente auto y coevaluación,  desarrollado en forma transversal en todas las asignaturas, evitando que el aprender a convivir juntos dependa únicamente de las características que tenga el docente, lo cual obstaculiza en cuanto lo negativo es la disposición en forma aislada, y no sujeto a una cultura universitaria [según lo expuesto por estudiantes en relación a la necesidad de lo común] con objetivos comunes. 

En relación a esto, efectivamente a la convivencia se la relaciona con las experiencias vividas en la universidad y la práctica pedagógica, lo que comprende a que el currículo se va materializando en esta formación, puesto que estos espacios son intencionados y se vinculan como facilitadores de la convivencia;  sin embargo, hay un tercer ambiente experencial al que se le asocia la convivencia y tiene que ver con la oportunidad de relacionarse en otros ambientes, existiendo poca presencia de estos espacios, en los que de manera implícita se desarrollan experiencias en la lógica de vivir con otros, siendo estos espacios experenciales, ser revisados y planteados en instancias de tipo formativas que respondan a esta lógica de vivir con otros. Donde, se evidencia sólo el aula como un espacio para convivir,  dejando de lado las instancias fuera del aula y extracurriculares que para las estudiantes contribuyen en su formación del aprender a  convivir.
Si bien, a la convivencia se la asocia la inclusión, desde la perspectiva de la diversidad, es importante relevar que el currículo explicito es poco consistente en este aspecto. La inclusión se considera en los programas, las estudiantes y docentes conciben su aporte o su relación con la convivencia, sin embargo en las prácticas visualizadas en el aula de formación y los contextos relativos, no se caracterizan por ser inclusivas, por lo que se plantea la necesidad de favorecer un proceso formativo que se centre en este fin. 

Una convivencia democrática, según las estudiantes en forma específica, también supone apropiarse de las oportunidades del currículo, en cuanto a que se la vincula a la disposición personal. La convivencia es un componente esencial en cuanto genera ambientes de aprendizaje. De ahí a pensar en que esta formación desarrolla de igual forma capacidades reflexivas en las estudiantes. La convivencia tiene que ver con la consecuencia entre lo que uno transmite; el aprendizaje de la democracia se juega a través de un modelo de conducta (UNESCO 2009:12). 

Existe distancia, entre las intenciones de las políticas de convivencia y el cómo se está llevando a cabo la formación de un docente que es capaz de desarrollar dinámicas sociales, orientadas a una educación la convivencia democrática y los derechos humanos, en cuanto ésta en su dimensión no está intencionada y explicitada. Si bien la convivencia es significada desde la relación con otros, las cuales se viven día a día, ésta, desde la formación no es planeada o llevada a una instancia formativa.

En las representaciones de las agentes educativas, la convivencia si es intencionada, y se le asigna un valor, son superficiales para las docentes, la convivencia se debe vivir en el rol de estudiante, no así en la dimensión del sujeto, mientras que las estudiantes buscan que la convivencia sea más estrecha e interna. En el fondo, la convivencia pensada de esta forma no te hace sentir más segura y confiada, puesto que nunca lo interno se pone en juego. Así mismo, se presenta un menor énfasis hacia la formación en valores personales, que te permitan tomar decisiones desde cómo eres tú. Al respecto, existe discrepancia en las estudiantes frente a la relación que establecen docentes al señalar que para vivir con el otro, es necesario aprender a vivir con uno mismo, identificando que los contenidos asociados al desarrollo de esta competencia, no tienen relación con el aprender a convivir, en la que quizá sea necesario clarificar el sentido que tiene cada elemento curricular a tratar en todas sus dimensiones. Efectivamente si bien no aparecen estos elementos, en el discurso de las estudiantes, como esenciales para aprender a convivir, por ejemplo lo relativo al vínculo con el otro, o lo afectivo, de igual forma hay una necesidad inherente por establecer relaciones más estrechas, seguras y efectivas con el otro.

Existe discrepancia entre lo que la política de educación para los derechos humanos y la convivencia democrática (UNESCO, 2009:12) explicita, debe existir como condición esencial, y es una práctica integra, en cuanto incida en el desarrollo del estudiante en el nivel emocional, en la construcción de sus valores y actitudes. Así también, existe ausencia de interdependencia en los procesos formativos, en los que no se concibe sinergia entre ellos orientada hacia el aprender a convivir; por lo demás debe prestar mucha atención al currículo oculto y a los valores que se juegan en las relaciones cotidianas, no oficiales, puesto que pueden existir oportunidades reales de aprendizaje más aún cuando está sujeta a la convivencia. Esta última debiese ser considerada pues es desde allí donde se concibe se dan las oportunidades de aprendizaje y donde descansan los intereses reales de los estudiantes. 

Por otra parte, el ambiente tanto para las estudiantes como las docentes debe ser un espacio en el cual se promueva en un clima de respeto, de igual forma se señala en los planes. Sin embargo, si bien, ambos agentes se refieren a esto, las interacciones que se generan en el ambiente son individualistas y egoístas, lo que de alguna forma sería contradictorio en el discurso y la práctica.

En el fondo, el currículo cubre los elementos necesarios para la Educación Parvularia, pero no necesariamente está intencionado vivir el aprender a convivir desde la persona que ejerce este rol, siendo una barrera en cuanto reconocemos la importancia de una educación para la convivencia en este nivel educativo. Desde esta mirada, es que se visualiza que no sólo como investigadoras visualizamos el problema existente en la formación de las Educadoras de Párvulos de la UMCE respecto de la convivencia, sino también las docentes y las  estudiantes estarían concibiendo de igual forma la existencia de esta problemática,  lo cual tensiona el currículo formativo que se está llevando a cabo; donde es necesario que la formación de las docentes esté orientada a vivir las competencias para una educación democrática y efectiva en cuanto a los derechos humanos. Un ejemplo de ello sería  identificar las experiencias exitosas que sienten, han favorecido mejores aprendizajes, o profundizar en la memoria pedagógica como instancia de aprendizaje, así como también desarrollar y evaluar las prácticas educativas de los docentes en torno a las expectativas existentes respecto a la convivencia expuestas al iniciar esta síntesis con los hallazgos encontrados. 
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